











¡Apoya al autor, comprando sus libros! 


Este documento fue hecho sin fines de lucro, ni con la intención 
de perjudicar al autor (a). Ninguna correctora, traductora o 
diseñadora del foro recibe a cambio dinero por su participación 
en cada uno de nuestros trabajos. Todo proyecto realizado por 
Paradise Book es a fin de complacer al lector y así dar a conocer 
al autor. Si tienes la posibilidad de adquirir sus libros, hazlo 
como muestra de tu apoyo. 
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SINOPSIS 


Hay muchas reglas que un sacerdote no puede romper. 





Un sacerdote no puede casarse. Un sacerdote no puede 
abandonar su rebaño. Un sacerdote no puede abandonar a su 
Dios. 


Siempre he sido bueno siguiendo las reglas. Hasta que ella 
llegó. Entonces aprendí nuevas reglas. 


Mi nombre es Tyler Anselm Bell. Tengo veintinueve años. 
Hace seis meses, rompi mi promesa de celibato en el altar de mi 
iglesia y, Dios me ayude, lo haría otra vez. 


Soy sacerdote y esta es mi confesión. 
Priest +t1 
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NOTA DE LA AUTORA 


dd asé la mayor parte de mi vida en la Fe Católica, y aunque ya no 
soy Católica, todavía tengo el máximo afecto y respeto por la 
Iglesia Católica. Mientras la cuidad de Weston es real (y 3 





deliciosa), la iglesia de St. Margaret y el Padre Bell son puramente invención 
de mi imaginación. 

Esta novela es totalmente ficción y enteramente por entretenimiento, 
(y sí, contiene algunas de mis opiniones personales alrededor de la 
intersección del sexo y la espiritualidad), pero esto no pretende ofender o 
provocar. Dicho esto, esta novela es sobre un sacerdote católico que se 
enamora. Hay sexo, más sexo y, definitivamente, alguna blasfemia. 


Has sido advertido. 
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ay muchas reglas que un sacerdote no puede romper. 





Un sacerdote no puede casarse. Un sacerdote no puede 
abandonar a su rebaño. Un sacerdote no puede dañar la 
confianza sagrada que su parroquia ha puesto en él. 


Las reglas parecen obvias. Las reglas que recuerdo como un nudo en 
mi cinturón. Las reglas por las que juré vivir cuando me pongo mi casulla y 
ajusto mi estola. 


Siempre he sido bueno siguiendo las reglas. 
Hasta que ella llegó. 


Mi nombre es Tyler Anselm Bell. Tengo veintinueve años de edad. Y 
tengo una licenciatura en lenguas clásicas y una Maestría en Divinidad. He 
estado en mi parroquia desde que fui ordenado hace tres años, y me encanta 
estar aqui. 


Hace varios meses, rompí mi promesa de celibato en el altar de mi 
propia iglesia y, que Dios me ayude, lo haría otra vez. 


Soy un sacerdote y esta es mi confesión. 
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menos popular. Tuve muchas teorías en cuanto al porqué: 
orgullo, inconvenientes, pérdida de autonomía espiritual. Pero 
mi teoría que prevalece en este momento, es por esta maldita cabina. 


N" es ningún secreto que la reconciliación es el sacramento 


La odio desde el momento en que la vi, algo pasado de moda y 
descomunal de los oscuros días antes del Vaticano Il. Mientras crecía, mi 
iglesia en Kansas City siempre ha tenido una habitación de reconciliación, 
limpia, brillante y de buen gusto, con cómodas sillas y altas ventanas en las 
que se veía el jardín de la parroquia. 


Esta cabina era la antítesis de esa habitación, limitada y formal, de 
madera oscura y moldeado recargado innecesariamente. No soy un hombre 
claustrofóbico, pero esta cabina me podría convertir en uno. He doblado mis 
manos y agradecido a Dios por el éxito de nuestro último evento para 
recaudar fondos. Diez mil dólares más y sería capaz de renovar a Sta. 
Margaret de Weston, Missouri, en algo parecido a una iglesia moderna. No 
más falsos paneles de madera en el vestíbulo. No más alfombra roja; sin 
duda buena para esconder manchas de vino, pero terrible para la atmósfera. 
Habría ventanas, luz y modernidad. Fui asignado a esta parroquia por su 
doloroso pasado... y el mío propio. Remover el pasado tomaría más que un 
estiramiento facial para este edificio, pero quería mostrar a mis feligreses 
que la iglesia era capaz de cambiar. Para crecer. Para moverse hacia el 
futuro. 


—¿Tengo alguna penitencia, Padre? 
Me distraje. Uno de mis defectos, lo admito. Uno por el que oraba 
diariamente para cambiar (cuando lo recordaba). 


—No creo que sea necesario —dije. Aunque no podía ver mucho a 

través de la pantalla decorativa, reconocí a mi penitente en el momento en 

entró a la cabina. Rowan DO profesor de matemáticas de mediana 
entusiasta dl e 
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otro profesor de matemáticas) a pensamientos impuros (la recepcionista del 
gimnasio en la cuidad de Platte). Aunque sabía que algunos clérigos aún 
seguían las viejas reglas de penitencia, no del tipo “di dos Ave María y 
llámeme en la mañana”. Los pecados de Rowan provenían de su inquietud, 
su estancamiento, y ninguna cantidad de rezar el rosario cambiaría algo si 
él no abordaba la causa de raíz. 


Lo sé, porque he estado allí. 


Y, además de eso, me agradaba Rowan. Era gracioso, de una manera 
inesperada, y era la clase de tipo que invitaría a un autoestopista a quedarse 
a dormir en su sofá y asegurarse de que partiera a la mañana siguiente con 
una mochila llena de comida y una manta nueva. Quería verlo feliz y 
cómodo. Quería verlo canalizar todas esas grandes cosas en la construcción 
de una vida más plena. 





—NOo hay penitencia, pero tienes una pequeña asignación —dije—. Es 
pensar acerca de tu vida. Tienes una fe muy fuerte pero sin dirección. Algo 
además de la iglesia, ¿qué le da pasión a tu vida? ¿Por qué te levantas de la 
cama cada día? ¿Qué te da tus actividades diarias y el pensamiento de ello? 


Rowan no respondió, pero le oí respirar. Pensando. 


Oración y bendición final y Rowan se fue, rumbo a la escuela para el 
resto de su tarde. Y si su hora de almuerzo casi acababa, también lo hacían 
mis horas de reconciliación. Revisé mi teléfono para estar seguro, entonces 
empujaron contra la puerta, dejé caer mi mano cuando escuché que abrian 
la cabina junto a mi. Alguien entró, y me senté atrás, enmascarando mi 
suspiro. Raramente tenía una tarde libre hoy en día, y estuve esperándolo a 
él. Nadie más que Rowan llegaba nunca a la reconciliación. Nadie. Y un día 
había tenido ganas de irme temprano, aprovechar el perfecto clima... 


Enfócate, me ordené. 
Alguien despejó su garganta. Una mujer. 


—Yo, uh. Nunca he hecho esto antes. —Su voz era baja y seductora, 
la representación fonética de la luz de luna. 


—Ah. —Sonrei—. Un novato. 
Me gané una pequeña sonrisa. 


—Si, supongo que lo soy. Solo he visto esto en las películas. ¿Esto es 
cuando dicen: “Perdóname, Padre, porque he pecado”? 


—Cerca. En primer lugar, hacemos la señal de la Cruz. En el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo... —Podía escuchar el eco de sus 
palabras junto conmigo—. Ahora me dices cuánto tiempo ha pasado desde 


pa 


tu última confesión, que es... 
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—Nunca —terminó por mí. Sonaba joven, pero no demasiado joven. 
De mi edad, sino un poco más joven. Y su voz llevaba el acento apresurado 
de la ciudad, no la vibración pausada que a veces escuchaba en las afueras 
del Missouri rural—. Yo, um. Vi la iglesia mientras me encontraba en la 
bodega cruzando la calle. Y quería, bueno, tengo algunas cosas que me están 
molestando. Nunca he sido especialmente religiosa, pero pensé que tal vez... 
—$Se calló por un minuto y luego inhaló bruscamente—. Esto es estúpido. 
Debo irme. —Escuché que se levantaba. 


—Detente —dije y mientras me sorprendía a mí mismo. Nunca daba 
órdenes. Bueno, ya no. 


Enfócate. 





Tomó asiento, y pude escuchar su inquietud con su monedero. 


—No eres tonta —dije, mi voz más suave—. Esto no es un contrato. 
No es que prometas venir a misa cada semana para el resto de tu vida. Este 
es un momento en el que puedes ser escuchada. Por mí... por Dios... tal vez 
incluso por ti misma. Has entrado aquí porque buscabas ese momento y 
puedo dártelo. Así que, por favor. Quédate. 


Dejó escapar un largo suspiro. 


—Solo... las cosas que pesan sobre mi, no sé si debo decirle a alguien. 
Mucho menos a ti. 


—¿Porque soy un hombre? ¿Te sentirias más cómoda hablando con 
un ministro laico femenino antes que hablar conmigo? 


—No, no porque seas un hombre. —Escuché la sonrisa en su voz—. 
Porque eres un sacerdote. 


Me decidí a adivinar. 
—Las cosas que están sobre ti, ¿son de naturaleza carnal? 


—Carnal. —Se rio, y era música entrecortada, rica. De repente me 
encontré preguntándome cómo lucía; si era pálida o bronceada, si tenía 
curvas o era delgada, si sus labios eran delicados o rellenos. 


No. Necesitaba enfocarme. Y no en la manera en que su voz me hacía 
sentir repentinamente mucho más hombre que sacerdote. 


—Carnal —repitió—. Eso suena como un eufemismo. 


—Puede ser tan general como quieres que sea. Esto no es para hacerte 
sentir incómoda. 


—La pantalla ayuda —admitió—. Es más fácil si no te veo, con, ya 
bes, las batas y esas cosas mientras hablo. 





me he reído. 
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—No usamos los trajes todo el tiempo, sabes. 
—Oh. Bueno, ahí va mi imagen mental. ¿Qué llevan, entonces? 


—Una camisa negra de manga larga con un collar blanco. ¿Sabes el 
tipo? El tipo que ves en la televisión. Y los pantalones vaqueros. 


—¿Vaqueros? 
—¿Es tan impactante? 
La escuché inclinarse contra el lado de la cabina. O) 


—Un poco. Es como si fueras una persona real. 





—Solo en días laborales, entre las nueve y las cinco. 
—Bien. Me alegro que no te metan en un cajón entre domingos o algo. 


—Lo han tratado. Demasiada condensación. —Me detuve—. Y si 
ayuda, normalmente llevo vaqueros. 


—Eso parece significativamente más como un sacerdote. —Hubo un 
largo silencio—. Qué pasa si... ¿has tenido personas que han hecho cosas 
realmente malas? 


Consideré mi respuesta cuidadosamente. 


—Todos somos pecadores ante los ojos de Dios. Incluso yo. El punto 
es no hacerte sentir culpa o categorizar la magnitud de tus pecados, sino 
para... 


—No me des ese sermón de mierda —dijo bruscamente—. Te estoy 
haciendo una pregunta verdadera. Hice algo malo. Muy malo. Y no sé qué 
sucederá después. 


Su voz se agrietó en la última palabra y por primera vez desde que fui 
ordenado, sentí el impulso de ir hacia el otro lado de la cabina y tirar al 
penitente en mis brazos. Lo que hubiera sido posible en una habitación más 
moderna de reconciliación pero probablemente hubiera sido alarmante y 
torpe en la antigua cabina de la muerte. 


Pero en su voz... hubo verdadero dolor, incertidumbre y confusión. Y 
quería hacerlo mejor para ella. 


—Necesito saber que todo va a estar bien —continuó tranquilamente— 
. Que seré capaz de vivir conmigo misma. 


Un agudo tirón en mi pecho. ¿Cuán a menudo susurré esas mismas 
palabras al techo en la casa parroquial, yaciendo despierto en la cama, 
consumido con pensamientos de lo que pudo haber sido mi vida? Necesito 
saber que todo estará bien, 





¿No era ese el grito silencioso de nues 
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Cuando hablé nuevamente, no me molesté con ninguno de los 
consuelos normales o temas espirituales. En su lugar, dije honestamente— 
: No sé si todo estará bien. Podría no ser así. Puede que pienses que estás 
en el punto más bajo ahora, y entonces un día levantes la mirada y veas que 
se ha puesto mucho peor. —Bajé la vista a mis manos, las manos que 
bajaron a mi hermana mayor de una cuerda después de que se suicidara en 
el garaje de mis padres—. Puede que nunca seas capaz de salir de la cama 
en la mañana con esa seguridad. Ese momento de que todo esté bien podría 
no llegar nunca. Todo lo que puedes hacer es intentar encontrar un nuevo 
balance, un nuevo punto de inicio. Encontrar todo el amor que haya 
quedado en tu vida y aferrarte a él con todas tus fuerzas. Y un día, las cosas 
se habrán vuelto menos grises, menos sórdidas. Un día, podrías darte 
cuenta de que tienes una vida nuevamente. Una vida que te hace feliz. 





Podía oír su respiración, profunda y corta, como si estuviera tratando 
de no llorar. 


—Yo... le agradezco —dijo—. Gracias. 


No quedaba duda de que lloraba ahora. Podía oírla sacar los pañuelos 
desechables de la caja puesta dentro de la cabina justo para ese propósito. 
Solo pude captar el más vago indicio de movimiento a través de la pantalla, 
lo que parecía como cabello oscuro brillante y lo que podría haber sido el 
blanco pálido de su rostro. 


Una parte realmente infame y horrible de mí quería oír su confesión 
aun así, no para poder darle más orientación especifica y seguridad, sino 
para poder saber exactamente por qué cosas carnales tenía que disculparse 
esta chica. Quería escucharla susurrar aquellas cosas con su voz 
entrecortada, quería tomarla en mis brazos y borrar cada lágrima a besos. 


Dios, quería tocarla. 


¿Qué carajos estaba mal conmigo? No había deseado a una mujer con 
esta clase de intensidad por tres años. Y ni siquiera vi su rostro. Ni si quiera 
sabía su nombre. 


—Debería irme ya —dijo, haciendo eco de sus palabras anteriores—. 
Gracias por lo que dijo. Fue... Fue desconcertantemente acertado. Gracias. 


—Espere —le dije, pero la puerta de la cabina se abrió y se fue. 
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Pensé en mi misteriosa penitente todo el día. Pensé en ella mientras 
preparaba la homilía para la misa del domingo. Pensé en ella mientras 
dirigía el estudio de la Biblia para hombres y mientras elevaba mis plegarias 
nocturnas. Pensé en ese atisbo de cabello oscuro, esa voz gutural. Algo sobre 
ella... ¿qué era? No es como si hubiese sido un cadáver desde que tomé el 
hábito, todavía era en gran medida un hombre. Un hombre a quien le 
gustaba mucho follar antes de haber oido el llamado. 


Y todavía notaba a las mujeres, ciertamente, pero me volví bastante 
experto en dirigir mis pensamientos lejos de lo sexual. El celibato se 
convirtió en un controversial inquilino del clero en los últimos años, pero 
todavía me atenía con sumo cuidado a este. 





Especialmente a la luz de lo que le pasó a mi hermana. Y lo que le 
pasó a esta parroquia antes de que llegara. 


Era primordial que fuera la cumbre de la dominación. Que sea el tipo 
de sacerdote que inspiraba confianza. Y eso involucraba que fuera 
increíblemente circunspecto, pública y privadamente, cuando se trataba de 
sexualidad. 


Así que a pesar de que su risa ronca resonó en mis oidos el resto del 
día, firmé y deliberadamente comprimi el recuerdo de su voz y continué con 
mis deberes, siendo la única excepción, que recé uno o dos rosarios extra 
por esa mujer, pensando en su súplica. Necesito saber que todo estará bien. 


Tuve la esperanza de que dondequiera que estuviera, Dios se 
encontraba con ella, consolándola, igual que me consoló a mi tantas veces. 


Me quedé dormido con las cuentas del rosario apretadas en el puño, 
como si fueran un amuleto para alejar los pensamientos no deseados. 





En mi pequeña y envejecida parroquia, usualmente hay uno o dos 

funerales por mes, cuatro o cinco bodas al año, misas casi todos los días, y 

los domingos más de una vez. Tres días a la semana, guio los estudios 

AS bíblicos, una noche a la semana ayudo con el grupo juvenil, y cada día, salvo 
por los jueves, ocupo horas de oficina para los feligreses que nos visitan. 

También corro varios kilómetros cada mañana y me obligo a leer cincuenta 

páginas de algo no relacionado en absoluto a la iglesia o la religión. 


a 
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Ah, y paso mucho tiempo en el reddit! de The Walking Deaad2. 
Demasiado tiempo. Anoche me quedé despierto hasta las dos de la mañana 


discutiendo con un neckbeard? sobre si podrías matar o no a un zombie con 
la columna vertebral de otro zombie. 


No se puede, obviamente, dada la tasa de descomposición de huesos 
entre los caminantes. 


El punto es que, al ser un hombre santo en una soñolienta ciudad 
rural en el medio oeste, estoy bastante ocupado, así que puedo ser 
perdonado por haber sido sorprendido esa próxima semana cuando la mujer 
regresó a mi confesionario. 





Rowan acababa de salir, y también me alistaba para levantarme y salir 
cuando escuché la otra puerta abrirse y a alguien entrar en la cabina. Pensé 
que tal vez era Rowan de nuevo, no habría sido la primera vez que volviera 
a entrar porque recordó algún nuevo pecado poco importante sobre el que 
olvidó decirme. 


Pero no. Era esa ronca voz conocida, la voz que inspiró mis rosarios 
extras la semana pasada. 


—Soy yo otra vez —dijo la mujer, con una risa nerviosa—. Ehm, ¿la 
no-católica? 


Mis palabras salieron más profundas de lo que pretendia, más 
recortadas. Un tono que no usaba con una mujer en un largo tiempo. 


—Te recuerdo. 


—Oh —dijo, sonando un poco sorprendida. Como si no hubiera 
esperado realmente que la recordara—. Qué bueno. Supongo. 


Se movió un poco y, a través de la mampara, vi indicios de la mujer 
detrás: cabello oscuro, piel blanca, un destello de lápiz labial rojo. 


También cambié ligeramente de posición, inconscientemente, mi 
cuerpo de repente al tanto de todo. De mis pantalones hechos a la medida 
(un regalo de mis hermanos, hombres de negocios), de la dura madera del 
banco, del cuello que, repentinamente, se sentía muy apretado, demasiado 
apretado. 


Ds 1 Es un sitio web de marcadores sociales y agregador de noticias donde los usuarios pueden 
dejar enlaces a contenidos web. Otros usuarios pueden votar a favor o en contra de los 
enlaces, haciendo que aparezcan más o menos destacados. 


2 Es un comic y serie de televisión situada en un mundo pi lleno de zombies. 


con aficiones como los juegos de la tal 
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—Usted es el Padre Bell, ¿verdad? —preguntó. 
—Ese soy yo. 


—Vi su foto en el sitio web. Después de la semana pasada pensé que 
tal vez sería más fácil si sabía su nombre y cómo se veía. Ya sabe, más como 
que le hablaba a una persona y no a una pared. 





—¿Y es más fácil? 





Vaciló 

—Realmente no. —Pero no dio más detalles y no la presioné, en gran ls 
parte porque intentaba adiestrarme lejos de la multitud de deseos 
inverosímiles que se agolpaban en mi mente. 


No, no puedes preguntarle su nombre. 
No, no puedes ir a abrir la puerta para ver qué aspecto tiene. 
No, no puedes pedirle que solo te diga acerca de sus pecados carnales. 


—¿Está lista para empezar? —pregunté, tratando de redirigir mis 
pensamientos de nuevo a lo que nos ocupaba, la confesión. 


Sigue el guion, Tyler. 


—$Si —susurró—. Si, estoy preparada. 
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sí que tengo este trabajo. Tenía este trabajo, debería decir, 

A por hacía algo diferente ahora, pero hasta hace un mes, 
trabajé en un lugar que podría ser considerado... pecaminoso. 

Creo que es la palabra correcta, aunque nunca me sentí pecadora trabajando 
allí. Podría pensar que sería por eso que estoy aquí, y de alguna manera lo 
es, pero más bien siento que debo estar confesándolo a alguien porque no me 
siento como si debiera confesarlo. ¿Eso tiene sentido? Como si me debería 
sentirme horrible acerca de lo que he hecho y cómo he ganado mi dinero, pero 
no se siente horrible en lo más mínimo, y sé que está mal de alguna manera. 


Además, no soy una prostituta, sí eso es lo que está preguntando. 


¿Sabes sobre qué debo sentirme culpable? El hecho de que he 
desperdiciado el tiempo y el dinero de todos. Mis padres en particular, pero 
incluso a usted, esta persona a quien no conozco, estoy deteniéndole y 
haciéndole escuchar toda mi mierda y así perder su tiempo y dinero de la 
iglesia. ¿Lo ve? Soy una ruina, a donde quiera que vaya. 


Parte del problema es que está este pedazo de mí que siempre ha 
estado ahí conmigo, o tal vez no es un pedazo, sino una capa, como el anillo 
de un árbol. Y donde quiera que vaya y haga lo que haga, está allí. Y no cabe 
en mi antigua vida en Newport y luego no encajaba en mi nueva vida en 
Kansas City, y ahora me doy cuenta de que no encaja en cualquier lugar, así 
que, ¿qué significa eso? ¿Significa eso que no encajo en ningún lugar? ¿Qué 
estoy destinada a estar sola y detestable porque llevo este demonio en mi 
espalda? 


Lo curioso es que siento que esta otra vida, esta vida de sombr 
1wnio puede correr libre y puedo de 
ro el precio es el resto de mí. Es co 
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universo, o Dios, es decir que puedo tener mi camino, pero a costa de mi 
dignidad y mi independencia y esta visión de la persona que quiero ser. Pero 
entonces, ¿cuál es el costo de éste camino? ¿Huir a una ciudad pequeña y 
pasar mis días haciendo un trabajo que no me importa y luego pasar mis 
noches, sola? Tengo amor propio, hago buenas obras, pero déjeme decirle, 
Padre, las buenas obras no calientan la cama por la noche, y me lleno de esta 
terrible clase de desesperación porque no puedo tener ambos y quiero ambos. 


para verme unas veces como basura y otras como desagradable, y no importa 
cuán duro lo intente, no puedo dejar de sentir que “Poppy Danforth” se ha 
convertido en sinónimo de basura y repugnancia, a pesar de que he hecho 
todo lo posible por escapar de esa sensación... 





Quiero una buena vida, y deseo pasión y romance. Pero me levanto 9 


—Tal vez deberíamos seguir con esto la próxima semana. 


Estuvo callada durante mucho tiempo después de su última frase, su 
respiración era temblorosa. No necesitaba ver el interior de su cabina para 
saber que apenas se podía sostener, y si estuviéramos en una cabina 
moderna de reconciliación, habría sido capaz de tomar su mano o tocar su 
hombro o algo. Pero aquí, no podía extender ninguna comodidad que no 
sean mis palabras y sentía que se encontraba más allá de absorber las 
palabras ahora mismo. 


—Oh. Está bien. Yo... ¿tomé demasiado tiempo? Lo siento, realmente 
no estoy acostumbrada a las reglas. 


—No, en absoluto —dije suavemente—. Pero creo que es bueno para 
comenzar, ¿no? 


—Si —murmuró. Podía escucharla recogiendo sus cosas y abriendo la 
puerta mientras hablaba—. Sí, supongo que tiene razón. ¿Así que... no hay 
ninguna penitencia o algo que debo hacer? Cuando busqué en google 
“confesión” la semana pasada, decía que a veces hay penitencia, como decir 
un Ave María o algo. 


Discutiendo conmigo mismo, salí de la cabina, pensando que sería 
más fácil explicar la penitencia y arrepentimiento en su cara en lugar de a 
través de esa pantalla estúpida, y luego me congelé. 


Su voz era sugerente. Su risa era incluso más sugerente. Pero ni cerca 
de lo sexy que era ella. Tenía el cabello largo y oscuro, casi negro y era 
pálida, piel pálida, resaltada por el labial rojo brillante que llevaba. Su cara 

: tenía pómulos delicados, finos y grandes ojos, el tipo de rostro que atisbé en 
portadas de revistas de moda. Pero fue su boca la que me atrajo, 
exuberantes labios se separaban ligeramente, dejáandome ver que sus dos 
dientes delanteros eran ligeramente más grandes que el resto, una 
imperfección que por alguna razón la hizo sexy. 


. 
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pensé, quiero mi pene en esa b 


T was supposed to be the 
SMEPAUIA, Hot the 


Pe S 


Siena Simorte 
Quiero esa boca gritando mi nombre. 
Quiero... 
Miré hacia el frente de la iglesia, hacia el crucifijo. 
Ayúdame, oré silenciosamente. ¿Esto es algún tipo de prueba? 
—«¿Padre Bell? —solicitó. 


Tomé una respiración y envié otra rápida oración para que no notara 
que quedé paralizado por su boca... o que los pantalones de lana con 
fachada plana que me puse de repente fueron creciendo un poco demasiado 
apretados. 





—No hay necesidad de penitencia ahora. De hecho, creo que venir 
aquí a hablar es un pequeño acto de contrición en sí mismo, ¿no? 


Una pequeña sonrisa se alzó en su boca y quería besar esa sonrisa 
hasta que estuviera presionada contra mi y pidiera que la tomara. 


Santa mierda, Tyler. ¿Qué diablos? 


Dije un Ave María mental para mí mismo mientras ajustaba la correa 
de su bolso en un hombro. 


—Asi que, ¿tal vez nos vemos la semana que viene? 


Mierda. ¿Podría realmente hacer esto otra vez en siete dias? Pero luego 
pensé en sus palabras, tan llenas de dolor y sombría confusión, y una vez 
más senti las ganas de consolarla. Darle algún tipo de paz, una llamada de 
esperanza y vitalidad de la que podría alimentar su nueva vida, completarla 
por sí misma. 


—Por supuesto. Esperaré por ello, Poppy. —No quería decir su 
nombre, pero lo hice y cuando lo dije, lo dije en esa voz, que ya no utilizaba, 
que solía usar para hacer a las mujeres caer sobre sus rodillas y alcanzar 
mi cinturón sin tener que decirlo como un favor. 


Y su reacción envió una sacudida hacia mi pene. Sus ojos se 
ensancharon, sus pupilas se dilataron, y su pulso en el cuello saltó. No solo 
era mi cuerpo teniendo una respuesta increiblemente sin precedentes al 
suyo, sino que se vio afectada tanto como yo. 


Y, de alguna manera, hacía todo mucho peor, porque ahora era solo 
la delgada línea de mi autocontrol lo que me impedía que la doblara sobre 
less la banca y azotara ese culo blanco cremoso por ponerme duro cuando no 
quería estarlo, por hacerme pensar en su boca traviesa cuando debo de estar 
pensando en su alma eterna. 


Aclaré mi garganta, tres años de incansable disciplina era lo único 
ntenía aún mi voz. 
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—S$... ¿si? —preguntó, mordiendo su labio inferior completo. 


—No tienes que conducir desde Kansas City para venir aquí para la 
confesión. Estoy seguro de que cualquier sacerdote alli estaría encantado de 
escucharte. Mi confesor, el Padre Brady, es realmente bueno, y está en el 
centro de Kansas City. 


Inclinó su cabeza tan levemente, como un pájaro. 


—Pero ya no vivo más en Kansas City. Vivo aquí, en Weston. 


Bueno, mierda. 9 








Martes. Jodidos martes. 


Dije la misa de mañana a un santuario en su mayoría vacio, dos 
abuelas con sombrero y Rowan, y luego sali a correr, catalogando 
mentalmente todas las cosas que quería hacer hoy, incluyendo la 
elaboración de un paquete informativo para nuestro viaje del grupo de 
jóvenes la próxima primavera y escribir mi sermón de esta semana. 


Weston es una ciudad de ríos fluviales, una topografia de campos en 
pendiente hacia el río Missouri, salpicado de castigadoras colinas 
empinadas. Correr por aquí es brutal, vicioso y esclarecedor. Después de los 
primeros nueve kilómetros me hallaba cubierto de sudor y respirando con 
dificultad, subiendo mi música para que la voz de Britney ahogara todo lo 
demás. 


Doblé la esquina hacia la calle principal por la ciudad, las aceras 
mayormente despejadas de las personas que buscaban antigúedades y 
tiendas de arte, dado que era un día de semana. Solo tuve que esquivar una 
pareja de ancianos mientras me obligaba a subir por la carretera empinada, 
los músculos de mis muslos y pantorrillas gritando. Sudor escurría por mi 
cuello, hombros y espalda, mi cabello se encontraba empapado, cada 
respiración se sentía como un castigo, y el sol de la mañana se aseguró de 
que me recibieran oleadas de calor de agosto surgiendo del asfalto. 


Me encantaba. 


Todo lo demás salió volando, la próxima renovación de la iglesia, las 
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Me odiaba a mí mismo un poco por lo que pasó ayer. Era claramente 
una mujer inteligente, interesante y bien educada, que vino a mí, a pesar de 
no ser católica, por palabras de ayuda. Y en lugar de verla como un cordero 
en necesidad de orientación, fui incapaz de fijarme en cualquier otra cosa 
que no fuera su boca mientras hablábamos. 


Era un sacerdote. Juré a Dios no conocer otro cuerpo mientras viviera, 
ni siquiera el mío propio, si nos poniamos técnicos al respecto. No era 


correcto tener el tipo de pensamientos que tenía sobre Poppy. 9 





Se suponía que debía ser el pastor del rebaño, no el lobo. 


No el lobo que despertó esta mañana moliendo sus caderas contra el 
colchón porque tuvo un sueño muy intenso con Poppy y sus pecados 
carnales en el papel protagónico. 


La culpa me atravesaba todo el cuerpo por el recuerdo. 
Me voy al infierno, pensé. No hay manera de que no vaya al infierno. 


Porque tan culpable como me sentía, no sabía si podría controlarme 
si la volvía a ver. 


No, eso no era del todo cierto. Sabía que podría, pero no quería. Ni 
siquiera quería renunciar al derecho de llevar su voz, cuerpo e historias en 
mi mente. 


Lo que era un problema. Cuando me acercaba al último kilómetro y 
medio de mi carrera, me pregunté lo que le diría a un feligrés que se 
encontrara en la misma situación. Lo que ofrecería como mi visión honesta 
acerca de lo que Dios querría. 


La culpa es un signo de tu conciencia de que te has desviado del Señor. 


Confiesa tu pecado a Dios abierta y honestamente. Pide perdón y 
fuerzas para superar la tentación si surge de nuevo. 


Y por último, aléjate de la tentación completamente. 


Pude ver la iglesia y la casa parroquial a poca distancia. Ahora sabía 
lo que haría. Me ducharía y luego me gustaría pasar una larga hora de 
oración y pedir perdón. 


Y fuerza. Sí, pediría por eso también. 


Y la próxima vez que Poppy viniera, tendría que encontrar una manera 
ls de decirle que no podía ser su confesor de nuevo. El pensamiento me 
deprimió por alguna razón, pero había sido un sacerdote el tiempo suficiente 
para saber que a veces las mejores decisiones son las que tienen el costo de 
infelicidad a corto plazo. 
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Me detuve en una intersección, esperando que la luz cambiara, 


sintiéndome más ligero ahora que tenía un plan a seguir. Esto sería mucho 
mejor; todo iba a estar bien. 


—Britney Spears, ¿eh? 


Esa voz. A pesar de que solo la escuché dos veces, se carbonizó en mi 
memoria. 


Fue un error, pero de todos modos me giré mientras me quitaba mis 
audifonos. 





También corría, y por lo visto, corrían tan lejos como yo. Llevaba un 
sujetador deportivo y pantalones cortos... muy, muy cortos, apenas cubrian 
su perfecto culo. El sudor goteaba de ella también, y aunque no tenía lápiz 
labial rojo, su boca se veía aún más sorprendente sin él, y lo único que me 
salvó de mirar su boca con avidez fue el hecho de que sus tonificados 
muslos, plano estómago y prominentes tetas se hallaban en semejante 
demostración. 


La sangre corrió a mi ingle. 
Seguía sonriendo hacia mi, y me acordé de que dijo algo. 


—Lo siento, ¿qué? —Mis palabras salieron duras, sin aliento. Hice una 
mueca, pero pareció no importarle. 


—Simplemente no te imaginaba como un fan de Britney Spears —dijo, 
señalando a donde mi ¡Phone que se encontraba atado a mi bíceps y 
mostraba claramente la portada de “Oops... I Did It Again”—. Retro Britney 
además. 


Si no estuviera ya destrozado por la carrera y el calor, me habría 
sonrojado. Agarré mi teléfono y traté de cambiar sutilmente la canción. 


Ella rio. 


—Está bien. Voy a fingir que te vi escuchando, ¿qué es lo que los 
hombres de Dios escuchan cuando corren? ¿Himnos? No, no me lo digas. 
Monjes cantores. 


Di un paso más cerca, y sus ojos se movieron a través de mi torso 
desnudo, barriendo hasta donde mis pantalones cortos colgaban bajo en 
mis caderas. Cuando se encontró con mis ojos otra vez, su sonrisa se 
desvaneció un poco. Y sus pezones eran duros, pequeños puntos, en su 
sujetador deportivo. 


Cerré los ojos por un minuto, obligando a mi verga hinchada a 
calmarse. 
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Traté de pensar en cosas poco sexy mientras abría los ojos. Pensé en 
mi abuela, la alfombra raida del altar, el sabor del vino de caja de la 
comunión. 


—No te gusto mucho, ¿verdad? —preguntó, y eso me trajo de golpe al 
presente. ¿Estaba loca? ¿Pensaba que mis incontrolables erecciones a su 
alrededor eran un signo de disgusto? 


—Fuiste tan agradable la primera vez que fui. Pero siento que te hice 
enojar de alguna manera. —Bajó la mirada a sus pies, una medida que solo Dd 





destacó el largo y grosor de sus pestañas. 


Sus pestañas me pusieron duro. Eso fue un nuevo punto de referencia 
para mi, tuve que admitir. 


—No me hiciste enojar —dije, aliviado al ver que mi voz sonó más 
normal, en control y amable—. Estoy muy agradecido de que hayas 
encontrado suficiente valor en tu experiencia como para regresar a la iglesia. 
—Me hallaba a punto de continuar con mi petición de que debía encontrar 
un nuevo lugar para confesarse, pero habló antes de que pudiera seguir. 


—Encontré valor en ella, sorprendentemente. En realidad, me alegro 
de habernos encontrado. Vi en el sitio web de la iglesia que tienes horario 
de oficina solo para hablar, y me preguntaba si, ¿podría visitarte en algún 
momento? No por una confesión necesariamente... 


Gracias a Dios por eso. 


—Pero, no sé, supongo que para hablar de otras cosas. Estoy tratando 
de iniciar una nueva etapa en mi vida, sin embargo, sigo sintiendo como que 
falta algo. Como si el mundo en el que estoy viviendo estuviera de alguna 
forma plano, desocupado. Y después de las dos veces que hablé contigo, me 
senti... más ligera. Me pregunto si la religión es lo que necesito, pero, 
sinceramente, no sé si es algo que quiero. 


Su admisión despertó el instinto sacerdotal en mí. Tomé una 
respiración profunda, diciéndole algo que le dije a muchas personas, pero 
aún quería decir cada pedacito tanto como la primera vez que lo dije. 


—Creo en Dios, Poppy, pero también creo que la espiritualidad no es 
para todos. Puedes encontrar lo que estás buscando en una profesión que 
te apasione, o en viajar, o en una familia, o en cualquier otra serie de cosas. 
O podrías encontrar otra religión que te quede mejor. No quiero que te 
sientas presionada a explorar la Iglesia Católica, por cualquier motivo que 
no sea el interés o curiosidad genuina. 


—¿Y qué hay de un sacerdote increiblemente caliente? ¿Es una buena 
razón para visitar la Iglesia? 





do, sobre todo porque sus palabras mordían mi 
reír. El sonido era casi estúpidame: 
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brillante y agradable, el tipo de risa reproducido para resonar a través de 
salones de baile o al lado de una piscina en los Hamptons. 






—Relájate —dijo—. Bromeaba. Quiero decir, eres increiblemente 
caliente, pero no es la razón por la que estoy interesada. Por lo menos —me 
dio otra mirada de arriba abajo que hizo que mi piel se sintiera como si 
estuviera cubierta en llamas—, no es la única razón. —Y entonces la luz 
cambió, y corrió lejos con una pequeña despedida. 


Me sentía tan jodido. (a 
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e fui directamente a casa y tomé la ducha más fría que podía 
soportar, permaneciendo bajo el agua hasta que se aclararon 


mis pensamientos y finalmente mi erección cedió. Aunque, si 
los recientes acontecimientos eran una indicación, regresaría en el momento 
en que viera de nuevo a Poppy. 


Está bien, quizás no podía eliminar este deseo por mí mismo, pero 
podría ejercer más autocontrol. No más fantasias. No más levantarme para 
encontrar que follé a mí colchón soñando con ella. Y tal vez hablar con ella 
sería exactamente lo que necesitaba... la vería como una persona, una oveja 
descarriada buscando a su Dios, y no solo como sexo andante. 


Piernas perfectas. 


Me puse un par de pantalones sobre mis ajustados y cortos 
calzoncillos y me puse una fresca camisa negra, enrollando las largas 
mangas hasta los codos como solía hacer. No dudé antes de alcanzar el 
cuello. Sería un recordatorio muy necesario. Un recordatorio para practicar 
la abnegación y también un recordatorio de por qué practico la abnegación 
en primer lugar. 


Lo hago por mi Dios. 
Lo hago por mi parroquia. 
Lo hago por mi hermana. 


Y esa era la razón por la que Poppy Danforth era tan molesta. Quería 
ser el epítome de la pureza sexual para mi congregación. Quería que 
confiaran de nuevo en la Iglesia; quería borrar las marcas hechas en el 
nombre de Dios por hombres horribles. 


Y quería de alguna manera recordar a Lizzy sin mi corazón 
aplastándose con la culpa, el arrepentimiento y la impotencia. 


¿Sabes qué? Hacía una aan cosa de la nada. Todo iba a estar sa 





liente, no iba a desentrañar todo 
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mantenía como sagrado en el sacerdocio. No destruiría todo por lo que 
trabajé tan duro para crear. 








No siempre voy a casa en mis jueves al salir, a pesar de que mis padres 
viven a menos de una hora de distancia, pero lo hice esta semana, mental y 
fisicamente tenso por evitar a Poppy durante mis carreras matutinas y 
también de tomar aproximadamente veinte duchas de agua fría sobre el 
espacio de dos días. 


Solo quería ir a algún lugar, sin collarín, y jugar Arkham Knight y 
comer la comida que mi mamá hizo. Quería tener una cerveza (o seis o siete) 
con papá y escuchar a mi melancólico hermano adolescente sobre la chica 
con la que se hallaba en la “zona de amigos” en este mes. En algún lugar 
donde la Iglesia, Poppy y el resto de mi vida se apagaran y solo pudiera 
relajarme. 


Mamá y papá no me decepcionaron. Mis otros dos hermanos se 
encontraban allí también, a pesar de que todos tenían casas y vidas propias, 
paseando por la cocina de mamá y esa comodidad no cuantificable que viene 
con estar en casa. 


Después de la cena, Sean y Aidan azotaron mi culo con lo último de 
Call of Duty, mientras que Ryan enviaba un mensaje de texto a la última 
chica en su teléfono, y la casa todavía olía como lasaña y pan de ajo. Una 
foto de Lizzy nos observaba desde arriba de la televisión, una chica guapa 
inmortalizada para siempre en el 2003 con un flequillo lateral y el cabello 
teñido de rubio y una amplia sonrisa que ocultaba todas las cosas que no 
sabiamos hasta que fue demasiado tarde. 


Me quedé mirando esa foto durante mucho tiempo, mientras que Sean 
y Aidan charlaban acerca de sus empleos, ambos trabajaban en inversiones, 
y mientras mamá y papá jugaban Candy Crush en sus sillones reclinables 
de lado a lado. 


2 Lo siento, Lizzy. Lo siento por todo. 


Lógicamente, sabía que no existía nada que pudiera haber hecho en 
ese entonces, pero la lógica no borraba el recuerdo de sus labios pálidos o 
los azulados vasos sanguíneos que explotaron en sus ojos. 
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La voz baja de Sean se filtró en mi sombría ensoñación, y regresé 


gradualmente al presente, escuchando el chirrido del sillón reclinable de 
papá y las palabras de Sean. 


—... solo por invitación —dijo—. He oido rumores durante años, pero 
no fue hasta que encontré la carta que realmente pensé que era real. 


—¿Vas a ir? —Aidan hablaba en voz baja también. 
—Joder si, voy a ir. 


—«elIr a dónde? —pregunté. 





—No te importaría, chico sacerdote. 

—¿Es el solo por invitación de Chucky Cheese? Estoy tan orgulloso de 
ti. 

Sean puso los ojos en blanco, pero Aidan se inclinó. 

—Tal vez Tyler debería saber sobre esto. Probablemente tiene que 
liberar un poco de exceso de... energía. 

—Es solo por invitación, imbécil —dijo Sean—. Lo que significa que no 
puede ir. 

—Se supone que es como el mejor club de desnudistas en el mundo 
—continuó Aidan, imperturbable por el insulto de Sean—. Pero nadie sabe 


cómo se llama ni dónde está, no hasta que eres personalmente invitado. Se 
dice que no te dejan llegar hasta que tu solvencia es de un millón al año. 


—¿Entonces por qué Sean consiguió ser invitado? —pregunté. Sean, 
aunque tres años mayor que yo, todavía seguía trabajando su camino a 
través de su firma. Hacía un salario muy saludable (jodidamente increíble, 
desde mi punto de vista), pero no se acercaba a un millón de dólares al año. 
Todavía no. 


—Porque, jodidamente, conozco gente. Tener conexiones es de una 
forma el tipo de pago más fiable que un sueldo. 


La voz de Aidan era un poco demasiado ruidosa cuando habló. 
—Sobre todo si te permite elegir un co... 


—Chicos —dijo papá de forma automática, sin levantar la vista de su 
teléfono—. Su madre está aqui. 


—Lo siento, mamá —dijimos al unisono. 


Ella nos restó importancia con su mano. Más de treinta años de cuatro 
chicos la hicieron inmune a casi todo. 


Ryan se inclinó dentro de la habitación, murmurando algo a papá 
r las llaves del "Sean y Aidan se inclinaron más cerca | 
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—Voy la semana que viene —contó Sean—. Te lo contaré todo. 


Aidan, más joven que yo por un par de años y todavía en gran medida 
un junior en el mundo de los negocios, suspiró. 


—Quiero ser tú cuando sea grande. 


—Mejor yo que el Señor Celibato por aquí. Dime, Tyler, ¿ya tienes 
túnel carpiano en tu mano derecha? 


Lancé una almohada en su cabeza. 


—«¿Te ofreces voluntario para ayudarme? 





Sean esquivó la almohada fácilmente. 


—Pon la hora, dulzura. Apuesto a que podría poner un poco de ese 
apestoso aceite de unción para darle un buen uso. 


Gemi. 
—TIrás al infierno. 


—¡Tyler! —dijo papá—. No le digas a tu hermano que irá al infierno. 
—Todavía no levantaba la vista de su teléfono. 


—Cuál es el beneficio de todas esas solitarias noches si no puedes 
condenar a alguien de vez en cuando, ¿eh? —preguntó Aidan, tratando de 
alcanzar el control remoto. 


—Ya sabes, TinkerBell, tal vez debería encontrar una manera de 
llevarte al club. No hay nada malo con mirar el menú, siempre y cuando no 
pidas nada, ¿verdad? 


—Sean, no iré a un club de desnudistas contigo. No importa lo 
extravagante que sea. 


—Bien. Supongo que tú y tu poster de San Agustín pueden pasar 
juntos el próximo viernes por la noche, a solas. Otra vez. 


Le lancé otra almohada. 


Los hermanos de negocios se fueron alrededor de las diez, 
conduciendo de regreso a sus corbatas y máquinas de café expreso en casa, 
y Ryan todavía se encontraba afuera haciendo lo que sea para lo que 
necesitaba el auto tan urgentemente. Papá se hallaba dormido en su sillón, 
y yo me encontraba tumbado en el sofá, viendo a Jimmy Fallon y pensando 
en qué película alquilar para el retiro de secundaria en el próximo mes, 
cuando escuché que el agua del fregadero corría. 


Frunci el ceño. Los hermanos de negocios y yo (y un quejumbroso 
an) limpiamos todos los platos después de la cena precisamente para que 
tuviera que hacerlo. Pero cuando me levanté para ver si 
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ayudar, vi que fregaba el acero inoxidable en salvajes círculos, el vapor 
rodeándola. 
—¿Mamá? 
Se dio la vuelta e inmediatamente pude ver que estuvo llorando. Me 
dio una rápida sonrisa y luego cerró el grifo, limpiándose las lágrimas. 


—Lo siento, cariño. Solo limpiaba. 


toda la camada Bell, podía ver esa mirada en sus ojos, la forma en que 
imaginaba la mesa con otro asiento, el fregadero con un juego más de platos 
sucios. 





Era Lizzy. Sabía que lo era. Cada vez que estábamos todos juntos, 9 


La muerte de Lizzy casi me mató. Pero mató a mamá. Y todos los días 
después de ese, era como si mantuviéramos viva artificialmente a mamá con 
abrazos, bromas y visitas ahora que éramos mayores, pero de vez en cuando, 
se podía ver que una parte de ella nunca sanó completamente, nunca 
realmente resucitó, y nuestra iglesia fue una gran parte de eso, primero 
llevando a Lizzy al suicidio y luego dándonos la espalda cuando la historia 
se hizo pública. 


A veces me sentía como si estuviera luchando por el lado equivocado. 
Pero, ¿quién lo haría mejor si no lo hacía yo? 


Tiré de mamá en un abrazo, su rostro arrugado mientras envolvía mis 
brazos alrededor de ella. 


—Ella está con Dios ahora —murmuré, mitad-sacerdote, mitad-hijo, 
alguna quimera de ambos—. Dios la tiene, lo prometo. 


—Lo sé. —Sollozó—. Lo sé. Pero a veces me pregunto... 


Sabía qué se preguntaba. Me lo preguntaba también, en mis horas 
más oscuras, qué señales me perdi, de qué debería haberme dado cuenta, 
todas las veces que parecía a punto de decirme algo, pero luego se hundía 
en una niebla de silencio en su lugar. 


—Creo que no hay manera de que podamos no preguntarnos —dije en 
voz baja—. Pero no tienes que sentir este dolor sola. Quiero compartirlo 
contigo. Sé que papá también lo haría. 


Asintió con la cabeza en mi pecho y nos quedamos así mucho tiempo, 
balanceándonos suavemente, ambos llevando nuestros pensamientos a 
les doce años atrás y en un cementerio bajando la calle. 
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No fue hasta que conducía de vuelta a casa, escuchando mi cóctel 
habitual de canciones inconformistas y a Britney Spears, que hice la 
conexión entre el club de Sean y la confesión de Poppy. Mencionó un club, 
mencionó que la mayoría de la gente lo clasificaría como pecaminoso. 
¿Podría ser ese? 


Los celos se deslizaron dentro de mi, y me negaba a reconocerlos, 
apretando mi mandibula mientras maniobraba mi camioneta en la carretera 
interestatal. No me importaba que Sean llegaría a ver este club, este lugar 
donde Poppy posiblemente expuso su cuerpo. No, no lo hacía. 





Y esos celos no tenían nada que ver con mi repentina, decisión salida- 
de-la-nada de encontrarla al día siguiente y dar seguimiento a su solicitud 
de una conversación durante mis horas de oficina. Era porque me 
preocupaba por ella, me aseguré a mí mismo. Era porque quería darle la 
bienvenida a nuestra iglesia y darle consuelo y guía, porque me di cuenta 
de que era una persona que no se pierde con facilidad, no se rompe 
facilmente, y por algo que la envió con un extraño en un confesionario 
haciéndola llorar... bueno, nadie debería tener que soportar ese tipo de 
cargas solo. 


Especialmente alguien tan sexy como Poppy. 
Alto. 





No fue demasiado dificil encontrar de nuevo a Poppy. De hecho, lo hice 
literalmente nada más trotar más allá de la cigarrería en mi carrera por la 
mañana y chocando con ella cuando dobló la esquina. Tropezó, y me las 
arreglé para detener su caida sujetándola entre mi pecho y mi brazo. 


—Mierda —dije, tirando de los auriculares fuera de mis oidos—. ¡Lo 
siento mucho! ¿Estás bien? 


Asintió, inclinando su cabeza hacia arriba y dándome una pequeña 
sonrisa que me dio escalofrios; era tan perfectamente imperfecta con sus 
dos dientes delanteros mirando a escondidas detrás de sus labios y un brillo 
de sudor cubriendo su rostro. Al mismo tiempo, nos dimos cuenta de que 
€ os parados, con mis brazos envueltos alrededor de ella; ella en solo 

y yo sin camisa. Dejé caer mis brazos, de inmed 
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extrañando la forma en que se sentía alli. Extrañando la forma en que sus 
tetas empujaban contra mi pecho desnudo. 


En el futuro: solo abrazos de lado, me dije. Ya veía otra ducha fria en 
mi futuro. 


Puso su mano sobre mi pecho, casualmente, inocentemente, todavía 
dándome esa pequeña sonrisa. 


—Me hubiera caído si no fuera por ti. 
—Si no fuera por mi, no habrías estado en absoluto en riesgo de caer. 9 


—Y, sin embargo, aun así, no cambiaría nada. —Su toque, sus 
palabras, esa sonrisa... ¿coqueteaba? Pero entonces su sonrisa se 
ensanchó, y vi que me tomaba el pelo, de esa manera segura y juguetona 
que tienen las chicas con sus amigos gays. Me veía como algo seguro, ¿y por 
qué no habría de hacerlo? Era un clérigo, después de todo, destinado por 
Dios para ser un cuidador de su rebaño. Por supuesto, asumiría que se 
podía burlar de mi, tocarme, sin molestar mi compostura sacerdotal. ¿Cómo 
podría saber lo que sus palabras y su voz me hacian? ¿Cómo podría saber 
que su mano se hallaba actualmente abrasando su contorno sobre mi 
pecho? 





Sus ojos color avellana parpadearon hasta los míos, piscinas verdes y 
marrones de curiosidad e inteligente energía, piscinas verdes y marrones 
que reflejaban el dolor y la confusión si te preocupabas por mirar el tiempo 
suficiente. Lo reconocía porque tuve esa mirada años después de la muerte 
de Lizzy, excepto que en el caso de Poppy, sospechaba que la persona que 
se encontraba de duelo, la persona que perdió, era ella misma. 


Déjame ayudar a esta mujer, recé en silencio. Permíteme ayudarle a 
encontrar su camino. 


—Me alegro de haberte visto —le dije, enderezándome mientras su 
mano se apartaba de mi piel—. ¿Dijiste a principios de esta semana que 
querías una reunión? 


Asintió con entusiasmo. 

—Lo hice. Quiero decir, lo hago. 

—¿Qué hay de mi oficina en, digamos, media hora? 
Me dio un saludo burlón. 

—Nos vemos allí, Padre. 


Traté de no verla correr alejándose, realmente lo hice, pero prometo 
que solo miré por un segundo, un segundo infinitamente largo, un eN 





ntadores movimientos de su culo. 
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Definitivamente una ducha fría después. 
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pantalones negros, cinturón Armani (herencia de uno de los 

hermanos de negocios), camisa de color negro de manga larga 
con los puños doblados hasta los codos. Y mi alzacuello, por supuesto. San 
Agustín miraba austeramente a lo largo de la oficina, recordándome que me 
encontraba aquí para ayudar a Poppy, no para soñar con sujetadores 
deportivos y pantalones cortos. Y quería estar aquí para ayudarla. Cuando 
recordé su suave llanto en el confesionario, el pecho se me apretó. 


MV» hora después, me hallaba de vuelta en mi uniforme: 


La ayudaría así eso me matara. 


Poppy llegó unos minutos antes, y su forma fácil pero precisa al 
caminar, cuando entró por la puerta me dijo que acostumbraba ser puntual, 
se complacia en ello, era el tipo de persona que nunca podía entender por 
qué los demás llegaban tarde. Mientras que los tres años de despertar a las 
siete todavía no me transformaron en una persona mañanera, generalmente 
ocurría más a menudo de lo que me gustaría, que la misa comenzaba a las 
ocho y diez y no a las ocho. 


—Hola —dijo cuando le indiqué una silla junto a mi. Elegí las dos 
sillas tapizadas en la esquina de la oficina, odiando hablar a la gente desde 
detrás de mi escritorio como si fuera un director de escuela media. Y con 
Poppy, quería ser capaz de calmarla, tocarla si era necesario, mostrarle una 
experiencia eclesiástica más personal que la de la Antigua Cabina de la 
Muerte. 


Se dejó caer en la silla de una manera elegante, agraciada, que fue 

putamente fascinante... como ver a una bailarina atar sus zapatillas o a una 

Ss geisha servir el té. Otra vez usaba ese encendido tono de lápiz labial rojo 
brillante, y se encontraba en un par de pantalones cortos de talle alto y una 
blusa atada en el cuello; se veía más lista para un viaje en yate un sábado 
a mediodía, que para una reunión en mi lúgubre oficina. Pero su cabello 

úmedo y sus mejillas todavía tenía el típico sonrojo de después 
de orgullo posesivo al lograr ver 
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mujer pulida levemente desorganizada, lo cual era un mal impulso. Lo 
descarté. 


—Gracias por reunirte conmigo —dijo, cruzando las piernas mientras 
dejaba su bolso en el suelo. Lo cual no era un bolso, sino una bolsa para 
portátil elegante, llena de capas de carpetas de colores brillantes—. He 
estado pensando mucho en acercarme a algo como esto, pero nunca he sido 
religiosa antes, y parte de mi todavía medio se resiste a la idea... 


—No pienses en ello como ser religioso —le aconsejé—. No estoy aquí 
para convertirte. ¿Por qué no nos limitamos a hablar? Y tal vez, aquí habrá 
algunas actividades o grupos que coincidan con lo que necesitas. 





—¿Y si no hay? ¿Me mandarás con los metodistas? 


—Nunca —le dije con fingida gravedad—. Siempre prefiero a los 
luteranos en primer lugar. 


Eso me valió otra sonrisa. 

—Entonces, ¿cómo acabaste en Kansas City? 
Ella vaciló. 

—Es una larga historia. 


Me recosté en la silla, haciendo un espectáculo de cómo me 
acomodaba. 


—Tengo tiempo. 
—Es aburrido —advirtió. 


—Mi día es una praxis de las leyes litúrgicas que datan de la Edad 
Media. Puedo manejar aburrido. Te lo prometo. 


—Bueno, vale, no estoy segura por dónde comenzar, así que, 
¿supongo que debería empezar por el principio? —Su mirada se deslizó 
hacia la pared de libros mientras preocupada se mordía su labio inferior, 
como si estuviera tratando de decidir realmente qué era el principio—. No 
soy tu típica fugitiva —dijo después de un minuto—. No me escapé por una 
ventana cuando tenía dieciséis años o me robé el auto de mi padre y conduje 
hasta el océano más cercano. Era responsable y obediente y la hija favorita 
de mi padre justo hasta cuando caminé por el escenario en Dartmouth* y 
oficialmente recibí mi Maestría en Administración de Negocios. Cuando miré 
a mis padres, me di cuenta finalmente de lo que ellos realmente veían 
cuando me miraban, otro activo, otro archivo en el portafolio. 


idad privada ubicada en Hanover, Nuevo Hampshire. Pertenece al grupo de 
a | 1 de las nueve universidades americanas func 
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— “Ahí está, nuestra hija menor”, podia imaginarlos diciendo a la 
familia al lado de ellos. Graduada magna cum laude?*, sabes, y solo asistió a 
las mejores escuelas cuando crecía. Pasó los últimos tres veranos de 
voluntaria en Haití. Era una de las favoritas para una plaza en danza en 
Juilliardó, pero por supuesto que optó por seguir con Administración de 
Negocios en su lugar, nuestra sensata hijita. 


—¿Fuiste voluntaria en Haiti? —interrumpi. 


Asintió. 





—En una organización benéfica llamada Maison de Naissance”. Es un 
lugar para que las madres haitianas rurales obtengan atención prenatal 
gratuita, así como un lugar para dar a luz. Es el único lugar, además de la 
casa de verano en Marsella, donde mi internado francés ha llegado a ser 
remotamente útil. 


Dartmouth. Marsella. Internado. Llegué a intuir que Poppy era 
refinada, adiviné por su mención a Newport que conoció el privilegio y la 
riqueza en algún momento de su vida, pero ahora podía ver exactamente 
cuanta cantidad de privilegio, de riqueza. Estudié su rostro. Allí existía una 
confianza próspera, una anticuada etiqueta y cortesía, pero sin ninguna 
pretensión, ni elitismo. 


—¿Te gustó trabajar allí? 
Su rostro se iluminó. 


—¡Me encantó! Es un lugar hermoso, lleno de gente hermosa. Tuve 
que ayudar a nacer a siete bebés durante mi último verano. Dos de ellos 
eran gemelos... eran tan pequeños, y más tarde la partera me dijo que si la 
madre no hubiera ido a MN, ella y los bebés, casi seguro, hubieran muerto. 
La madre incluso me dejó ayudarle a escoger los nombres de sus hijos. — 
Su expresión se tornó casi timida, y me di cuenta que esta era la primera 
vez que llegó a compartir esta forma pura de alegría con alguien—. Lo echo 
de menos. 


Le sonreí. No pude evitarlo, rara vez veía a alguien tan emocionado 
por la experiencia de ayudar a las personas necesitadas. 


—La idea de caridad de mi familia está en organizar eventos políticos 
para recaudar fondos —dijo, igualando mi sonrisa con un toque irónico por 
su cuenta—. O donar suficiente para una causa y así, tomar una foto con 


5 Muy destacado o “con grandes alabanzas”. Representa el reconocimiento a un desempeño 
académico muy destacado, con un promedio mayor a 3.7/4.0 y menor a 3.9/4.0. 


rio de artes . en Nueva York. 
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un cheque gigante. Y luego van y pasan por encima de las personas sin 
hogar en la ciudad. Es vergonzoso. 


—Es común. 
Sacudió su cabeza con vehemencia. 
—No debería ser así. Yo, al menos, me niego a vivir asi. 


Bien por ella. Me negaba también, pero crecí en un hogar religioso, de 
voluntariado. Fue fácil para mí; no creo que esta convicción haya sido fácil 
para ella. Quería detenerla justo entonces, escuchar más sobre su tiempo 
en Haití, mostrarle todas las formas en que podía ayudar a la gente aquí en 
Sta. Margaret. Necesitábamos gente como ella, gente que se preocupaba, 
personas que podrían ser voluntarias y dar su tiempo y talento, no solo su 
tesoro. De hecho, casi le solté todo eso. Casi caigo de rodillas y le ruego que 
nos ayude con la despensa de alimentos o el desayuno de panqueques que 
se hallaban crónicamente cortos de personal, porque necesitábamos su 
ayuda, y (si era honesto), quería que estuviera en todo, quería verla en todas 
partes. 





Pero tal vez esa no era la mejor manera para sentirme. Nos guie de 
vuelta a su anterior, y más seguro tema de conversación. 


—Entonces, te encontrabas en tu graduación... 


—Graduación. Correcto. Y me di cuenta, mirando a mis padres, que 
era todo lo que habian querido. Para lo que me criaron. Era todo el paquete: 
con manicura, elegantemente resaltado, costosamente vestido, paquete. 


Ella era todas esas cosas. Era de hecho el paquete perfecto en la 
superficie... pero en su interior, sentía que era mucho más. Sucia y 
apasionada, y cruda y creativa, un ciclón forzado en una cáscara de huevo. 
No es de extrañar que la cáscara se hubiera roto. 


—Yo adornaba la vida que ya tenía demasiados autos, demasiadas 
habitaciones, demasiados almuerzos y galas de recaudación de fondos. Una 
vida llena ya con otros dos niños que también se graduaron en Dartmouth 
y que luego procedieron a casarse con pares igualmente ricos y tuvieron 
pequeños bebés ricos. Me encontraba destinada a trabajar en algún lugar 
con un vestíbulo acristalado y conducir un Mercedes Clase $, por lo menos 
hasta que me casara, y entonces escalaría gradualmente en mi trabajo y 
ampliaría mi participación en caridades, hasta que, por supuesto, tuviera 
los pequeños bebés ricos para redondear los retratos de la familia. —Se miró 
las manos—. Esto probablemente suene ridículo. Como una moderna novela 
de Edith Wharton o algo asi. 


—No suena ridículo en absoluto —le aseguré—. Sé exactamente el tipo 
rsonas de las que estamos hablando. —Y realmente lo hacía, no lo 
1 1 barrio bastante agradable y, en una es 





I was supposed To be The 
SMeépdadIla, Hot the 


Priest S 
Siena Simone 


mucho menor, las mismas actitudes operaban. Las familias con sus bonitas 
casas y sus dos punto cinco hijos que se situaban en la lista de honor y que 
jugaban lacrosse universitario, las familias que se aseguraban de que todos 
los demás supieran exactamente qué tan exitosos y deliciosamente 
estadounidense era su saludable descendencia del Medio Oeste. 


—Rechacé toda esa realidad —confesó—. La vida de Wharton. No 
quería hacerlo. No pude hacerlo. 


Obvio que no pudo hacerlo. Se hallaba muy por encima de esa vida. 9 





¿Podía ver eso de sí misma? ¿Podía sentirlo, incluso si no podía verlo? 
Porque aunque apenas la conocía, incluso yo sabía que era el tipo de mujer 
que no podía vivir sin sentido, impotente y sin significado real en su vida. Y 
no lo habría encontrado en el otro lado del escenario de Dartmouth. 


—Si, tenía el corazón roto por Sterling —continuó, todavía 
examinando sus manos—, pero también tenía el corazón roto por mi vida... 
y ni siquiera había sucedido todavía. Tomé el diploma falso que te dan antes 
de que te envien el verdadero, caminé fuera de ese escenario y luego fuera 
de la universidad, ni siquiera me quedé para el requerido lanzamiento de 
birrete, o las fotos, o la cena súper costosa en la que mis padres insistirian. 
Y luego me fui a mi apartamento, dejé un mensaje de voz definitivo en el 
teléfono de mi padre, metí mis cosas en mi auto y me fui. No habría más 
pasantías. No más eventos para recaudar fondos que costaban diez mil 
dólares el plato. No más citas con hombres que no eran Sterling. Dejé esa 
vida detrás, junto con todas las tarjetas de crédito de papá. Me negué a tocar 
mi fondo fiduciario. O me paraba sobre mis propios pies o en nada en 
absoluto. 


—Eso fue valiente —murmuré. ¿Quién era ese Sterling que tanto 
mencionaba? ¿Un ex novio? ¿Un antiguo amante? En cualquier caso, tenía 
que haber sido un idiota para dejar ir a Poppy. 


—Valiente o tonto. —Se rio—. Tiré a la basura toda una vida de 
educación, cara educación. Supongo que mis padres se sentían devastados. 


—¿Supones? 
Suspiró. 
—Nunca hablé directamente con ellos después de que me fui. Todavía 
no lo he hecho. Ya han pasado tres años, y sé que estarían furiosos... 
ds —No sabes eso. 


—No lo entenderías —dijo, sus palabras castigadoras pero su tono 
amistoso—. Eres un sacerdote, por el amor de Dios. Apuesto a que tus 
padres se sentían extasiados cuando les dijiste. 





Miré hacia mis pies. 


I was supposed to be the 
SMepdId, [lot the 


Pick y 


Siena SidoHke 


—En realidad, mi mamá lloró cuando le dije, y mi padre no me habló 
durante seis meses. Ni siquiera asistieron a mi ordenación. —No era un 
recuerdo que me gustaba revivir. 


Cuando levanté la vista hacia ella, sus labios rojos se presionaban en 
una línea. 


—Eso es horrible. Suena como algo que mis padres harían. 


—Mi hermana... —Me detuve y aclaré mi garganta. Había hablado 
sobre Lizzy en innumerables ocasiones en las homilías, en pequeños grupos, 
en las sesiones de asesoramiento. Pero de alguna manera, explicar su 
muerte a Poppy era más intimo, más personal—. Fue abusada sexualmente 
por nuestro sacerdote durante años. Nunca supimos, nunca sospechamos... 





Poppy puso su mano sobre la mía. La ironía de que ella me 
reconfortara, se me hizo profundamente evidente, pero al mismo tiempo, se 
sentía bien. Se sentía muy bien. No hubo nadie que me consolara cuando 
sucedió; todos habiamos estado habitando en mundos separados de dolor. 
No hubo nadie que sencillamente escuchara, como si importara lo que yo 
sentía al respecto. Como si importara lo que todavía sentía por ella. 


—Se suicidó cuando tenía diecinueve años —continué, como si el 
toque de Poppy hubiera desencadenado una respuesta a compartir que no 
podía ser detenida—. Dejó una nota, con los nombres de los otros niños que 
fueron lastimados. Fuimos capaces de detenerlo, y fue llevado a juicio y 
condenado a diez años de prisión. 


Respiré, deteniéndome un momento, porque era imposible no sentir 
esos dragones gemelos, que eran la rabia y el dolor en guerra en mi pecho, 
calentar mi sangre. Sentía una furia tan profunda cada vez que pensaba en 
ese hombre que sinceramente me creía capaz de asesinar, y no importaba 
cuántas veces oré para que este odio fuera levantado de mí, no importaba 
cuántas veces me obligué a repetir “te perdono, te perdono”, cuando me 
imaginaba su rostro, nunca realmente se iba, esta rabia. Este dolor. 


Aclarándome finalmente otra vez, continué. 


—Las otras familias en la parroquia, no sé si ellos no quisieron creerlo 

o se sintieron humillados por haber confiado en él, pero lo que sea que fuere, 

se sentían furiosos con nosotros por haber llamado a que lo arrestaran, 

furiosos con Lizzy por ser la victima, por tener las agallas de dejar una nota 

detallando de forma enfermiza y detallada lo que ocurrió y a quien más le 

: pasaba. Los diáconos trataron de evitar que tuviera un funeral católico y un 
entierro, e incluso el nuevo sacerdote nos ignoró. Entonces toda la familia 
dejó de ir a la iglesia, mi padre y mis hermanos dejaron de creer en Dios 
todos al mismo tiempo. Solo mi madre sigue creyendo, pero nunca 
regresará. Aparte de visitarme aquí arriba, no ha estado en una iglesia desde 

Lizzy. | 
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—Pero tú sí —señaló Poppy—, tú aún crees. 


Su mano seguía sobre la mía, cálida en el frío aire acondicionado de 
la oficina. 


—No lo hice por mucho tiempo —admiti. 


Nos sentamos en silencio por un rato, presionados entre los hombros 
de chicas muertas y padres desaprobadores y tragedias que permanecían 
como el olor de las hojas viejas en un bosque. 


—Asií que —dijo ella después de un tiempo—, supongo que sabes lo 
que es afrontar la desaprobación de tus padres. 





Intenté una sonrisa, tratando de que no vacilara cuando retiró su 
mano. 


—¿Qué hiciste después de dejar Dartmouth? —le pregunté, 
necesitando hablar sobre algo más, algo diferente de Lizzy y los dolorosos 
años después de su muerte. 


—Bueno —dijo, removiéndose en su silla—. Hice mucho. La cosa es 
que pude encontrar toneladas de trabajo por mi cuenta, trabajo usando mi 
Maestría en Negocios. ¿Pero cómo podía estar segura de que no eran mis 
notas del famoso internado y mi título caro lo que querían y no tener a una 
Danforth trabajando en su oficina? Después de seis meses en una oficina 
de Nueva York, sintiendo que “DANFORTP?” se hallaba tatuado en mi frente, 
lo dejé, tan abruptamente como dejé New Hampshire, y conduje hasta que 
no quise conducir más. Que fue la forma en que terminé en la ciudad de 
Kansas. 


Tomó un respiro. Esperé. 


—Nunca quise terminar en el club —dijo finalmente, su voz bajando— 
. Creí que tal vez encontraría una pequeña Organización No Gubernamental 
donde trabajar o tal vez haría algo vulgar, como servir mesas. Pero oí de un 
camarero que fue a un club escondido en algún lado de esta ciudad, privado, 
exclusivo, discreto. Y buscaban chicas. Chicas que lucieran caras. 


—¿Chicas como tú? 


Poppy no se ofendió. Rio con esa risa gutural otra vez, esa risa que 
despertaba un pequeño calor en mi vientre cada vez que la escuchaba. 


—Si, chicas como yo. Chicas picantes. La clase que le gusta a la gente 
dé rica. ¿Y sabes qué? Era perfecto. Tuve que bailar, no había bailado en otro 
lugar que no fuera una gala por mucho tiempo. Era, todo junto, un lugar 
bastante elegante. Un obligatorio guardarropa de quinientos dólares. 
Setecientos cincuenta dólares por una mesa, mil por un baile privado. 
cliente tocaba. Un máximo de dos bebidas. Atendía a una clientela 

í misma desvistiéndome para los mis 
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hombres que me hubieran contratado, casado, donado para mis causas de 
caridad, en otra vida. Lo amaba. 
—¿Lo amabas? 
Chica sucia. 


El pensamiento vino de la nada, espontaneo pero negándose a irse, 
susurrándose a sí mismo una y otra vez en mi mente. Sucia, sucia chica. 


Volvió esos ojos color avellana hacia mi. 





—¿Está mal? ¿Es pecado? No, no me respondas, realmente no quiero 
saber. 


—«¿Por qué te gustaba? —preguntaba meramente con una curiosidad 
de consejero, por supuesto—. Si no te importa que pregunte. 


—¿Por qué me importaria? Me ofrecí a contártelo, después de todo. — 
Se acomodó en su silla, los pantalones cortos exponiendo más de esas firmes 
piernas. Piernas de bailarina, supe ahora—. Me gustaba cómo se sentía. 
Teniendo hombres mirándome con los ojos caídos, deseándome a mi y solo 
a mí, no a mi educación ni a mi raza ni a las conexiones de mi familia. Pero 
incluso más que a eso, en esta crudeza, el nivel primario, amaba la manera 
en que esos hombres respondían a mi cuerpo. Amaba ponerlos duros. 


Amaba ponerlos duros. 


Casi me ahogué, mi cerebro fracturándose en mentes gemelas, una 
determinada a ver esta reunión de manera grácil y compasiva, y la otra 
determinada a hacerle saber cuan duro me ponía a mí. 


Era ajena a mi lucha interna. 


—Amaba que se volvieran casi salvajes con la necesidad de tocarme, 
tan salvajes que me ofrecerían sorprendentes sumas de dinero para ir a casa 
con ellos, para dejar el club y volverme su amante. Pero nunca acepté. 
Incluso cuando muchos de ellos eran apuestos, incluso cuando me 
encontraba en un lugar en el que no podía pretender que el dinero no era 
nada. Pero algo sobre eso era como la antítesis de mi naturaleza, y no podía 
imaginarme aceptando ninguna de esas ofertas. ¿No es una noción ridícula? 
¿Una desnudista insistiendo en preservar su virtud? 


No pareció esperar una respuesta y continuó. 


—Lo triste era que de hecho me encontraba sexualmente hambrienta 
mientras rechazaba esas ofertas. Estoy segura que conoces ese sentimiento, 
Padre, como si la más ligera brisa pudiera enviarte al precipicio, como que 
tu piel misma es combustible. 


Dios, sí, conocía ese sentimiento. Lo sentía justo ahora. Le ofrecí una 
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—Era tan combustible, Padre Bell. Me ponía húmeda de solo verlos 
tocarse a través de sus pantalones hechos a medida. En los cuartos 
privados, corría mi tanga a un lado y los dejaba ver mientras me hacía venir. 
A ellos les gustaba, les gustaba cuando me provocaba y frotaba y montaba 
mi mano hasta que me estremecía y suspiraba. 


Me di cuenta de que mis manos sostenían los brazos de la silla muy 
fuerte ahora, y traté de expulsar todas las imágenes que sus palabras 
invocaban, pero no pude y ella continuó, ajena a mi repentina incomodidad, 
inocentemente segura en la errónea idea de que era simplemente un aporte 
de información, un consejero, no un hombre de veintinueve años. 





—Pero no era lo mismo, hacerme gozar —dijo ella—. Quería ser 
follada, follada y usada. Quería ser llenada con el pene de alguien, quería 
tener dedos en mi boca y en mi coño. Y en mi trasero. —Tomó un respiro. 


Yo, por el otro lado, no podía respirar. 


—¿Cómo se llama ese pecado? Sé que debe ser alguno. ¿Es solo 
lujuria... o es algo peor? ¿Qué clase de oración debería rezar por eso? ¿Y si 
no me siento mal por las cosas que hice, por lo que quería? Incluso ahora, 
después de lo que pasó el mes pasado, todavía lo quiero. Me siento sola, 
todavía quiero ser follada. Lo cual es confuso como el infierno porque no 
tengo idea de lo que quiero en ningún otro aspecto de mi vida. 


A pesar de todo, aún quería responder a su última oración, la última 
motivación por la que ella se encontraba aquí en esta oficina. Quería tomar 
su mano y darle un suave ánimo de sabiduría, pero demonios, nada sobre 
mí era suave justo ahora. 


Sus palabras. 
Sus malditas palabras. 


Fue suficiente escucharla hablar sobre su trabajo en ese club, pero 
luego cuando describió el tocarse a sí misma, persuadiendo a su coño en un 
orgasmo, y me imaginé a mí mismo como uno de esos hambrientos hombres 
de negocios mirando, ofreciendo todo lo que había en su billetera solo por 
ver esa brillante vagina pulsando por placer. Apuesto a que podría verla 
ahora si quisiera. Podría pararla junto a la pared y tirar de esos pantalones 
cortos, patear sus piernas abiertas así ella estaría expuesta a mi.... 


No existía forma en la tierra que pudiera durar un minuto más en esta 
reunión. 


Dios debe haber escuchado mi silenciosa oración porque su teléfono 
sonó, un pequeño tono como de negocios, y ella lo pescó fuera de su bolso. 





—Lo siento —gesticuló mientras atendía al llamado. 


iqué que esta 
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Finalizó la llamada rápidamente. 
—Lo siento —se disculpó otra vez—. Salió algo del trabajo y... 
Le extendí una mano. 


—No te preocupes por eso. De todos modos, tengo una reunión 
parroquial dentro de poco. —Eso era mentira. La única reunión que iba a 
ocurrir era entre mi mano y mi pene. Pero probablemente no habría una 
buena forma de convertir eso. (Hice una nota mental para pedir perdón por 
esa mentira tanto como para lo que me encontraba por hacer también.) O) 





—Yo, ah, espero verte pronto de todos modos. 
Me dio una hermosa sonrisa mientras se paraba y tomaba su bolso. 
—Yo también. Adiós, Padre. 


Ni siquiera pude esperar a estar seguro de que se hallaba fuera de la 
iglesia. Tan pronto como Poppy se fue, me paré y bloqueé la puerta, tomando 
el tiempo solo de moverme hasta mi escritorio así podría sostenerme con 
una mano en la superficie mientras buscaba a tientas mi cinturón. 


No existía tiempo para sentirme culpable o cuestionar mis motivos o 
para ningún pensamiento remotamente parecido. Ni siquiera empujé mis 
pantalones más lejos de lo que me tomaba liberar mi pene, y ya me 
encontraba masturbándome fuerte y rápido, nada más en mi mente que 
liberación. 


Traté de pensar en algo más, alguien más, diferente de la mujer que 
vino a mí buscando el perdón de Dios y consuelo. Pero mi mente seguía 
regresando a ella, imaginándola en el club, pero moviéndose para mi y solo 
para mí, empujando su tanga a un lado para mostrarme lo que yo más 
quería. 


Cristo, ayúdame. 


Lo senti construirse, tensa electricidad en mi pelvis, y empujaba ahora 
en mi mano, deseando que estuviese follando a Poppy Danforth, su mano 
en su coño o en su trasero, no me importaba, y luego disparé sobre mi 
escritorio, pulsando y chorreando e imaginando que cada gota de mi era 
derramada sobre su piel blanca. 


Mi mano quedó quieta y mi respiración se volvió más lenta y la 

realidad se estrelló de vuelta. Aquí me hallaba, con mi pene en mi mano, 

ls viniéndome sobre mi litúrgico calendario de escritorio, y una figura de San 
Agustín mirándome con reproche desde la pared. 


Mierda. 
Mierda. 
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Adormecido, abroché mis vaqueros y arranqué la primera hoja del 


calendario y la tiré, el sonido del grueso papel arrugándose era fuerte y casi 
acusatorio, y mierda, ¿qué demonios he hecho? 


Me senté en la silla y miré fijamente a San Agustin. 


—No pretendas que no sabes cómo es —farfullé. Apoyé mis codos en 
el escritorio y enterré los bordes de mis palmas en mis ojos. 


Poppy Danforth no iba a desaparecer. Vivía aquí. Iba a volver, y no 
tenía duda de que solo habiamos empezado a arañar la superficie de sus 
confesiones “carnales”. Y yo iba a tener que escucharlas sin excitarme como 
un adolescente. Más que escuchar, tendría que responder con gracia, 
empatía y compasión cuando todo lo que sería capaz de pensar era esa boca 
con dientes ligeramente imperfectos. 





Había estrellas bailando detrás de mis ojos ahora pero no moví mis 
manos. No quería ver esta oficina justo ahora o a San Agustin. No quería ver 
los bordes irregulares de mi calendario o mi cesto de basura. 


Quería rezar en completa oscuridad. No quería nada entre mis 
pensamientos y Dios, entre esta mujer y mi vocación. Quería todo menos mi 
pecado y las estrellas brillando en mis ojos. 


Lo siento, recé. Lo siento tanto. 


Lamentaba haber traicionado la confianza de uno de los corderos de 
Dios. Lamentaba haber traicionado la santidad de este lugar y esta vocación 
con lujuria luego de que alguien viniera en busca de consuelo y orientación. 
Lamentaba no haber controlado mi deseo lo suficiente como para meterme 
a una ducha fría o salir a correr o alguno de esos otros trucos que aprendi 
a lo largo de los últimos tres años para ahogar mis necesidades. 


Principalmente... 
Principalmente, lamento no lamentarlo. 


Maldición, no lo sentía en lo absoluto. 
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el vino de la comunión. 





: yo que pensaba que los sacerdotes solamente bebían 


Mi cabeza se levantó para ver a Poppy de pie 
delante de mi mesa. Me encontraba en la pequeña cafetería que se ubicaba 
cruzando la calle de la iglesia, tratando de darle sentido al presupuesto de 
renovación y fracasaba, básicamente no logré hacer nada, a excepción de 
los foros de The Walking Dead que logré comprobar y los nuevos suministros 
que puse en la cafetería. 


Quería pensar en una respuesta ingeniosa para saludar a Poppy, pero 
llevaba otro vestido, uno de estilo vintage, color crema con mangas tres 
cuartos y una falda que rozaba la mitad de sus muslos, y si bien no era algo 
revelador o especialmente ceñido, no hizo nada para ocultar la perfecta 
curva de su cintura ni los suaves montículos de sus pechos. Me hallaba lo 
suficientemente cerca para llegar y tomar sus caderas en mis manos y tirarla 
hacia mi; lo suficientemente cerca para poder agarrarla y tirar de su falda y 
luego enterrar mi cara en el cielo que mantenía ahí abajo. 


(Además estaba lo que ocurrió la última vez que la vi, terminé 
corriéndome por todo mi escritorio). 


Por suerte, tomó la silla frente a mí antes de perder todo el control y 
romper todos mis votos delante de todos en la cafetería. 


—¿En qué está trabajando? —preguntó, señalando hacia la laptop. 


Respiré un silencioso gracias a Dios ya que no notó, o al menos se 
encontraba dispuesta a pasarlo por alto, mi falta de respuesta y luego otro 
gracias por un tema seguro que era las hojas de cálculo de presupuesto. 


—Estamos trabajando en recaudación de fondos para renovar la 
iglesia —le dije—. Y ya hemos tenido algunas ofertas para el puesto trabajo, 
olo cuestión de asignál los fondos en los lugares correctos, después 
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—¿Puedo echarle un vistazo? —preguntó, con su cabeza inclinada 
hacia la pantalla. 


Antes de incluso asentir, ya había puesto la laptop a su lado de la 
mesa y fue desplazándose a través de mis hojas. Una sonrisa se arrugó en 
las comisuras de su boca, dándole un aspecto sexy, astuto y travieso, todo 
al mismo tiempo. 


—¿Fue a la escuela, Padre Bell? —preguntó, todavía desplazándose, 
pausándose cada pocos segundos para hacer clic. 


—¿Antes de mi Maestría en Divinidad? Lenguas clásicas. Sí vis amar, 
ama. 





—Supongo que no te enseñaron mucho acerca de las fórmulas de las 
hojas de cálculo en la clase de latin. 


—Generalmente me encontraba ocupado con otro tipo de hojas —dije 
como si fuera una broma alegre, pero salió más bajo de lo que me propuse, 
más intenso. Salió como una advertencia. 


No. Salió como una promesa. 


Sus ojos color avellana brillaron hacia los míos, y suspiró cuando vio 
mi rosto. 


Joder, ¿qué es lo que estaba mal conmigo? ¿Por qué no podía tener 
ninguna interacción normal y lejos de implicaciones de sexo? 


—¿Qué decías acerca de las fórmulas? 


—Unm, bien. —Sus ojos se posaron de nuevo en la pantalla, y tragó. 
Su suave garganta se movió por la propuesta, y quería que esa garganta se 
arqueara ofreciéndose a mí. 


Quería todo su cuerpo arqueado ofreciéndose a mi. 


—¿La iglesia carece de un buen software de contabilidad? —preguntó, 
deteniéndose para fijar una fila de datos que cloné accidentalmente. 


—Si, nuestro gerente de oficina lo hace, pero no sé cómo usarlo. 
—Asi que puede citar a Séneca pero no puede utilizar Quicken?. 


—¿Sabías que era Séneca? —Sonreíi para mí mismo. No conozco a 
mucha gente que supiera quien es Séneca, y mucho menos que sean 
capaces de conocer alguna cita de sus cartas. 
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—Mis padres pagaron mucho dinero cuando era una niña para 
asegurarse de que sabía todo tipo de cosas inútiles. 


—¿Piensas que es inútil? No scholae sed vitae. “No aprendemos para 
la escuela, sino para la vida”. 


—Pero, ¿si vis amarí, ama? “¿Si desea ser amado, ama?” Lo intenté 
una vez. Pero no funcionó bien. —Su voz era amarga. 


Puse mi mano en su muñeca. Fue puro instinto, para consolar a 
alguien que sufría, pero no conté con el calor propagándose por sus manos, 
en la forma en que mi toque enviaría la piel de gallina arrastrándose por su 
brazo. No conté con lo perfecto y delicado que se sentiría su muñeca 
envuelta con mis dedos alrededor, como si Dios la hubiese hecho con el 
único propósito de sostenerme. 





Debería dejarla ir. Debería pedirle disculpas. 


Pero no pude. Y no pude dejar de decir—: Tal vez amaste a la persona 
equivocada. 


¿Por qué alguien no amaría a esta hermosa criatura? ¿Esta mujer 
demasiado educada, obsesionada con el sexo que rezumaba inteligencia y 
sensualidad? ¿Esta mujer de piel blanca y labios rojos y un cerebro 
construido para hacer funcionar imperios financieros? 


Me miró de nuevo. 
—Tal vez tengas razón —susurró. 


Nos quedamos así un momento, nuestros ojos se encontraron, mi 
mano agarrando su muñeca y entonces —puede que sea perdonado— corri 
lentamente mi dedo pulgar a lo largo de la parte inferior de su muñeca, un 
movimiento que nadie podía ver, pero que definitivamente lo sintió porque 
tomó una estremecedora bocanada de aire. 


Joder, era tan suave, su piel tan sedosa. Quería besar esa parte de su 
muñeca, presionar mis labios contra su pulso, justo antes de atar una 
cuerda alrededor de su cuello. De hecho, llegué tan lejos levantando su 
muñeca de la mesa antes de que la máquina de café expreso me trajera a 
todos mis sentidos. 


¿Qué mierda hacía? 


Solté su mano y cerré el portátil antes de ponerme de pie 
SS bruscamente. 


—Lo siento. No es asunto mío. 


—Eres un consejero espiritual —dijo, mirando hacia mí—. ¿No es todo 
de tu incumbencia? 
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Me hallaba demasiado ocupado empujando todas mis cosas en la 
bolsa de la laptop para responder, desesperado por salir, tratando de 
convencerme de que estaba bien, estaba bien, solo acababa de consolarla, 
básicamente, no hice más que sostener su mano, y que no pensaría dos 
veces antes de hacer lo mismo con cualquier otro parroquiano. 


Estaba bien. 


Pero cuando me di la vuelta, Poppy se encontraba de pie junto a mi 
con su propia bolsa. 


—«¿Puedo caminar contigo hacia la iglesia? —preguntó—. Mi casa está 
en la misma cuadra. 





Desde luego que lo hacía. 


—Por supuesto —dije, con la esperanza de que sonara normal y no 
como un sacerdote tratando de luchar con una erección en público—. No 
hay problema. 


Salimos al calor intenso de mayo, cruzando la calle. El silencio entre 
nosotros se sentía raro, cargado con todo aquel extraño momento que 
acababa de suceder, y aun así hablé, tratando de evitar las fantasías que 
seguían apareciendo en multitud al borde de mi mente. 


—¿Cuánto tiempo has vivido aquí? 


—No mucho —dijo—. Acabo de mudarme a esa casa hace dos 
semanas, realmente. Una vez que el dueño del club en el que trabajaba supo 
que tenía una Maestría en Negocios y un montón de experiencia, me pidió 
que trabajara como consultor de marketing y finanzas, que podía tomar el 
control de eso y pagarme, bueno, valía la pena un montón. Pero luego el mes 
pasado, cuando me encontró... 


Su voz se quebró y entrecerró los ojos en la acera, como si examinara 
algo. No me hallaba seguro exactamente de lo que la molestó, pero le di un 
momento para sí misma. 


Caminamos varios metros antes que continuara. 


—Asií que era hora de hacer buen dinero, trabajando para un buen 
tipo, y tengo la libertad de empezar de nuevo en un dulce y pequeño pueblo. 
Eso es lo que quise antes de que Sterling llegara al club. 


Sterling. Reconocí ese nombre de nuestra conversación acerca de su 
pasado y maldita sea si no provocó un aumento ridículo de celos, como si 
no hubiera ningún universo en el que estaría permitido sentirse posesivo 
con Poppy Danforth. 





Llegamos a la iglesia. 


l was supposed to be 


Mot the 


Priest BA yy 


Siena SimoHte 
—¿Cuál es tu casa? —Hacía tiempo. Sabía que lo hacía, pero no podía 


evitarlo. Necesitaba un vistazo más de esos labios rojos, una palabra más 
con esa voz entrecortada. 


—La única. —Señaló una casa a través del parque, un cómodo 
bungaló con un gran árbol en el patio y un jardín descuidado en la parte 
trasera. Me gustaría ser capaz de ver desde la rectoría. Me gustaría ser capaz 
de ver si sus luces se hallaban encendidas, si su auto se encontraba en el 
camino de la entrada, si se movía a través de su cocina temprano en la 
mañana haciéndose un café. 





Parecía que no iba a ser una oportunidad muy saludable de tener. 


—Bueno, si necesita cualquier ayuda para mover muebles alrededor 
o algo... 


Mierda. ¿Por qué me ofrezco a hacer eso? Como si estar a solas con 
ella, en su casa, era una gran cosa para mi hacerlo. 


Pero entonces su rostro se iluminó y mi estómago se contrajo ante la 
vista. Porque era hermosa todo el tiempo, ¿pero feliz? Feliz, de que luciera 
malditamente radiante. 


—Eso sería increíble —dijo—. No conozco a nadie aquí y mis amigos 
en la ciudad, todos están muy lejos... sí, definitivamente le haré saber si 
necesito ayuda. 


—Está bien —dije, todavía cautivado por su sonrisa y sus ojos 
repentinamente animados—. Cualquier momento. 


Se inclinó hacia delante, empujándose hacia arriba en sus dedos de 
los pies, y no tenía ni idea de lo que hacía hasta que senti la presión de sus 
suaves labios contra mi mejilla. Congelado, cada detalle, cada sensación en 
si se hallaba grabada en mi alma, grabándose a sí mismo mientras me 
grababa con su pintalabios color carmesí. 


—Gracias —murmuró, sus palabras y su aliento cerca de mi oído, y 
luego se mordió el labio y se alejó, caminando hacia su casa. 


Y me fui dentro de la rectoría para otra ducha de veinte minutos con 
agua fría. 
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del domingo buscando en las bancas de la iglesia por Poppy, y cuando no la 
vi, un ligero globo de esperanza y desesperación se elevó en mi mente. Tal 


vez se fue, quizás su breve coqueteo con la religión se extinguió, y tal vez 
esta prueba imposible de ganar de mi autocontrol había terminado. 


Tal vez terminó conmigo, pensaría de nuevo, y esta vez el globo 
contendría solo dolor. 


Y así cuando Rowan finalmente salió de la cabina ese lunes y otra 
persona se deslizó en el interior, el globo estalló con venganza, y mi pulso 
comenzó a acelerarse (con inquietud o excitación, no lo sabía). 





—¿Padre Bell? —preguntó una voz baja. 


—Hola, Poppy —dije, tratando de pretender que su voz no fue 
directamente a mi pene. 


Soltó una carcajada, pequeña y aliviada, y el sonido evocó su sonrisa 
del viernes, la forma en que me sonrió cuando ofrecí ayudarla a instalarse 
en su casa. 


—No sé qué esperaba. Es solo que... se siente demasiado bien para 
ser verdad a veces. Dejé la ciudad de Kansas en busca de un nuevo 
comienzo, algún significado en mi vida sin sentido, y entonces aquí está este 
increíblemente apuesto sacerdote, prácticamente en mi patio trasero, 
dispuesto a escuchar todos mis problemas. 


—Es mi trabajo —dije con voz ronca, tratando de ignorar la sacudida 
juvenil de felicidad que se produjo cuando me llamó apuesto—. Estoy aquí 
para todos. 


—Si, lo sé. Pero en este momento, “todos” me incluye y no puedo decir 
lo agradecida que estoy por eso. 


Dile que no puedes hacerlo, me exigió mi consciencia, pensando en el 
otro día en mi oficina. Ayúdala a encontrar a alguien más, cualquier otra 
persona, para confesarse. 


Sí. Debería hacer eso. Porque ella dejaba en claro que confiaba en mi, 
todo esto mientras me encontraba traicionando su confianza una y otra vez 
en mi mente. (En un montón de posiciones diferentes. En cada una de las 
superficies de mi casa). 


Pero justo mientras me decidía por el conocido “afrontar la situación” 
y decirle cómo tenía que ser, ella dijo—: ¿Está listo? 


Y entonces ninguna otra palabra vino a mi mente, excepto—: Si. 
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Poppy 


as cosas siguieron así durante aproximadamente un año y medio. 

Entre ayudar a Mark con el negocio final de las cosas y bailar, 

hacía casi tanto dinero como si tuviera una de esas oficinas en 
Nueva York. Me encantaba conseguir bailar, me encantaba. Incluso si no era 
ballet o jazz, todavía era mi cuerpo, ritmo y música. Y me encantaba cuánto 
sexo había en el trabajo, incluso si nadie tenía sexo aquí, aun así colgaba 
por todas partes, esta niebla de deseo, y no podía conseguir suficiente de ella. 





Pero me encontraba sola. Los hombres en el club seguían pidiéndome 
llevarme a casa, ofreciéndome mucho más que una sola noche, ofreciéndome 
apartamentos de lujo, yates y estipendios, pero me negaba a ser una amante. 
Puedo amar el sexo, pero también tengo una mente y un alma. Quiero tener 
un marido algún día, hijos, nietos y toda la cosa... No podía soportar tener 
cualquier sustituto de eso, sin importar cuán bien podría hacerme sentir 
temporalmente. 


Pero la compensación del respeto por mí misma era una cama fría y un 
vibrador sobre-utilizado, y que empezaba a desgastarse. Por no mencionar 
todas las cosas de las que acabo de hablar, el marido, los hijos y todo eso. 
Comencé a extrañar mi vieja vida. No la monotonía o la hipocresía, pero la 
garantía al menos. Si me hubiera quedado, nunca habría estado sola. Habría 
estado casada ahora, posiblemente embarazada. ¿Y si tomé la decisión 
equivocada? ¿Qué pasa sí arruiné mis posibilidades de una vida feliz, porque 
seamos sinceros, qué hombre iba a casarse con una bailarina exótica, sin 
importar de dónde viene o quién es? 


Y fue entonces cuando Sterling llegó al club. 


Sterling Haverford III. Sí, sé que es un nombre ridículo, pero de donde 
venimos, eso era parte del curso (sobre todo si tu finca tiene su propio campo 
de golf). 

Estuve garabateando Señora Sterling Haverford en mis ligeramente 
privados diarios desde que podía recordar. Él fue mi primer beso, mi primer 
cigarrillo, mi primer orgasmo. Por supuesto, ahora sé que yo no fui su primer 
nada, y que incluso mientras salía conmigo, follaba a otras chicas. Pero en 
ese momento, me hallaba convencida de que nos íbamos a casar. Que me 

dá amaba. 


Me sentía convencida de ello firmemente hasta que mis padres 
recibieron la invitación a su boda. Con Penelope Jodida Middleton. 


Habíamos tenido altibajos, por supuesto, pero pensé que era l 
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simplemente estoy todavía molesta, por haberle dado tanto tiempo a ese 
imbécil, y luego cuando me sentía tan desanimada sobre todo, tuvo el descaro 
de presentarse en el club. 


Supuse que se hallaba en la ciudad por una reunión de negocios y que 
tal vez un cliente potencial lo llevó al club por un poco de galanteo extra; no 
era un escenario poco común donde trabajaba, sobre todo cuando se trataba 
de las habitaciones privadas en la parte posterior. Y de todas las chicas que 
podrían haber estado trabajando en esa habitación en específico esa noche, 
era yo. 





Era malditamente yo. 


Llevaba tacones de quince centímetros y una peluca azul brillante, y él 
aun así me reconoció en el momento en que entré, justo como supe por un 
vistazo a su perfil que se trataba de él. 


—Jesucristo —dijo, sus palabras transportándose como una melodía 
venenosa por encima de la música palpitante—. ¿De verdad eres tú? 


Me quedé de pie en la puerta, sin tener idea de qué mierda hacer. Sabía 
que podía ir a buscar a Mark, explicarle que conocía al cliente y que no podía 
bailar para él; Mark entendería. Pero incluso tres años después de que me 
botó a través de la invitación de boda con otra chica, aun así no podía 
obligarme a alejarme. O dejar de escuchar cuando comenzó a hablar. 


Dijo que no lo podía creer, todos pensaron que hui a Europa o a algún 
lugar exótico y todo el tiempo, estuve aquí. Hizo señas hacia mí, para indicar 
el escaso atuendo que llevaba, señalando todas las cosas que venían junto 
con eso aquí, el baile y la supuesta deshonra, pero vi el momento en que 
terminó de hacer su punto, el momento en que sus pupilas se dilataron y 
asimiló mi cuerpo casi desnudo. 


Se casó con la Jodida Penelope pero se encontraba aquí y era por mí, y 
a la mierda todo, quería eso. Ese momento dónde me eligió a mí sobre ella. 
Sin importar lo mal que estuviera. 


—Entra —dijo, y lo hice. 


¿Dios me perdonará por eso? Porque podía haberme ido. Sin ningún tipo 
de consecuencia. Podría haber encontrado a otra chica y podría haber dejado 
el club sin pasar otro momento con Sterling Haverford III. Pero muy en el 
fondo, quería quedarme. En el fondo, quería lo que sabía que sucedería si me 
quedaba. 


Cerré la puerta detrás de mí y crucé los brazos, y luego le dije 
exactamente lo idiota que era. A su favor, no lo negó. 





Me pidió que me acercara. Fue una orden, y el Señor me ayude, O 
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en la escasa luz de neón de la habitación. Su maldito anillo de bodas de su 
matrimonio de mierda con Penelope Jodida Middleton. 


Traté de retroceder, pero me alcanzó y agarró mi brazo. 


Y entonces dijo —: ¿Sabes por qué no me case contigo, Poppy? —Ahora 
acariciaba el interior de mi muslo y no pude evitarlo, di un pequeño paso hacia 
un lado, solo para abrir mis piernas un poco más. 


Sonrió y continuó. 


—No es porque no quería estar casado con una Danforth. Dios sabe que 
con tu familia, tu dinero y tu cerebro, en papel habrías sido la esposa perfecta. 
Pero ambos lo sabemos mejor, ¿verdad, Poppy? 





Sus dedos finalmente encontraron lo que buscaban, mi tanga de encaje, 
y cerró los dedos alrededor de la tela y la arrancó, el endeble material 
rasgándose fácilmente, concediéndole acceso a mi coño. 


—Muy en el fondo —dijo, continuando con su anterior hilo de 
pensamientos, tocándome, tocándome tanto ahora—, en el fondo, ambos 
sabemos que eres un poco puta. Sí, con un historial perfecto y una educación 
perfecta, pero fuiste hecha para ser una puta, Poppy, no una esposa. 


Le dije que se jodiera y entonces dijo—: ¿Crees que simplemente me 
presenté aquí accidentalmente? Te he estado buscando durante tres años. 
Eres mía, ¿o lo has olvidado? 


¿Cómo podía ser suya cuando él tenía una maldita esposa? Le pregunté 
eso. 


Y respondió que no le importaba una mierda ella, lo cual probablemente 
es la verdad. Pero me dijo que se casó con ella porque necesitaba a alguien 
adecuado, alguien por quien no se preocuparía por sus clientes queriéndola 
joder. 


Y después dijo que no era yo. Dijo que gritaba sexo con mis tetas y mi 
boca, y no solo hacía siempre lo que quería, sino que además siempre 
buscaba lo que quería. Y que él no podía tener eso en el precioso retrato 
familiar Haverford. 


Lo peor era, que sabía que no lo decía como un insulto. Esos 
simplemente eran los hechos. Las personas como nosotros no se suponía que 
fueran de esta manera. Se suponía que fuéramos reservados y fríos. Finos y 
sosos. El sexo o bien era una necesidad o un asunto calculado. Y Sterling 
quería que yo fuera su asunto calculado. Lo amé y él quería mantenerme como 
su amante mascota, en una caja que no tenía lugar para el amor real o para 
un verdadero futuro. 


ero mientras pensaba en todo esto, él se bajaba la cremallera, y Ss 
; lemente duro, que no pude evitarlo; 
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que era casado, sabía que era un idiota, pero había pasado tanto, tanto 
tiempo, y lo había amado una vez... 


¿Me está juzgando en este momento, Padre Bell? ¿Está pensando en lo 
perra imbécil que soy? Sé que no lo está haciendo, no es como Sterling y como 
yo. Las palabras “imbécil” y “perra” probablemente ni siquiera salen de su 
boca en la misma oración. Pero pensaba eso entonces, justo como lo estoy 
pensando ahora. Era una estúpida. Pero me hallaba tan sola, afligida, y 


malditamente mojada y goteaba por mis muslos. 9 


Entonces dejé que me follara. Pero él tenía razón, me gustaba, siempre 
lo quise. Y mientras él se estrellaba dentro de mí una y otra vez, le dije que 
hablara de la fantasía, de la vida que me ofrecía. Y lo hizo, maldito fuera, y 
todo sonaba tan perfecto viniendo de su mentirosa boca de empresario. Me 
habló de las tardes relajadas que pasaríamos juntos, los caros restaurantes 
a los que me llevaría, los orgasmos que me daría encima de las suaves 
sábanas egipcias de algodón. Me habló de las flores, las joyas, las vacaciones 
en Bora Bora, los caros automóviles y todo lo demás que llenaría nuestra 
ilícita vida juntos, todo mientras me molía en su pene, moliéndome hacia el 
mejor orgasmo que tuve desde la universidad. 





Él maldecía para ese momento, plegándome sobre el banco y 
penetrándome por detrás a medida que presionaba mí rosto contra el cuero y 
sentía el frío metal de su anillo de bodas contra mi cadera. Era degradante, 
terrible y me vine casi de inmediato. 


Y luego me corrí de nuevo. 
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es mi verdadera vergúenza. No puedo dormir por la 
noche sabiendo que lo dejé, me dejé... —Su voz se 
desvaneció y hubo un momento de silencio que no interrumpi, tanto por 
respeto a ella y también porque no confiaba en mi voz. Su confesión fue tan 
cruda, tan putamente detallada, y me encontraba lleno de rabia por este 
pendejo Sterling y sentía tristeza por ella, pero también por unos feroces e 
inquebrantables celos de que hace tan solo apenas unas semanas, ese idiota 
llegó a estar dentro de ella y no se lo merecía, ni un poco. 





] Í ese es mi verdadero pecado —terminó Poppy—. Esa 


Pero sobre todo me hallaba tan jodidamente duro que no podía pensar 
con claridad. 


—Me dejé venir —dijo finalmente, en una tranquila y triste voz—. Él 
es un hombre casado y me engañó durante años y ni siquiera se disculpaba, 
pero no solo lo follé, sino que me vine. Me vine dos veces. ¿Qué importa que 
lo hice irse justo después de que pasó? ¿Qué tipo de chica me hace eso? 


Tenía que decir algo, tenía que ayudarla, pero joder, era tan dificil 
centrarse en algo que no fuera la imagen de su cara presionada en el asiento 
mientras se quedaba sin aliento a través de múltiples orgasmos. Iba a ir al 
infierno por solo pensar en esto, sobre todo porque quería perforar a Sterling 
en la tráquea por actuar así con ella, pero era casi insoportablemente sexy 
que ese tipo de cosas rudas la excitaran. Porque a mí también me 
calentaban, y pasó tanto tiempo desde que tuve una mujer gimiendo bajo 
mi toque... 


No eres mejor que él, me castigué a mí mismo. Ordena tu puta mierda. 
Sentimientos, enfócate en sus sentimientos. 
—¿Cómo se sintió? 
—¿Cómo se sintió? Se sintió increíble. Como si me estuviera 


nando desde adentro hacia afuera, y cuando se vino dentro de 
si me marcara co propiedad, y fue su clímax el que m 
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tener un orgasmo de nuevo. No puedo evitarlo, un tipo viniéndose es la 
maldita cosa más caliente, sobre todo cuando lo puedo sentir dentro de mi... 


Mi cabeza cayó hacia atrás contra la madera del confesionario con un 
golpe audible. 


—Me refería a —dije con voz estrangulada—, ¿cómo te sentiste 
emocionalmente? 


—Ah. —Y luego una risita entrecortada y a continuación, a la mierda, 
me iría al infierno, debido a que ahora no podía dejar de frotarme a mismo. 
Me hallaba tan duro que podía sentir cada cresta y pendiente de mi a través 
de mis pantalones. Mi otra mano jugueteaba con mi cremallera mientras 
acariciaba, tratando de mantener mi respiración silenciosa. ¿Podría bajar la 
cremallera lo suficientemente silencioso para que no me escuchara? ¿Podría 
masturbarme aquí en la cabina, sin que lo supiera? 





Porque no existía manera de que sobreviviera sin hacerlo en este 
momento. Sus palabras se hallaban talladas en mi mente, y estarían allí 
para siempre. 


—Supongo que me hizo sentir como que Sterling tenía razón. Soy una 
puta, ¿no? Tuve un baile de debutantes y mi familia se encontraba inscrita 
en el Registro Social y tengo trofeos de doma, pero eso no cambia lo que soy 
por dentro. Creo que en el fondo, siempre supe que Sterling realmente no 
me amaba, pero me sentía dispuesta a aceptar el sexo en lugar del amor 
porque lo quería tanto como quería el romance, y ¿qué clase de mujer piensa 
así, Padre? ¿Quién preferiría tener sexo sin amor que no tener sexo en 
absoluto? Entonces, ¿qué hago ahora? ¿Cómo llevo la vergúenza de todo 
esto a sabiendas de que es una parte fundamental de lo que soy? 


Vergúenza. Si, conocía ese sentimiento; lo sentía ahora mismo, de 
hecho. Forcé mis manos a mis muslos, bien lejos de mi erección. 
Concéntrate, me dije. Y cuando estés solo, puedes hacerte cargo de tu... 
problema. 


—Dios nos hizo criaturas sexuales, Poppy —dije, deseando que mis 
palabras sonaran más tranquilizadoras de lo que lo hicieron. Con mi voz 
ahogada y la respiración apenas controlada, salieron sonando como una 
oscura amenaza. Una oscura e inminente amenaza. 

—Entonces Él me hizo demasiado sexual —susurró—. Incluso ahora, 
yo... 


Pero se detuvo. 


—Incluso ahora, ¿qué? —Y yo usaba esa voz de nuevo, y no quedaba 
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—Me debería ir —dijo. La oí alcanzar su bolso y luego la manija de la 
puerta chasqueó abierta, pero me encontraba fuera del confesionario a su 
lado en un instante, de pie allí cuando la puerta se abrió. Coloqué mis 
manos a cada lado de la puerta (¿qué mierda hacía?) bloqueando su fuga 
porque tenía que saber, tenía que saber lo que iba a decir, y si no lo hacía, 
me volvería loco. 


Me miró mientras la acechaba, sus ojos color avellana agrandándose. 
—Oh. —Respiró. Nos miramos el uno al otro por un momento. ls 





Se podría haber terminado ahí. Habria sucedido, incluso a pesar de 
su lápiz labial rojo y sus ojos brillantes y sus pezones en pequeños puntos 
apretados bajo la blusa de seda fina que llevaba. Inclusive con mis hombros 
anchos bloqueando la puerta del confesionario, incluso a pesar del 
surgimiento del poder y la satisfacción y la lujuria que provenían de 
posicionar mi cuerpo en contra del de una mujer de esta manera primordial 
y dominante. 


Habría sucedido, lo juro. 


Pero entonces se mordió el labio, esos dientes un poco demasiado 
grandes clavándose en su labio inferior, todo el blanco puro se desvaneció 
en el más agudo y sangriento rojo imaginable, y luego frotó sus muslos 
juntos, un pequeño ruido viniendo de algún lugar de la parte de atrás de su 
garganta. 


Dejé de ver a un penitente. 

Dejé de ver a un hijo de Dios. 

Dejé de ver a un cordero perdido en necesidad de un pastor. 

Solo vi a una mujer necesitada, completa y deliciosamente necesitada. 


Di un paso atrás, tomando una respiración profunda, una parte 
valiente de mi conciencia tratando de retomar el camino, y ella dio un paso 
tentativo fuera del confesionario, con su mirada todavía clavada en la mía. 
La dejé caminar más allá de mí, pero no era porque quería que se fuera o 
porque quería que esta tentación llegara a su fin. No, era más como si le 
estuviera dando una última oportunidad de escapar, y sino entonces, Jesús, 
ayúdala, porque tenía que tocarla, tenía que probarla y tenía que ser 
putamente ahora. 


Retrocedió unos pasos hasta que chocó contra el piano de media cola 
ubicado detrás de la plataforma del coro. Seguía sin hablar, pero no era 
necesario, porque podía leer cada temblor de ella, cada aliento, cada poro 
erizado. Sus dientes aún mordían su labio inferior y quería morder ese labio, 
'morderlo tan duro que la haría chillar. 





hacia ella, Ó cada paso mío con un hambre que 
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—Date la vuelta —le ordené, y joder si no cumplió de inmediato, 
dándose la vuelta y apoyando las manos en el borde de madera negra. 
Todavía frotaba sus muslos juntos cuando llegué al piano y me ubiqué justo 
detrás de ella. Pasé mi dedo índice desde su mano hasta su hombro, 
sintiendo cada pulgada de piel erizada en el brazo—. Ahora, ¿qué era lo que 
ibas a decir en el confesionario? —pregunté en voz baja—. Y recuerda que 
mentir es un pecado. 


Se estremeció. 


—No puedo decirlo. Aquí no. A ti no. 





Mi mano alcanzó su hombro. Llevaba el cabello recogido en un moño 
suelto, exponiendo la curva marfil de su cuello, la cual ahora acariciaba, 
con ganas de devorar cada estremecimiento, cada aliento enganchado. 
Entonces puse la palma de mi mano en el espacio entre los omóplatos y la 
empujé hacia abajo contra el piano, por lo que se inclinó sobre el lado de su 
cara presionada contra la madera brillante. Era tan pequeña que tuvo que 
ponerse de puntillas, sus zapatillas de ballet de cuero quedando sueltas en 
sus tacones, sus músculos de la pantorrilla recogidos en bolas apretadas. 


Se puso una falda lápiz de talle alto, y una vez que se inclinó, el 
dobladillo se levantó lo suficientemente alto para exponer una estrecha línea 
de carne rosada. 


—Poppy —dije peligrosamente—, ¿has venido aquí sin ropa interior? 


Mi mano se encontraba todavía en su espalda, los dedos descansando 
contra su cuello, y asintió con la cabeza. 


—«¿Fue eso a propósito? 
Una pausa. Luego, otro asentimiento. 


El golpe resonó en el santuario, y saltó a la sensación de mi mano 
golpeando su culo. Entonces gimió y empujó su culo más alto. 


No la golpeé de nuevo, aunque Dios sabe que quería. En cambio pasé 
la mano de su hombro a la cadera, sintiendo la curva de su pecho donde se 
hallaba presionado contra el piano, la caída de la cintura, la firme curva de 
su culo. Y luego repeti la acción con las dos manos esta vez, dejando mis 
manos a la deriva hasta el dobladillo de la falda. Tomó aire, y luego la jalé 
bruscamente hacia arriba hasta la cintura. 


Me arrodillé detrás de ella y abrí sus piernas, las abrí lo suficiente 
para que su coño quedara gloriosamente frente a mi. 


—Mi pequeño cordero —susurré—. Estas muy, muy húmeda en este 
momento. 
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Lo estaba, su humedad resbalaba por casi todas sus partes. Su coño 
no solo se encontraba mojado, se encontraba putamente tembloroso, rosa y 
suave y temblando justo en frente de mi cara. 


Agarré su culo en mis manos y clavé mis dedos, inclinándome hacia 
delante para que mi aliento le hiciera cosquillas en su piel sensible. 


Gimió. 
—Esto está tan mal —dije, moviendo mi boca aún más cerca. La podía 
oler, y olía como el cielo, como jabón y piel y el aroma femenino delicado que 





cada hombre ansiaba—. Pero solo una probada  —murmuré, ahora 
hablando más para mi que para ella—. Dios no me castigaría por solo una 
probada. 


Tracé mi camino desde su clítoris hasta su coño con mi lengua y 
(perdóname, Dios mío), pero ningún vino de comunión, ninguna salvación 
supo nunca más dulce que esto, y una sola probada no sería suficiente. 


—Por favor —susurré contra su piel—, solo una más. —Aplasté mi 
lengua contra su clítoris y la probé otra vez, mi verga ahora tan dura que 
dolía. 


Gritó contra la madera del piano, y casi morí, porque esos ruidos y el 
jodido sabor. Me sumergí en ella como un hombre poseido, mis dedos 
enterrándose en sus nalgas para mantenerla abierta para mi asalto. La follé 
con mi lengua y mis labios y mis dientes, comiéndola, comiéndola como un 
hombre hambriento. Su coño era exactamente tan perfecto como me 
imaginé todas esas noches en mis duchas heladas, esas veces en que me 
vine pensando en hacer justamente esto. 


Ella se vendría, decidi en ese momento. La haría venirse en mi cara, 
y la sola idea hizo que mis bolas se apretaran y mi verga saltara en mis 
pantalones. Era una posibilidad muy real de que yo mismo podría tener un 
orgasmo sin siquiera tocar mi pene. 


Dejé un dedo ir a la deriva a su coño y luego me deslicé dentro, 
doblándolo hacia abajo para encontrar el punto débil, con textura, que la 
empujaria sobre el borde. Para este momento, se hallaba descaradamente 
moliéndose contra mi cara, sus uñas arañando contra la madera del piano, 
pequeños suspiros y gemidos saliendo de su garganta. 


Todo lo que podía respirar y saborear era a ella, y luego levanté la 
mirada y vi el crucifijo en la parte delantera de la iglesia, un trágico, 
agonizante Dios que colgaba en sacrificio, y mi corazón dio un vuelco. ¿Qué 
demonios hacia? Cualquiera podría entrar en este momento, caminar por la 
puerta principal, y ver a su sacerdote con una mujer inclinada sobre el 
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¿Qué pensarian? ¿Tras haber trabajado tan duro para reparar el daño 


de esta ciudad, tras ayudar finalmente a esta comunidad a confiar en la 
Iglesia de nuevo? 


Y más que eso, ¿qué pasa con mi voto? ¿Un voto que hice ante mi 
familia y Dios? ¿Qué significa un juramento para mi sí solo tres años 
después de jurar castidad, estoy empujando mi lengua en el coño húmedo 
de una mujer? 


Pero entonces Poppy se vino, su gemido el más hermoso himno que 
alguna vez he escuchado en mi vida, y todo lo demás desapareció excepto 
ella y su olor y su sabor y la sensación de su apretón alrededor de mi dedo. 





De mala gana, me retiré, queriendo un orgasmo más de ella, queriendo 
enterrar mi cara en su culo de nuevo, pero sabiendo que no podía, que no 
debería, y luego me levanté y la vi mirándome sobre su hombro como si 
fuera la cosa más maravillosa que jamás vio. 


—Nadie me había hecho eso antes —susurró. 


¿Ser follada con la lengua en una iglesia? ¿Inclinarla sobre un piano 
y lamerla hasta que no pudo soportar más? 


Mis cejas se fruncieron, y respondió a mi pregunta no formulada. 


—Nadie nunca me hizo venir con su boca antes, es lo que quiero decir 
—dijo. Todavía lucia un rubor en sus mejillas, arrastrándose por su cuello. 


No lo entendía. 

—¿Ningún hombre nunca ha ido abajo contigo? 

Negó con la cabeza y luego cerró los ojos. 

—Eso se sintió tan bien. 

Me sorprendió. ¿Cómo podía no haber recibido sexo oral? 


—Eso es una vergúenza, corderito —dije, y no pude evitarlo, presioné 
mi cubierta erección en su culo—. Nadie te ha atendido correctamente antes. 
—Dejé caer una mano hacia abajo y alrededor para encontrar su clítoris de 
nuevo, gimiendo por dentro cuando descubri que todavía seguía siendo un 
hinchado y caliente botón de necesidad—. Pero no voy a mentir. Me pone 
extremadamente duro saber que fui el primer hombre en probarte. 


Escuché las palabras que le dije y de pronto la realidad se estrelló de 
Es nuevo en mi. 


¿Qué demonios hacia? ¿Qué mierda hice? 


¿Y por qué lo hice aquí, de todos los lugares? 
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Di un paso atrás, respirando con dificultad, no hay ningún 
pensamiento en mi mente que no sea alejarme, en otro lugar, antes de que 
me derrumbara por la culpa y el arrepentimiento. 


Poppy se dio la vuelta, su falda aún agrupada alrededor de su cintura, 
sus ojos brillantes. 


—No te atrevas —dijo—. No te atrevas alejarte ahora. 
—Lo siento —le dije—. Yo... no puedo. 


—Puedes —dijo, dando un paso adelante. Presionó la palma de su 
mano en mi erección, y bajé la mirada para verla desabrochar mi cinturón. 





—No puedo —repeti, sin dejar de mirar como sacaba mi pene. En el 
momento en que sus dedos rozaron mi piel desnuda, me quería morir, 
porque no había exagerado cuán bien se sentía en mis recuerdos y mis 
fantasías, no, no lo hice. 


—Eres un buen sacerdote, Padre Bell —dijo, su mano moviéndose 
hacia abajo para explorar más, acunándome—. Pero también eres un buen 
hombre. ¿Y no merece un buen hombre un poco de indulgencia de vez en 
cuando? 


Me agarró con más fuerza, empezó a acariciar en serio ahora. Vi su 
mano moviéndose arriba y abajo de mi longitud como un hombre 
hipnotizado. 


—No vamos a tener relaciones sexuales —prometió—. Nada de sexo, y 
luego, no es como si en realidad estuviéramos rompiendo las reglas, ¿cierto? 


—Te equivocas ahora —dije entrecortadamente, cerrando los ojos ante 
la visión de ella bombeando mi pene. 


—Entonces, ¿qué si hay otra confesión? —dijo, arrastrando sus uñas 
de mi pelvis a mi ombligo, por lo que mis abdominales se tensaron—. 
Después del primer día que hablé contigo, te busqué en internet. No podía 
dejar de pensar en tu voz, como si pudiera oírla todavía de alguna manera, 
haciendo eco en mi mente. Y entonces vi tu foto en el sitio web y te miré... 
bueno, ya sabes cómo luces. Esa fue la primera vez que me vine pensando 
en ti. 


—¿Te has tocado pensando en mi? —El último vestigio que quedaba 
de mi autocontrol empezaba a deshilacharse, amenazando con romperse. 


—Más de una vez —admitió, aún pasando los dedos sobre mis 
abdominales debajo de mi camisa—. Porque viendo tu cuerpo cuando nos 
conocimos mientras corríamos... y luego tu cara la última vez que hablamos. 
Dios, tu rostro, era tan malditamente oscuro, cómo querías engullirme allí... 
ue masturbarme tres veces antes de que pudiera concentrarme en 
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Y ahí se fue, cualquier auto-disciplina que tenía, y lo único que 
quedaba era un hombre, no, Tyler, no Padre Bell, sino algo más primitivo y 
más exigente. 


—Muéstrame —ordené. 

—¿Qué? 

—Acuéstate en el suelo, separa las piernas y muéstrame como luces 
cuando te masturbas pensando en mí. 


Su boca se abrió y sus mejillas se enrojecieron y entonces se 
encontraba recostada en la alfombra, su mano en su coño. Me puse de pie 
delante de ella, empuñando mi pene, cediendo a todo, renunciando a cada 
cosa, siempre y cuando ella terminara cubierta en mi clímax. 





—¿Por qué no te pusiste ropa interior hoy? —pregunté, mirándola 
trazar circulos alrededor de su clítoris. 


—La última vez, cuando hablamos, conseguí estar tan caliente 
hablando contigo. Pensé que si volvía a suceder hoy, sería más fácil si no 
me pusiera las bragas. Para... encargarme de ello. Y fue más fácil. 


Me arrodillé entre sus piernas y luego tomé sus delgadas muñecas en 
mi mano. Me tendi sobre ella, sujetando sus muñecas en el suelo por encima 
de su cabeza, mi pene rozando contra su coño y su agrupada falda. 


—¿Me estás diciendo... —pregunté—, que te masturbabas en la 
cabina junto a mi? 


Asintió con miedo. 
—Me pones tan mojada —dijo—. No puedo soportarlo. 


Tomó todo lo que tenía no empujarme dentro de ella justo en el acto. 
Cada vez que movía mis caderas, mi pene se deslizaba contra sus pliegues, 
y se sentían tan cálidos. Tan mojados. 


Dejé caer mi cabeza, enterrando mi cara en su cuello. Olía a piel limpia 
y la más desnuda pista de un perfume de lavanda, algo que probablemente 
le costaba más de lo que hacía en un mes. Por alguna razón, este exceso, 
esta posible decadencia, alimentó mi necesidad de destrozarla. Mordí su 
cuello, clavícula, rocé sus hombros con mis dientes, todo mientras enterraba 
mi pene contra su clitoris y palmeaba su pecho, conduciéndola a un 
segundo orgasmo como si le estuviera castigando con placer. Castigándola 
por presentarse aquí y derrumbar mi cuidadosamente construida vida como 
si fuera un castillo de naipes. 


Se retorció debajo de mí, jadeando y gimiendo, con las manos 
ionadas inútilmente contra el suelo mientras las mantenía sujeta allí con 
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Lo quería. Quería, quería, quería. Quería follar a esta mujer más de lo 
que jamás quise nada en mi vida. Y perversamente, el hecho de que no 
podía, de que no sería correcto en cada maldito nivel, moral, profesional, 
personal, lo hacia aún más caliente. Se hizo la imagen, la sensación 
imaginaria de un único punto brillante de obsesión, hasta que fui sin pensar 
como un animal en celo contra ella, chupando y mordisqueándola como si 
pudiera quemar esta necesidad devorando cada centímetro de su piel. 


—Oh, Dios —susurró—. Me voy a... ¡Oh, Dios.... 


Me hubiera azotado cada día el resto de mi vida si pudiera haber 
estado dentro de su interior, sentirla apretando mí pene, sentir sus 
convulsiones estremecedoras de adentro hacia afuera. Pero estando encima 
de ella era casi tan bueno, porque sentí cada tembloroso, entrecortado 
suspiro, cada movimiento salvaje de sus caderas, y cuando me encontré con 
sus ojos, eran feroces y penetrantes, pero también sorprendidos, como si 
hubiera estado dando un regalo inesperado y no se sintiera segura si debía 
ser agradecida o suspicaz. 





Pero antes de que pudiera profundizar en esa mirada, arqueó su 
espalda y desbancó el equilibrio, volcándome sobre mi espalda y 
colocándose encima de mi. 


Sin dudarlo, tiró de mi camisa para que pudiera ver mi estómago, y 
no perdi la forma en que su mandíbula se apretó y sus ojos se ensancharon. 
Rasguñó mi estómago, duro, como si estuviera furiosa de que era firme y 
musculoso, como si estuviera enojada de estar excitada. (Y estaría 
mintiendo si dijera que no me excitó muchisimo). 


Se sentó en mí, su resbaladiza hendidura deslizándose contra la parte 
inferior de mi pene, y entonces me empezó a acariciar de esa manera, como 
si me estuviera masturbando con su coño. Me levanté en mis codos para 
verlo, ver la forma en que su carne presionaba contra la mía, la manera en 
que su coño desnudo me permitía ver su clítoris hinchado. Se encontraba 
tan malditamente mojada, y con toda la presión, su peso corporal 
completamente presionando contra mi pene, era una buena aproximación a 
la cosa real, tal vez demasiado cerca, aun así no era técnicamente sexo, me 
mentía a mí mismo, tal vez no contaría, tal vez yo no pecaba. 


Pero incluso si lo fuera, mierda santa, no pararía. 


Era tan sucia, la forma en que su falda todavía se arremolinaba en 
sus caderas, la forma en mis pantalones se bajaron lo suficiente para liberar 
mis bolas, la forma en que la vieja alfombra desgastaba mi culo y espalda 
baja. La manera en que descaradamente se inclinaba para que mi eje se 
presionara sobre ella en todos los lugares correctos, la manera en que esto 

ra solo nuestra excitación lubricándonos y nada más y Dios, que quería 
on esta ies (0) psalocarie un collar, o enjaularla, ma a poscaida 
en esta 
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su cabello despeinado y sus pezones duros y su travieso coño ordeñando mi 
pene por todo lo que valía la pena. 


—Vente —me dijo roncamente—. Tengo que verte venir. Lo necesito. 


Mi mandíbula se hallaba demasiado apretada para contestar, porque 
me encontraba cerca, algo más intenso de lo que sentí en años royendo en 
la base de mi columna vertebral y desgarrando su camino a través de mi 
pelvis. 


—No te contengas —rogó ahora, presionando aún más, y mierda, ahi 
estaba—. Dámelo. Dame hasta la última gota. 





Mierda, esta mujer era indecente. Y perfecta. Y fue puro instinto lo 
que me hizo agarrar sus caderas y moverla duro y más rápido sobre mí, mi 
mente llena de la visión de ella a horcajadas sobre mí y su clítoris rosa 
pálido, todavía regordete y necesitado, y el recuerdo de su sabor y olor en 
mi boca y cara, y luego se inundaron a través de mí, no, se quemaron y 
remordieron a través de mí, y dejó escapar un gemido al verme venir 
brotando en mi estómago. Era demasiado, y se sentía como horas en lugar 
de segundos que me encontré suspendido en un alivio pulsante en todo el 
cuerpo. 


Y en ese momento, en la cima de mi felicidad, en la cima del codicioso 
triunfo, con nuestros ojos cerrados explotamos todas nuestras barreras, 
extraño y extraña, sacerdote y penitente, Tyler y Poppy. Estábamos 
simplemente macho y hembra, como Dios nos hizo, Adán y Eva, en la forma 
más elemental y fundamental. Estábamos en la biología, estábamos 
encarnando creación, y vi el momento en que ella lo sintió, tanto que nos 
fusionamos de alguna manera. Irrevocable e innegablemente fusionados en 
algo singular y conjunto. 


Mi clímax amainó, pero apenas podía respirar, apenas procesar qué 
mierda sentía, y luego Poppy se mordió el labio y arrastró un dedo por mi 
estómago, cubriéndolo con mi orgasmo, y llevándoselo a la boca. Mi pene 
saltó mientras la veía chupar su dedo. 


Apoyé la cabeza contra el suelo, vencido por el sobrecogimiento de la 
comprensión de que probablemente nunca seré capaz de sacar a esta mujer 
de mi sistema. Era el tipo de mujer que podría hacerme fuerte una y otra 
vez, el tipo de mujer que podría pasar una semana de mierda sin parar y 
luego todavía querer más, y eso era una mala noticia para mi autocontrol, 
que fue resucitando lentamente en vida, junto al crujido de mi derrotada 
conciencia. 


—¿Te volverás loco? —preguntó después de un momento—. ¿Sabiendo 
que estaré tocándome, a solo centimetros de ti, cada vez que venga a 
sarme? 
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—Poppy —dije, pero luego me detuve. ¿Qué podría decir en este 
momento que tuviera algún valor? Que abarque los torrentes de vergúenza 
y culpa, y también exprese cuán profundamente esta mujer se metió bajo 
mi piel. 

—Lo sé —susurró—. Yo también lo siento. 


Se puso de pie y reorganizó su ropa mientras limpiaba mi estómago 
con mi camisa y me sentaba. Si fue hace apenas un minuto cuando el 
universo entero se redujo a solo ella y yo, a nuestros ruidos y nuestro sudor, 
nuestra mierda sin estar realmente jodidos. Y ahora el santuario parecía 
enorme y hueco, una cueva solo sobrecargada con el aire acondicionado 
para ahuyentar al torpe silencio. 


La iglesia se encontraba vacía. La gente del pueblo no se hallaba 
reunida en el atrio, dispuestos a tirarme piedras o exiliarme. Me salí con la 
mía. 


Y de alguna manera eso me hizo sentir peor. 


Poppy y yo no dijimos adiós. En cambio, nos miramos el uno al otro, 
desaliñados y húmedos, apestando a sexo, luego se fue sin decir nada más. 


Poco a poco hice mi camino de regreso a la casa parroquial, pegajoso 
y duro de nuevo y odiándome sin descanso. 
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cocina, esperando a Poppy o una horda furiosa de feligreses 
o el obispo aquí para excomulgarme, pero solo era Millie, con 
los brazos cargados de guisos congelados. 


MÍ puerta mosquitera se cerró de golpe, y salté de mi silla de la 


Se apresuró a acercarse a mí en la cocina, la luz de la tarde brillaba a 
través de su peluca tiesa de color rojo ladrillo mientras comenzaba a 
descargar su cargamento. 


—Eres demasiado limpio —dijo a modo de saludo, con el ceño fruncido 
en las encimeras meticulosamente ordenadas—. Los chicos de tu edad 
deberían ser desordenados. 


—Soy apenas un muchacho, Millie —dije, caminando para ayudar a 
meter la comida en el congelador. 


—A mi edad, cualquier persona menor de sesenta años es un niño — 
dijo con desdén apartándome para poder poner uno de los platos en el 
horno. 


Millie tenía aproximadamente ciento treinta años de edad, pero no 
solo era uno de mis feligreses más activos, sino la contadora de la iglesia. 
Fue quien insistió en que nos actualizáramos a iPads y Square para 
nuestras ventas de pasteles y viernes de Pescado Frito, y quien dirigió la 
instalación de Internet de fibra óptica cuando ninguna otra parte de la 
ciudad tenía todavía. 


También me adoptó como una especie de proyecto cuando me mudé 
aquí, nuevo en la ciudad y nuevo en vivir en cualquier lugar que no fuera 
un apartamento de Midtown de moda a poca distancia de un Chipotle. 
Chasqueó la lengua ante mi edad y mi apariencia (su apodo para mi fue: 
Padre Qué-Desperdicio) y se presentaba una vez por semana con comida (a 
pesar de que protesté una y mil veces que podía cocinar; fideos ramen en su 
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en el borde de la masa, todo terminó. Millie adoptó a mi madre también, 
junto con mis hermanos, que recibían los paquetes de las galletas enviadas 
a sus elegantes oficinas en el centro de Kansas City cada semana. 


Excepto que hoy me sentía indigno de sus bulliciosos mimos. Me 
sentía indigno de todo, esta casa, este trabajo, este pueblo, y solo quería 
sentarme aquí en mi mesa de cocina hasta que muriera. 


No, eso era una mentira. Quería hacer algo, correr o levantar pesas o 
fregar las baldosas hasta que mis manos sangraran, quería penitencia. Es 
curioso cómo muchas veces aconsejé a mis ovejas sobre la verdadera 
naturaleza de la penitencia, el peso real del amor de Dios y el perdón 
incondicional, y mi primera reacción al pecar con Poppy fue castigarme. 





O por lo menos, agotarme así no podía pensar en cosas reales. 


—Algo te preocupa —decidió Millie, sentada en la mesa y cruzando las 
manos en un paquete de piel parecida al papel y anillos antiguos. Una vez 
alguien me dijo que fue una de las primeras mujeres ingenieras en Missouri, 
haciendo encuestas para el gobierno cuando se construyó el sistema 
interestatal a través del Medio Oeste. Y era fácil creer ahora, con la mirada 
sin sentido que me daba, con esos ojos penetrantes buscando en mi cara 
todos los detalles. 


Hice mi mejor intento de sonrisa. Tengo una sonrisa agradable, lo 
admito. Es una de mis armas más eficaces, aunque funcionaba más en 
contra de los congregantes que los del grupo estos días. 


—Es solo el calor, Millie —dije, levantándome. 


—Uh-uh. Inténtalo de nuevo —dijo, y asintió de nuevo a la silla. Me 
senté de nuevo, inquieto como un niño. (Millie tenía ese efecto en mi. 
Nuestro obispo bromeó una vez después de conocerla que debería haber sido 
la madre superiora en una abadía hace cien años, y todo lo que tengo que 
decir al respecto es que sentiría lástima por cualquier monja que trabajara 
con ella.) 


—Nada está mal —le dije, manteniendo mi voz ligera—. Lo prometo. 


Se inclinó sobre la mesa, cubriendo mi mano grande con la suya 
delgada y arrugada. 


—Lo que pasa con ser vieja es que sé cuándo las personas mienten. 
Ahora, la última vez que lo comprobé, te encontrabas a cargo de toda una 
dé parroquia. No le mentiste a uno de tus feligreses, ¿verdad? 


¿Si se trataba de tener casi sexo en el piso del santuario? Una nueva 
oleada de culpa me inundó cuando me di cuenta de que agravaba mis 
cados ahora. Mentía (y le mentía a una buena persona que no hizo nada 
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tentación más antigua en la tierra. 


En cambio, me quedé mirando nuestras manos y no respondi. Porque 
era orgulloso y me hallaba a la defensiva y furioso conmigo mismo. Y eso no 
era todo. 


Quería hacerlo de nuevo. Quería a Poppy de nuevo. Y si le decía a 
alguien mi pecado, sería responsable. Estaría obligado a obedecer mis votos, 
estaría obligado a comportarme. 


Nada sobre Poppy Danforth me hacía querer comportarme. 





Pero estaría arriesgando todo por no comportarme, mi trabajo y mi 
comunidad y mi deber y la memoria de mi hermana y tal vez incluso mi alma 
eterna. 


Bajé la cabeza sobre la mano de Millie, con cuidado de no apoyar el 
peso total contra sus huesos frágiles, pero necesitaba desesperadamente 
consuelo. 


—No puedo hablar de eso —le dije. No iba a mentir (Excepto, ¿con qué 
frecuencia le digo a mi grupo de jóvenes sobre las mentiras de omisión? 
¿Cuándo exactamente empecé a ser un hipócrita?) 


Millie dio unas palmaditas en la parte posterior de mi cabeza. 


—¿Esto no tendría nada que ver con la mujer joven que compró la 
vieja casa de Anderson? 


Mi cabeza se levantó. No sé cómo se veía mi cara, pero ella se rio. 


—Los vi en la cafetería la semana pasada. Incluso a través de la 
ventana, pude ver que hacen buena pareja. 


Mierda. ¿Sospechaba? Y si lo hacía, ¿no me juzgaba por ello? 


—Miraba las hojas de cálculo de renovación. Tiene experiencia en 
finanzas y una Maestría en Administración de Negocios de Dartmouth. —No 
mencioné que también tenía experiencia en seducir hombres ricos bailando 
en una plataforma. O que su coño sabía más dulce que el cielo. 


—Tal vez ella y yo tengamos que reunirnos para tomar un café en 
algún momento —dijo Millie—. Dado que apenas puedes añadir dos hostias 
juntas. A menos, por supuesto —dijo, viendo mi cara—, que prefieras 
mantener las reuniones solo entre ustedes dos. 


—Rem acu tetigisti —le dije, apartando mis ojos de ella. Ha dado justo 
en el clavo. 


—Voy a suponer que eso significa, “tienes razón, Millie, soy deplorable 
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—Siempre he dicho que eres demasiado joven y demasiado guapo para 
dejar tu vida. “El problema vendrá de lo mismo”, dije, “marca mis palabras”. 
Y nadie marcó mis palabras. 


No contesté. Miraba nuestras manos entrelazadas de nuevo, 
pensando en el silencio en el santuario después de que me corrí sobre mi 
vientre, la sensación del calor húmedo de Poppy presionado sobre mí. Que 
tomé dos duchas, lavándome hasta el punto de dolor, pero nada podía 
borrar la sensación de su piel en la mía. La sensación de calidez salpicando 
en mi estómago mientras observaba con ojos hambrientos. 





—Mi querido muchacho, te das cuenta de que esto es perfectamente 
natural. ¿Cuál fue la homilía que predicaste en tu primer mes aquí? Esa 
parte de la curación estaría celebrando el sexo normal, consensual y divino. 


Había predicado eso. Dejando a un lado el hecho de que disfruté de 
mi parte de sexo consentido en la universidad (consensual, pero no siempre 
normal, eso sí), tenía una creencia teológica firme sobre la importancia de 
la sexualidad humana. Casi todas las variantes del cristianismo se 
empeñaban en suprimir el sexo y su disfrute, pero suprimir deseos no los 
hacía desaparecer. Los avivaba. Creaba culpa y vergúenza y, en el peor de 
los casos, desviación. No estábamos avergonzados de disfrutar de la comida 
y el alcohol con moderación, ¿por qué teniamos tanto miedo al sexo? 


Pero, obviamente, este mensaje era para mi congregación, no para mi. 


—¿Qué fue lo que citaste? —preguntó Millie—. ¿Mero Cristianismo? 
Los pecados de la carne son malos, pero son los menos malos de todos los 
pecados... que es una razón por la que un pedante santurrón frío, que va 
regularmente a la iglesia, puede estar mucho más cerca del infierno que una 
prostituta. 


—Si, pero Lewis termina ese párrafo: Por supuesto, es mejor no 
hacerlo. 


—Tu tampoco. ¿De verdad crees que por usar un collar cada día 
dejaras de ser un hombre? 


—No —dije, agitado—. Pero pensaba que iba a ser capaz de controlar 
mis deseos con oración y autodisciplina. Es mi vocación. Elegí esta vida, 
Millie. ¿Y voy a abandonarla ante la primera tentación? 


—Nadie dijo nada sobre abandonar. Simplemente estoy diciendo, mi 
querido muchacho, que puedes elegir no flagelarte por esto. He vivido mucho 
tiempo, y un hombre y una mujer que se quieren es por lejos una de las 
cosas menos pecaminosas que he visto. 
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Propuse el currículo de estudio biblico para el grupo de hombres a 
principios de año, por lo que no era más que una horrible coincidencia que 
esta noche fuera el comienzo de nuestra discusión sobre la sexualidad 
masculina. A pesar de los consejos prácticos de Millie, me pasé el resto de 
la tarde y temprano en la noche cultivando una forma muy robusta de auto- 
odio, haciendo flexiones en mi gimnasio del sótano hasta que no pude 
respirar ni moverme o pensar, hasta que fue tiempo de venir a la pequeña 
aula con paneles de imitación de madera en el lado más alejado de la iglesia. 





Sabía que Millie trataba de hacerme sentir mejor, pero no merecía 
sentirme mejor. No sabía hasta qué punto había ido, cuánto de mi voto 
rompi. Probablemente porque nunca asumiría que su sacerdote sería tan 
débil como para actuar ante sus deseos. 


Me froté la cara con fuerza. Despierta de una puta vez, Tyler, y resuelve 
esto. Solo habian pasado un par de semanas, y fracasé por completo en 
controlarme. ¿Qué iba a hacer por los próximos dos meses? ¿Los próximos 
dos años? Ella llegó para quedarse y yo también, y no existía manera de que 
pudiera dejar que lo que pasó esta tarde volviera a ocurrir. Quiero decir, si 
Millie nos vio juntos una vez (inocentemente y en público) y se creó ideas, 
entonces, ¿qué pasaría si empezábamos algo a escondidas? 


Levanté la cabeza y saludé a los hombres a medida que entraban. De 
todos los grupos y actividades, me hallaba más orgulloso de este grupo. Por 
lo general, las mujeres eran la fuerza impulsora detrás de la asistencia a la 
iglesia; la mayoría de los hombres solo venían a misa porque sus esposas 
querían. Y sobre todo después de los crímenes de mi predecesor, sabía que 
los hombres en particular, muchos de los cuales tenían hijos que eran de la 
misma edad que la víctima, albergarían una ira profunda y una 
desconfianza que no sería superada por métodos típicos. 


Así que pasé en los bares locales y observé los Royals. Disfrutaba un 
cigarro de vez en cuando en la tienda de tabaco de la ciudad. Compré un 
camión. Organicé un club de caza en la iglesia. Y mientras tanto, seguía 
abierto sobre el pasado de mi propia familia y todas las formas en que la 

ó iglesia necesitaba y lo sería, un cambio. 


Y poco a poco este grupo se unió, pasando de dos ancianos que iban 
a la iglesia tanto tiempo que había olvidado cómo detener a un grupo de 
cuarenta años, que van desde recién graduados a recientemente retirados. 


randes que el próximo mes empezaríamos un 
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Pero, ¿y si acababa de deshacer tres años de trabajo duro? ¿Tres años 
de trabajo tirados por media hora con Poppy? 


Si parecía distraido, nadie se dio cuenta o comentó sobre ello, y me 
las arreglé para no ahogarme con mis propias palabras mientras leía pasajes 
en Segunda de Timoteo y Cantar de los Cantares. Por lo menos, no me 
ahogué hasta que llegamos a un versículo en Romanos, y entonces senti mi 
garganta estrecharse y mis dedos sacudirse mientras leía. 


—No entiendo lo que hago. Mas lo que quiero hacer, no lo hago, sino lo 
que aborrezco debo hacer... porque tengo el deseo de hacer lo que es correcto, 
pero no puedo llevarlo a cabo. Qué miserable hombre que soy. 





Qué miserable hombre soy. 
Qué miserable hombre que soy. 


Llegué a una ciudad destrozada por las acciones viles de un 
depredador y prometí arreglarla. ¿Por qué? Porque cuando miraba a las 
estrellas en la noche, podía sentir a Dios mirando. Porque sentía el viento 
como Su aliento en mi cuello. Debido a que compró mi fe con mucha lucha 
y dolor, pero sabía que mi fe era también lo que le daba a mi vida forma y 
propósito, y no quería que los fallos de la Iglesia privaran a un pueblo entero 
de ese regalo. 


Y entonces, ¿qué había hecho hoy? Traicioné todo eso. Traicioné a 
todos ellos. 


Pero eso no es lo que hizo que mis manos temblaran y mi garganta se 
tensara. No, fue la constatación de que traicioné a Dios, tal vez más de lo 
que traicioné a las personas en esta sala. 


Mi Dios, mi salvador. El destinatario de mi odio vehemente tras la 
muerte de Lizzy y también la presencia que esperó pacientemente mi regreso 
unos años más tarde. La voz en mis sueños que me había consolado, 
iluminado, guiado. La voz que me dijo lo que tenía que hacer con mi vida, 
donde tenía que ir a buscar la paz. 


Y lo peor era que sabía que no se sentía enojado conmigo. Me perdonó 
incluso antes de que hubiera pasado, y no me lo merecía. Merecía ser 
castigado, una lluvia de fuego desde arriba, aguas amargas, una auditoría 
fiscal, algo, cualquier cosa, porque era un asqueroso hombre lujurioso y 
miserable, que se apovechó de una mujer emocionalmente vulnerable. 


a Qué miserable hombre que soy. 


Nos envolvimos en el estudio de la Biblia, y limpié el café y patatas 
fritas robóticamente, mi mente todavía aturdida por esta nueva ola de 
vergúenza. Esta sensación de ser demasiado pequeño, demasiado horrible, 
nada menos que el infierno. p 
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Casi no pude soportar pasar cerca del crucifijo en mi camino de 
regreso a la rectoría. 
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hasta tarde leyendo la Biblia, leyendo detenidamente cada 

pasaje acerca del pecado que conocia hasta que mis ojos 
cansados se negaron a enfocarse más en las palabras, deslizándose sobre 
ellas como dos imanes con la misma carga. Finalmente, me metí en mi cama 
con mi rosario, murmurando oraciones hasta que caí dormido en un sueño 
inquieto. 


| )** tal vez unas tres horas en total esa noche. Me quedé 


Una extraña especie de entumecimiento se apoderó de mí mientras 
decía la misa esa mañana y después a medida que me ataba los cordones 
de mis zapatos de correr. Tal vez era la falta de sueño, quizás era el 
agotamiento emocional, tal vez simplemente era la conmoción de ayer 
acumulándose hoy. Pero no quería entumecimiento, quería paz. Quería 
fuerza. 


Tomando el camino rural fuera de la ciudad para evitar a Poppy, corrí 
más de lo que normalmente corría, forzándome a ir más fuerte y más rápido, 
moviéndome hasta que mis piernas se contrajeron y mi aliento gritaba 
dentro y fuera de mi pecho. Y en vez de ir directamente a mi ducha, me 
tambaleé al interior de la iglesia, con las manos entrelazadas encima de mi 
cabeza, con mis costillas partiéndose de dolor. El interior de la iglesia se 
hallaba oscuro y vacío y no sabía qué hacía allí en lugar de mi rectoría, no 
lo sabía hasta que tropecé con el santuario y me derrumbé sobre mis rodillas 
delante del tabernáculo. 


Mi cabeza colgaba, mi barbilla tocaba mi pecho, sudaba por todas 
partes, pero no me importaba, no podía importarme, y no pude precisar el 
momento en que mi respiración entrecortada se convirtió en llanto, pero no 
pasó mucho tiempo después de que me puse de rodillas, y las lágrimas se 
mezclaron con el sudor hasta que ya no me sentía seguro de cuál era cuál. 


La luz del sol entraba por los gruesos vidrios tintados, los po 
's de joyas derramándose y cayendo sobre las LS sobre mi 
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cuerpo y sobre el tabernáculo, y las puertas doradas brillaban en tonos más 
oscuros, sombríos y sacros, prohibidos y sagrados. 


Me incliné hasta que mi cabeza presionó contra el suelo, hasta que 
pude sentir mis pestañas parpadeando contra la desgastada alfombra 
industrial. San Pablo dice que no tenemos que ponerle palabras a nuestras 
oraciones, que el Espiritu Sagrado interpretará por nosotros, pero la 
interpretación no era necesaria esta vez, no cuando susurraba lo siento, lo 
siento, lo siento como un canto, como un mantra, como un himno sin 
música. 





Supe el momento en que ya no me encontraba solo. Mi espalda 
desnuda cosquilleó con conciencia y me senté, sonrojado de vergúenza de 
que un feligrés o un miembro del personal me hubiera visto llorar así, pero 
ahi no había nadie. El santuario se hallaba vacio. 


Pero aun así sentía la presencia de otra persona como un peso, como 
estática a lo largo de mi piel, me asomé a cada rincón oscuro, seguro de que 
vería a alguien allí de pie. 


El aire acondicionado se encendió con un golpe y un zumbido, el 
cambio de presión en el aire cerrando las puertas del santuario de golpe. 
Salté. 


Es solo el aire acondicionado, me dije. 


Pero cuando levanté la mirada nuevamente hacia el tabernáculo, 
dorado y teñido de color, de repente no me sentía seguro. Existía algo 
anticipatorio y sensitivo sobre el silencio y el vacio. De repente se sentía 
como si Dios estuviera escuchando muy atentamente lo que decía, 
escuchando y esperando, y bajé mi mirada otra vez hacia el suelo. 


—Lo siento —susurré una última vez, la palabra colgando en el aire 
como una estrella colgando en el cielo, resplandeciente, preciosa, luminosa. 
Y entonces ésta parpadeó a la existencia, al mismo tiempo que sentía que 
mi dolor y mi vergúenza parpadeaban a la existencia. 


Hubo un momento de perfecta plenitud, un momento en que sentí 
como si pudiera arrancar todos y cada uno de los átomos en el aire, donde 
la magia, Dios y algo dulce más allá del entendimiento total era real, 
completamente real. 


Y entonces desapareció, todo ello, sustituido por un profundo 
ds sentimiento de paz. 


Exhalé al mismo tiempo que el edificio parecia exhalar, la picazón 
desapareciendo de mi piel, el aire vacante una vez más. Conocía mil 
explicaciones para lo que acababa de sentir, pero también sabía que 
ente creía en una. 
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Moisés consiguió un arbusto ardiente, yo consigo el aire acondicionado, 
pensé con arrepentimiento mientras me ponía de pie, levantándome tan 
lentamente y tan vacilante como un niño pequeño. Pero no me quejaba. Fui 
perdonado, renovado, liberado de la culpa. Al igual que San Pedro, fui 
puesto a prueba y encontrado falto y de todos modos fui perdonado. 


Podía hacer esto. Existía vida después de joderlo, después de todo, 
incluso para aquellos que vivían sin follar. 





Los siguientes dos días pasaron sin ninguna novedad. Pasé el jueves 
descansando en mi sofá mientras veía los episodios de The Walking Dead en 
Netflix y comía fideos instantáneos que hice usando agua caliente de mi 
cafetera. 


Sofisticado, lo sé. 


Y entonces el viernes. Me levanté y me preparé para la misa de la 
mañana como siempre lo hacia, con unos pocos minutos de retraso, 
recordándome por enésima vez reorganizar la sacristía, y entonces me alisté 
para entrar al santuario. Las misas entre semana eran cortas, sin música, 
sin segunda lectura, sin homilía, cortas como una especie de auto Eucaristía 
para los extremadamente fieles. Como Rowan, las dos abuelas y... 


Jesús me ayude. 
Poppy Danforth. 


Se sentaba en la segunda fila, con un vestido recatado de seda azul 
cielo con un collar Peter Pan y zapatos planos, su cabello recogido en un 
moño suelto. Se veía puritana, serena, modesta... a excepción de ese maldito 
lápiz labial, rojo fuego y rogando ser untado. Aparté la mirada tan pronto 
como la vi, tratando de recuperar esa sensación sagrada de paz que me fue 
dada el martes, esa sensación que podia dominar cualquier tentación 
siempre y cuando tuviera a Dios de mi lado. 


Ella necesitaba algo de este lugar, de mí, algo mucho más importante 
que lo que habíamos hecho el lunes. Necesitaba honrar mi oficio y dárselo 
a ella. Me concentré en la misa, en las palabras y en las oraciones, contento 
de ver a Poppy haciendo su mejor esfuerzo para seguir, rezando 
especialmente por ella a medida que realizaba los antiguos ritos. 


És 


trar orientación y paz. 
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Por favor, ayúdala a sanar de su pasado. 
Y por favor, por favor, ayúdanos a comportarnos. 


Cuando llegó el momento de la Eucaristía, se formó detrás de las 
abuelas y Rowan, luciendo un poco incierta. 


—¿Qué hago? —susurró cuando llegó al frente de la línea. 
—Cruza las manos sobre tu pecho —susurré de regreso. 
Lo hizo, con sus ojos todavia en los míos, sus largos dedos E) 





descansando sobre sus hombros. Lanzó su mirada hacia abajo, luciendo tan 
hermosa y además tan frágil, y quise abrazarla. Ni siquiera de manera 
sexual, solo un abrazo normal. Quería envolver mis brazos alrededor de ella 
y sentir su respiración en mi pecho, y quería meter su rostro en mi cuello 
mientras la mantenía a salvo y la protegía de su pasado, de su ambiguo 
futuro. Quería decirle y hacer que supiera, realmente supiera, que todo 
estaría bien, porque tenía amor y porque alguien como ella estaba destinada 
a estar en el mundo compartiendo ese amor, como lo hizo en Haiti. Toda esa 
alegría que sintió allí, podía sentirla en cualquier lugar, si solo se abriera a 
ella. 


Puse mi mano en su cabeza, a punto de murmurar una bendición 
estándar, y entonces sus ojos se levantaron hacia los míos y todo cambió. 
El techo, el piso y el cinturón apretado alrededor de su cintura para incitar 
pensamientos puros y su cabello tan suave como una pluma bajo mis dedos 
y mi piel sobre su piel. La electricidad corrió por mi espalda, y cada recuerdo 
sentido de ella, su sabor, su tacto y sus sonidos, impactaron a través de mi. 


Su boca se abrió. Ella también lo sentía. 


Apenas consegui decir la bendición, mi garganta se sentía tan seca. Y 
cuando se dio la vuelta para caminar de regreso a su banco, también parecía 
aturdida, como si hubiera sido cegada. 


Después de la misa, prácticamente corrí de vuelta a la sacristía, sin 
mirar a nadie ni a nada mientras lo hacia. Me tomé mi tiempo quitándome 
mis vestimentas, colgando la, de alguna manera, demasiado cara casulla 
bordada en su percha y doblando mi alba en un perfecto, casi cuadrado. 
Mis manos temblaban. Mis pensamientos eran fragmentos incompletos. Las 
cosas habian estado tan bien esta semana. Y las cosas iban tan bien durante 
la misa, incluso con ella toda adorable, devota y jodidamente cerca, y 
entonces la toqué... 


Me quedé allí de pie un minuto en mis pantalones y mi camisa y me 
quedé viendo la cruz procesional (sintiéndome un poco traicionado, si era 
honesto). ¿Si fui perdonado, por qué Dios no eliminó esta tentación de mi? 

e dio más fuerza para soportarla? ¿Para resistirla? Sabía que no era 

lejarse, se convirtiera en baptista o : ; 
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pero, ¿por qué Dios no podía eliminar mi atracción hacia ella? ¿Adormecer 
mis sentidos de la forma en que se sentiría bajo mi bendición.... adormecer 
mis ojos hacia esos labios rojos y esos ojos brillantes color avellana? 


Padre, si estás dispuesto, toma esta copa de mí. Incluso Jesús había 
dicho esas palabras. No es que éstas hubieran funcionado tan bien para él... 
¿por qué Dios se hallaba tan dispuesto a dejar copas malas por todo el 
lugar? 


Dejé la sacristía con un humor extraño, tratando de invocar esa etérea ps 





tranquilidad claramente no física que senti antes, y entonces giré la esquina 
y vi a Poppy de pie en el pasillo central, el único feligrés restante. 


Sinceramente, no sabía qué hacer. Éramos urgidos a abandonar la 
tentación, pero, ¿qué si mi trabajo era ayudar a la tentadora? ¿Esto era más 
equivocado que escabullirse lejos, dejarla sin ayuda, y evitar la lujuria y el 
deseo? Porque, por supuesto, la lujuria era mi propio problema, no el suyo, 
y no era una excusa para ser frío con ella. 


Pero si iba hacia ella, ¿qué más arriesgaba? 


Más importante aún, ¿lo arriesgaba porque quería correr el riesgo? 
¿Solo me decía a mí mismo que me preocupaba por su desarrollo espiritual, 
así podría estar cerca de ella? 


No, decidí. Eso ciertamente no era verdad. Era simplemente que la 
verdad real era mucho peor. Me preocupaba por ella como una persona, 
como un alma, y quería follarla, esa era la receta para algo mucho peor que 
el pecado carnal. 


Era una receta para enamorarse. 


Iría hacia ella. Pero la pondría en contacto con un líder del grupo de 
mujeres, para que Poppy buscara directamente guía para ella en lugar de 
mí, y esperanzadoramente las misas ocasionales serían el alcance de 
nuestras interacciones. 


Poppy miraba fijamente el altar a medida que me acercaba. 
—¿No hay huesos allí adentro? 


—Preferimos llamarlos reliquias. —Mi voz tenía nuevamente ese 
involuntario timbre profundo. Me aclaré la garganta. 


—Parece un poco macabro. 


Hice un gesto hacia el crucifijo, el cual representaba a Jesús en su 
momento más sangriento, roto y torturado. 


—El catolicismo es una religión macabra. 





Poppy se giró hacia mí, con el rostro pensativo. 
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—Creo que eso es lo que me gusta de ella. Es cruda. Es real. No pasa 
por alto el dolor, el sufrimiento o la culpa, las destaca. Donde crecí, nunca 
lidiabas con nada. Tomabas pastillas, bebías, lo reprimias todo hasta que 


eras una cara cáscara. Me gusta más esta forma. Me gusta confrontar las 
cosas. 


—Es una religión activa —concordé—. Es una religión de hacer, 
rituales, oraciones, peticiones. 


—Y eso es lo que te gusta de ella. 





—¿Qué es activa? Si. Pero me gustan también los rituales por sí 
mismos. —Miré alrededor del santuario—. Me gusta el incienso, el vino y los 
cantos. Se siente antiguo y sagrado. Y hay algo acerca de los rituales que 
me lleva nuevamente hacia Dios cada vez, sin importar cuán malo sea mi 
estado de ánimo, sin importar lo mucho que he pecado. Una vez que 
empiezo, todo se desvanece, como si no fuera importante. Lo cual no lo es. 
Porque aunque el catolicismo puede ser macabro, también es una religión 
de alegría y conexión, de recordar ese dolor y ese pecado al que no podemos 
aferrarnos por más tiempo. 


Se movió, su zapato plano tropezando contra mi zapato. 
—Conexión —dijo—. Cierto. 


De hecho, sentía conexión justo ahora. Me gustaba hablar de religión 
con ella; me gustaba que la entendiera, que la entendiera de una manera en 
que gran parte de los feligreses en toda su vida no lo hacian. Quería hablar 
con ella todo el día, escucharla todo el día, tener sus palabras entrecortadas 
susurrándome al dormir por la noche... 


Noooooo, Tyler. Malo. 

Me aclaré la garganta. 

—¿Con qué te puedo ayudar, Poppy? 

Levantó el boletin de la iglesia. 

—Vi que había un desayuno de panqueques mañana y quería ayudar. 


—Por supuesto. —El desayuno era una de las primeras cosas que 
empecé a hacer después de llegar a Sta. Margaret, y la respuesta fue 
abrumadora. Había suficiente pobreza rural y pobreza en las inmediaciones 
de Platte City y Leavenworth para garantizar una necesidad constante del 


S servicio, pero nunca teníamos suficientes voluntarios y estábamos llenos de 
trabajo las dos veces al mes que lo organizábamos—. Eso sería muy 
apreciado. 


—Bien. —Sonrió, el indicio de un hoyuelo apareciendo en su mejilla— 


mañana 2. R i 
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Recé adicional anoche. Me desperté al amanecer y fui a una, aún más 
larga, carrera de las que ya estuve tomando, estrellándome en mi cocina, 
sudoroso y agotado, provocando la caida de una de las cazuelas de Millie 
ganándome una reprimenda. 





—¿Estás entrenando para una maratón? —preguntó—. Si es así, no 
parece que estés haciendo un muy buen trabajo. 


Me hallaba demasiado sin aliento incluso para farfullar una protesta 
a eso. Cogí una botella de agua y bebí toda la cosa en varios tragos largos. 
Luego me tumbé boca abajo en el piso de baldosas frias en un intento de 
reducir la temperatura de mi cuerpo. 


—Te das cuenta que es peligroso correr en ese calor, incluso en la 
mañana. Debes conseguir una cinta de correr. 


—Mmphm —dije en el suelo. 


—Bueno, independientemente, tienes que ducharte antes del 
desayuno. Me encontré con esa nueva chica encantadora anoche en el 
pueblo, y dijo que iba a ayudarnos hoy. Y seguro que quieres verte bien para 
la nueva chica, ¿no? 


Levanté la cabeza y la miré con incredulidad. 


Clavó la punta de su tacón púrpura en mis costillas antes de pararse 
fácilmente sobre mi. 


—Ahora voy a la iglesia para ayudarles a mezclar la masa. Me 
aseguraré de ayudar a la señorita Danforth a instalarse si la veo antes de 
que llegues. 


Se fue y me quité del suelo, tomando un minuto para limpiar la marca 
de mi torso sudoroso con toallas de papel y un spray de limpieza. Y luego 
fui y me duché. 


Terminó siendo sorprendentemente fácil mantener la concentración 

durante el desayuno. Me hallaba tan ocupado, y traté de hacer un punto 

Ss sentándome en cada mesa en el transcurso de la mañana y conocer a todas 

las personas que nos visitaron. Algunos tenían hijos a los que podía mandar 

a Casa con mochilas llenas de útiles escolares y mantequilla de maní, 

algunos tenían padres ancianos a los que podía referir a los servicios de 
de ancianos locales y organizaciones benéficas. Algunos so. 

con quien hablar, y también podía 1 





I was supposed to be The 
SNepalra, Hot the 


Priest S 
Siena Simone 


Pero muy de vez en cuando, podía ver a Poppy por el rabillo de mi ojo, 
sonriendo a un invitado o sacando una pila fresca de bandejas, y era dificil 
no darse cuenta cómo se veía en casa en este entorno. Era realmente amable 
con los visitantes, pero también era eficiente, centrada y capaz de mezclar 
huevos revueltos a un ritmo que hizo a Millie declararle su nieta honoraria. 
Parecía tan en paz, tan diferente de la mujer con problemas que me confesó 
sus pecados. 


cuencos gigantes llenos de mezcla a la estufa) y el dedo quemado (bis en 
cuanto a cocinar el tocino) y feliz. Aunque probablemente no volvería a ver 
a alguna de estas personas en la Misa en cualquier momento pronto, los 
vería de nuevo en dos semanas, y eso era lo más importante, se trataba de 
llenar barrigas, no ganar almas. 


Terminé la mañana salpicado de mezcla (era mi trabajo llevar los 9 





Le dije a Millie y a las otras dos abuelas que se fueran a casa a 
descansar mientras limpiaba, sin ver a Poppy y suponiendo que ya se había 
ido. Tarareaba mientras doblaba las mesas y las sillas apiladas, y mientras 
giraba el cubo del trapero en el piso. 


—¿Cómo puedo ayudar? 


Poppy se encontraba al pie de la escalera, metiendo un trozo de papel 
en su bolso. Incluso a la luz del sótano oscuro, parecía irreal, demasiado 
rara y preciosa para mirar por más de unos pocos segundos y sin dolor. 


—Pensé que te habías ido —dije, moviendo mi mirada hacia el muy 
seguro trapero y balde en frente de mí. 


—Subí con una familia antes, oí a la madre mencionar algunos 
problemas con impuestos atrasados y ya que soy un Contador Público 
certificado, me ofrecí a ayudar. 


—Eso fue muy generoso de tu parte —dije, sintiendo una vez más esa 
frenética sensación que sentí ayer, esa sensación de que perdía mi equilibrio 
con ella y empezando a coquetear con algo mucho peor que pura lujuria. 


—«¿Por qué te sorprende que haya hecho algo amable? —preguntó, 
dando un paso hacia mi. Las palabras se burlaban y bromeaban, pero el 
subtexto era claro. ¿No crees que soy una buena persona? 


Inmediatamente me senti a la defensiva. Siempre he asumido lo mejor 
de la gente, siempre. Pero supongo que me hallaba un poco sorprendido por 
la profundidad de su necesidad para ayudar, lo estuve también cuando me 
habló sobre Haiti. 


—¿Es porque piensas que soy una especie de mujer caida? 


Dejé caer el trapero en el cubo y levanté la mirada. Se encontraba más 
| 1 cerca que pude ver una pequeña nube de harina que se instaló 
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—No creo que seas una mujer caida —dije. 


—Pero ahora vas a decir que todos somos pecadores caidos en un 
mundo caído. 


—No —pronuncié con cuidado—. Iba a decir que la gente que es tan 
inteligente y atractiva como tú no suelen tener la necesidad de cultivar 
habilidades como la bondad a menos que quieran. Sí, me sorprende un poco. 


—Eres inteligente y atractivo —señaló. 
Le dediqué una pequeña sonrisa. a 
—Basta, Padre, estoy hablando en serio. ¿Estás seguro que no es 

porque soy una mujer atractiva, inteligente, y con ventajas que no te sientes 

de esa manera? 





¿Qué? ¡No! ¡Yo había estado una clase por debajo de mi 
especialización en Estudios de Género en la universidad! 


—YNo0... 


Dio otro paso adelante. Solo el balde del trapero se hallaba entre 
nosotros ahora, pero el balde no me impedía dejar de notar la elegante curva 
de su clavícula bajo su vestido de verano, la débil sugerencia de escote antes 
de que su camisola comenzara. 


—Quiero ser una buena persona, pero más que eso, quiero ser una 
buena mujer. ¿No hay manera de ser a la vez completamente mujer y 
completamente buena? 


Mierda. Esta conversación se pasó de los impuestos a los rincones 
más oscuros de la teología católica. 


—Por supuesto, lo hay, Poppy, en la medida en que cualquier persona 
puede ser completamente buena —dije—. Olvidate de la cosa de Eva y la 
manzana por ahora. Mirate como te veo, una abiertamente amada hija de 
Dios. 


—Supongo que no me siento tan amada. 
—Mirame. 
Lo hizo. 


—Eres amada —dije con firmeza—. La inteligente, atractiva mujer que 
eres, cada parte de ti, buena y mala, es amada. Y por favor ignórame si la 
cago y te hago sentir de manera diferente, ¿de acuerdo? 


Resopló a mi grosería y luego me dio una sonrisa triste. 





—Lo siento —dijo en voz baja—. No quise arrinconarte asi. 


nente, soy el que lo siente. 
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Dio un paso atrás, como si estuviera fisicamente dudando acerca de 


decirme lo que se hallaba a punto de decir. Finalmente dijo—: Sterling me 
llamó anoche. Creo... creo que tal vez dejé que jodiera mi cabeza. 


—¿Sterling te llamó? —pregunté, sintiendo una irritación que iba 
mucho más allá del ámbito de preocupación profesional. 


—No le contesté, pero dejó un mensaje de voz. Debería haberlo 
borrado, pero no lo hice... —Se interrumpió—. Repitió todas esas cosas que 
me dijo antes, sobre el tipo de mujer que soy, dónde debería estar. Dijo que 
vendrá por mí otra vez. 





—¿Vendrá por ti? ¿Dijo eso? 
Asintió y la rabia roja bailaba en el borde de mi visión. 
Poppy evidentemente vio esto, porque se rio y puso sus dedos sobre 


los míos, donde habían estado agarrando el trapeador con tanta fuerza que 
los nudillos se volvieron blancos. 


—Relájate, padre. Vendrá aqui, tratará de atraerme con más historias 
sobre vacaciones y vino antiguo y lo voy a rechazar. De nuevo. 


De nuevo... ¿así como la última vez? ¿Cuándo lo dejaste hacerte venir 
antes de obligarlo a largarse? 


—No me gusta esto —dije, y lo dije no como un sacerdote o un amigo, 
sino como el hombre que la probó solo a un tramo de escaleras lejos de 
aquí—. No quiero que te reúnas con él. 


Su sonrisa se mantuvo pero sus ojos cambiaron a frios fragmentos de 
verde y marrón. De repente aprecié el arma que habría sido en una sala de 
juntas o en el brazo de un senador. 


—¿Honestamente? No creo que sea asunto tuyo si me reúno con él o 
no. 


—ESs peligroso, Poppy. 
—Ni siquiera lo conoces —dijo, quitando su mano de la mía. 


—Pero sé lo peligroso que un hombre puede ser cuando quiere una 
mujer que no puede tener. 


—¿ Igual que tú? —dijo, y el apunte fue tan despiadadamente y 
perfectamente orientado que casi me tambaleé hacia atrás. 


El peso de las implicaciones se derrumbó sobre nosotros como un 
techo podrido. Poppy y Sterling, sí, pero Poppy y yo, mi sacerdote de la 
infancia y Lizzy. 


Hombres deseando lo que no deberían: la historia de mi vida. 
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Sin decir una palabra, Poppy se giró y salió, sus sandalias de tiras 
chasqueando en las escaleras. Me obligué a tomar varias respiraciones 
profundas y tratar de averiguar qué putas acababa de suceder. 
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olpe. 

Golpe. 

Pausa. 
Golpe, golpe, golpe. 


—Paren —murmuré, rodando fuera de la cama, el sueño me ponía 
lento y torpe—. Ya voy, ya voy. 


Golpe, golpe, ESTALLIDO. 


El ruido ensordecedor y el precedente destello de luz no hicieron nada 
para aliviar mi desorientación, y tropecé en la mesa, la esquina aguda 
hurgando en mi cadera. Juré, a ciegas alcanzando una camiseta (solo tenía 
un par de pantalones de chándal sueltos) y andando a tientas por el pasillo 
hasta la sala donde se hallaba la puerta principal. Me encontraba apenas lo 
suficientemente despierto para empezar a registrar que alguien realmente 
se encontraba en mi puerta a las tres de la mañana, y que era o bien un 
agente de la policía que venía a decirme que Ryan finalmente embistió su 
auto contra un árbol mientras escribía mensajes de texto o uno de los 
feligreses que necesitaba extremaunción. Cualquiera que fuera la razón que 
tuvieran para venir a la casa parroquial, probablemente no era buena, y me 
armé de valor para la tragedia cuando abri la puerta, torpemente también 
tratando de tirar mi camiseta por encima de mi cabeza. 


Era Poppy, empapada de lluvia con una botella de whisky escocés en 
la mano. 


Parpadeé como un idiota. Por un lado, después de nuestra pelea esta 
mañana, literalmente la última cosa que esperaba era a Poppy en mi puerta 
en medio de la noche trayendo regalos. Por otra parte, llevaba lo que supuse 
era su pijama, un par de pantalones cortos y una fina camiseta de The 
Dead, y 1 la lluvia mojó bien ambos. No llevaba sujetador y la 

parente, sus pezones oscuros y 
ente ás eso, fue difi € 
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otra cosa que esos pechos húmedos, probablemente erizados con la piel de 
gallina, y cómo se sentiría esa carne fresca contra mi lengua caliente. 


Y luego volví a mí mismo y por un momento terrible, guerreando entre 
dos impulsos: cerrar y dejarla fuera en la lluvia o empujarla sobre sus 
rodillas y hacerla tragar mi pene. 


Huye de las tentaciones de la juventud, leimos en el estudio de la Biblia 
esta misma noche. Persigue la justicia. Debería cerrar la puerta y volver a la 
cama. Pero entonces Poppy se estremeció, y después toda una vida de 
respeto y cordialidad intervino. Me encontré retrocediendo y haciendo un 
gesto para que entrara. 





Persigue la justicia, dijo el autor de Timoteo. ¿Pero, la justicia llevaba 
una botella de Macallan 12 en la mano? Porque Poppy lo hacia. 


—No podía dormir —dijo, entrando en la sala de estar y luego girando 
para mirarme. 


Cerré la puerta. 


—Lo entiendo. —Mi voz se encontraba ronca por el sueño y algo menos 
inocente. Como era de esperar, mi pene comenzó a hincharse; a pesar de 
todo lo que pasó, sin embargo, no había visto sus pechos todavía, y lucian 
más tentadores que nunca bajo esa camiseta mojada. 


Mierda. No quise decir todavía. Nunca quise. Nunca iba a ver sus 
pechos. Acéptalo, mentalmente castigué mi ingle, que se negó el canalla, y 
en su lugar siguió enviando estos recuerdos dolorosamente vivos de nuevo 
a mi cerebro, como la forma en que se sintió tantear las tetas de Poppy 
cuando se inclinó sobre el piano de la iglesia. 


Sus ojos cayeron a mis caderas, y sabía que mis pantalones no hacian 
un buen trabajo ocultando mis pensamientos. Aclarando mi garganta, me 
alejé de ella para caminar hacia la cocina. 


—No sabía que te gustaba The Walking Dead —mencioné a la ligera, 
deslizando mi mano sobre el interruptor. Un resplandor amarillo pálido 
emanaba de la lámpara tipo papel post-guerra, proyectando sombras en 
ángulo en la sala de estar. 


—Es mi programa favorito —dijo—. Pero no sé por qué actúas 
sorprendido de que no lo sabías. Nosotros no nos conocemos tanto tiempo, 
y la mayoría de nuestras conversaciones ha implicado contarte mis secretos 
e más oscuros, no lo que está en mi cola de Netflix. 


Vino hasta mi y me extendió la botella de whisky, que tomé, entrando 
en la cocina para buscar vasos, tratando de armar una respuesta, cualquier 
respuesta, pero literalmente no podía pensar en una sola cosa que decir. 





—dijo, señalando hacia el Macallan— 
2 lo siento por nuestra pelea hoy ens 
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tal vez el whisky... —Tomó una respiración profunda y, por primera vez, mi 
cerebro todavía empañado por el sueño se dio cuenta de que se sentía 
nerviosa—. Lo siento mucho por despertarte —dijo en voz baja—. Debería 
irme. 


—No lo hagas —dije de forma automática, mi boca actuó por instinto 
antes de que mi mente pudiera ponerse al corriente. Un rubor gratificante 
se extendió por sus mejillas, y algo hizo clic en mi mente, y ahora me hallaba 
total y completamente despierto—. Ve a la sala de estar —dije, no pregunté— 
. Enciende la chimenea de gas y siéntate en el hogar. Espérame. 





Obedeció sin rechistar y ese simple acto de obediencia despertó el viejo 
yo, el yo que era conocido en el campus por un cierto tipo de experiencia en 
el dormitorio. No pude evitarlo, se sentía tan condenadamente bueno tener 
una mujer dócil a mis demandas, ver a una mujer tan inteligente e 
independiente como Poppy dejarme tomar el cuidado de ella, confiar en mí 
para dirigirla exactamente de la manera correcta. Y entonces me sentí como 
un idiota. Agarré la encimera, recordando mis clases de estudios de la mujer 
en la universidad, la monja feminista en el seminario que indicó cada caso 
doloroso de la misoginia en la historia de la Iglesia. Me comportaba como un 
cerdo, por más de una razón. Necesitaba recuperar mi control, salir y decirle 
que después de su bebida, tendría que irse. Sería honesto acerca de mi 
lucha y la esperanza de que lo entendería. 


Aunque ella me odiara por ello. 
Porque me merecía su odio. 


Pero primero, las bebidas. Mientras, disfrutaba del whisky escocés, 
por lo general lo bebía solo o con mis hermanos, así que no tenía los vasos 
adecuados para ello. De hecho, no tenía ningún vaso para beber en 
absoluto. Así que me tomé el escocés en dos tazas de café astilladas. 


Sé bueno, sé bueno, sé bueno, me dije mientras me acercaba a ella. No 
saltes sobre sus huesos. No fantasees acerca de follar sus tetas. Sé un buen 
sacerdote. 


Le ofrecí el escocés. 
—Siento lo de las tazas. 
Sonrió. 

—Pero son tan elegantes. 


Rodé mis ojos y me senté en la silla junto a la chimenea, que fue una 
mala idea, ya que significaba que se encontraba básicamente sentada a mis 
pies y esto solo reforzaba todos los malos pensamientos. 


Ahora o nunca, Tyler, me dije. Tienes que hacer esto. 
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—No, yo soy la que tiene que pedir disculpas —dijo—. Eso es lo que 
he venido a hacer aquí, después de todo. —Inclinó la cabeza para mirarme 
a los ojos y el fuego resplandecía a través de su cabello, mostrando dónde 
se secaba en ondas desordenadas—. Me siento muy mal por esta tarde. 
Estoy jodida por lo que sucedió con Sterling, y por alguna razón, cuando te 
pusiste todo protector conmigo esta tarde, me entró pánico. 


Tú y yo juntos. 


—Y voy a ser sincera, ya que estoy hablando con un sacerdote después 
de todo. Es complicado por el hecho de que no puedo dejar de pensar en ti 
todo el maldito tiempo, y me está matando. 





Todo en mí se encendió en llamas, porque fueron las primeras y las 
últimas palabras que quería escuchar, y me estremecí. 


Puso sus ojos de una manera herida que acuchilló a través de mis 
costillas. Pensó que rechazaba su atracción, que la rechazaba. Mierda, nada 
se encontraba más lejos de la verdad, pero no existía manera de explicar, 
sin hacer las cosas más enredadas de lo que ya eran. 


—De todos modos —continuó en voz baja—. Lo siento por arremeter 
contra ti esta tarde. Y también estoy arrepentida por lo sucedido el pasado 
lunes. Me aproveché de ti. Tengo toda esta mierda en mi vida y lo he infligido 
sobre ti porque te encontrabas aquí y eras tan amable. 


Me incliné hacia delante, tratando de reunir la fuerza necesaria para 
decir lo que tenía que decir. 


—Me alegro de que hayas venido aquí y que digas que lo sientes, no 
deberías estar triste, porque la culpa de lo sucedido después de tu última 
confesión recae directamente sobre mis hombros. Pero me alegro porque eso 
significa que entiendes por qué no puede volver a suceder. Tengo un voto 
para defender, honrar a Dios honrando sus hijos, sus corderos. Tú viniste a 
mí en busca de ayuda y en cambio yo... —Me detuve, incapaz de pronunciar 
las palabras. Pero el calor se precipitó a mi ingle de todos modos, mientras 
las palabras de una de aquellas tardes se dispararon a través de mi mente 
como balas a través de gel balístico. 


Coño. Clítoris. Pene. Venir. No necesitaba mirar para saber que mis 
pantalones estaban peligrosamente cerca de revelar estos pensamientos. 


—Me aproveché de ti —terminé en su lugar. 
; Apretó sus labios. 


—No te aprovechaste de mí. Sí, tengo alguna mierda pasando en mi 
vida ahora mismo, pero soy mi propia persona, capaz de tomar mis propias 
decisiones. No estoy dañada, no crecí sin amor. No soy una pizarra en blanco 
OS ombres que ejercen su voluntad. Elegí dormir con Sterling. Elegí 

y no vengas a decirme que r 
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hice. No puedes decirme que era nada más que una persona presente 
indispuesta. 


Se puso de pie, el rojo en sus mejillas no solo por el fuego. 


—No te preocupes. No te molestaré con mi cuerpo de nuevo. Respetaré 
tu voto y tu antigua caballerosidad junto con ello. 


Eso escuece. Eso escuece como el infierno, en realidad, porque solo 
trataba de reunir todos mis pensamientos posmodernos, aliados feministas, 
tratando de aplastar la parte de mi cerebro que fantaseaba acerca de hacerla 
gatear desnuda a través de mi piso con una taza de malta equilibrada sobre 
su espalda. 





Y es por eso, creo, que agarré su brazo y la tiré entre mis piernas. 
Abrió la boca, pero no se apartó. Se encontraba a la altura perfecta para 
sentarme y chupar su pezón a través de su camiseta, lo cual hice. Sus 
manos entrelazadas a través de mi cabello mientras ella gemía. 


—Pensé... que acabas de decir... —Se retorcia mientras mordía 
suavemente hacia abajo y luego reanudé mi succión. 


—Tienes razón —dije, apartándome—. No debería hacer esto. 


Su rostro cayó muy ligeramente pero asintió, alejándose un poco, 
entonces agarré sus caderas y tiré de ellas hacia abajo para que se sentara 
a horcajadas sobre mi muslo, su coño de inmediato comenzó a moverse 
contra mí de una forma adorable y necesitada. 


—Debería ponerte sobre mi regazo y azotarte ese culo por ser un poco 
puta descarada y venir aquí sin un sostén. —Grumí en su oido—. Debería 
atar cuerdas alrededor de tus muñecas y tobillos hasta que tu coño este 
expuesto y luego follarte hasta que no puedas caminar más. Debería darte 
la vuelta y follar tu culo hasta que llores. No, debería conducir hasta el club 
de desnudistas y joderte en el cuarto de atrás, para que te olvides de Sterling 
y el único nombre que recuerdes sea el mío. —Le mordí suavemente el pezón 
de nuevo—. O el de Dios. 


Metií dos dedos en la cintura de sus pantalones cortos y los tiré abajo, 
estirando el elástico y dándome un vistazo a lo que ya sospechaba. Allí se 
hallaba el suave ascenso de su hueso púbico, su clítoris visible como un 
pequeño brote suave de carne, un brote que solo pedía a gritos ser tocado. 


—¿Por qué viniste aquí esta noche, Poppy? —pregunté mientras le 

y tocaba el pecho gimiendo en silencio al sentir su peso en mi mano. Mantuve 
mi otra mano donde estaba, sin dejar de mirar su coño desnudo—. ¿De 

verdad viniste a decir que lo sentias? O ¿viniste aquí, en el medio de la 

che, sin un sostén o bragas, para tentarme? Eso es un pecado y lo sabes. 
tariamente conducir a otra persona a tener pensamientos y acciones 
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Empezó a girarse, y sabía que enviaba señales tan mezcladas que 
estaban más allá de lo confuso e incomprensible, pero luego murmuré—: 
Uno más, dame uno más. 


Uno más, ¿qué? Me preguntaba incluso mientras hablaba. ¿Un 
orgasmo más? ¿Para ella? ¿Para mi? ¿Una oportunidad más? ¿Un vistazo 
más, una probada, un minuto más para fingir que no existía nada en el 
camino entre nosotros para estar juntos? 


Y luego palideció, esa fue una manera estúpida de expresarlo, estando 
juntos, como si mi atracción por Poppy Danforth no bastara, durante más 
de tres años de celibato para después encontrarse con la mujer más sexy 
que jamás he conocido. Como si hubiera alguna parte secreta de mi que 
quería hacer algo más que follarla, quería llevarla a cenar, desayunar juntos, 
quedarme dormido con ella en mis brazos. 





Me miraba todo el tiempo, mientras yo pensaba, mirándome con 
hambrientos ojos marrones y esa boca hambrienta y esas tetas tan alegres 
y suaves debajo de la camiseta. 


—Esta noche —le dije—. Tendremos esto. Entonces no más. 


Asintió y tragó saliva, como si su boca estuviera seca. Vi el movimiento 
de su garganta. 


—Ponte de rodillas —dije con voz ronca 


Se apresuró a obedecer, de rodillas entre mis piernas y mirando hacia 
mí a través de sus largas pestañas oscuras que atormentaban mis 
pensamientos despiertos. 


—Quitate la camisa. 


Tiró de la camisa de algodón sobre su cabeza y la dejó caer en el suelo, 
yo tenía los puños de mis manos en los pantalones de chándal para 
contenerme de derribarla y follarla, porque mierda santa, esos pechos eran 
perfectos. Crema pálida con pezones rosados oscuros, lo suficientemente 
pequeños para cubrir con un dedo, pero lo suficientemente grandes para 
que fuera capaz de llevarlo fácilmente con mi boca. Quería ver mi pene 
deslizarse entre esas tetas, quería disparar mi clímax todo sobre ellas, 
quería sentirlos apretados contra mi pecho mientras estiraba mi cuerpo 
encima de ellos. 


Pero no pondría fin a las cosas que quería hacerle a este pequeño 
dé cordero, no importa cuántas veces o cómo la tuviera. Ella creaba este pozo 
insaciable en mí, un enorme abismo de necesidad, e incluso en mi bruma, 

me daba cuenta de lo destructivo que sería si no me detenía. 


Y la interrupción pasaría pronto... pero no ahora. 





cintura de ones lo suficiente para liberar mi per 
pues , ta estar vestido cua > 
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siempre he sabido que no existía nada mejor que tener una mujer desnuda 
subiéndose toda sobre ti, ronroneando a tus pies y gritando en tu regazo, 
todo mientras te encuentras totalmente vestido. (Y sí, reconozco que 
también es jodido en términos del feminismo y todo eso. Lo siento.) 


Poppy se retorcía ahora, con su mano a la deriva en la tela delgada de 
sus pantalones cortos entre sus piernas acariciándose a sí misma. 


—Dejaste una mancha de humedad en mi pierna, cordero —dije 
mirando hacia abajo, a mi muslo, donde su excitación empapó a través de 
la tela de sus pantalones cortos a mis pantalones—. ¿Quieres algo? 





—Quiero venirme —susurró. 


—Pero puedes venirte en cualquier momento que desees. Has venido 
aquí esta noche porque quieres algo más. ¿Qué es? 


Vaciló, luego respondió—: Quiero que me hagas venir. 
—Pero sabes que está mal preguntar. 
—Sabía que no era correcto que preguntara... o querer. 


Dejé escapar un suspiro. Era un error. Todo ello, está muy pero muy 
mal. 


Que Jesús me ayude, porque por alguna razón hizo todo más dulce. 


—Lame —le dije indicando a mi pene. Mis manos se encontraban aún 
por mis muslos, no me molesté en la posición que ella tenía. En cambio, me 
senté y vi cómo pasaba su lengua desde la base hasta la cabeza de mi pene. 
Mis dedos se clavaron en la silla, observando cómo lo hacia. Se me había 
olvidado lo bueno que era, cuan suave y lisa podría ser la lengua de una 
mujer, lo perfecto que se sentía el ser explorado a lo largo de la parte inferior 
sensible de mi pene, trazando circulos delicados alrededor de la corona. 


El cordero obediente, no hizo más que lamer, su mano todavía entre 
sus piernas, con los ojos clavados en los míos en la penumbra. 


—Chúpala ahora —dije. El rápido destello de una sonrisa crispó su 
rostro, una sonrisa que gritaba Ivy League, analista financiera y un gusto 
por el buen champán, y luego su cabeza no era más que una masa 
meneándose de ondas oscuras entre mis piernas. 


Realmente gemí ahora. ¿Hubo alguna vista mejor que esto? ¿Una 
cabeza moviéndose con impaciencia entre mis muslos? Pero luego pensé, 
que el lunes en la iglesia se inclinó sobre el piano y su coño era la única 
cosa en mi visión. Se sentó a horcajadas sobre mi moliendo su clítoris contra 
mi eje. 


Había un montón de cosas que me perdí. 
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Mis caderas y piernas prácticamente vibraban con la necesidad 
reprimida de empujar en su boca, y me entregaba a mí mismo, enredando 
mis manos por su cabello y sujetándola por encima de mi pene, empujando 
hacia arriba con mis caderas hasta que llegué a la parte posterior de su 
garganta, estremeciéndose mientras me deslizaba de vuelta, los labios, los 
dientes, la lengua y el paladar, todo ello me acariciaba, avivando aún más 
la llama. Nunca estuve tan duro, eso era seguro, y cuando sacó mi pene de 
su boca, pude ver cada vena, podía sentir la cresta dolorosamente hinchada 
y el estallido de mi punta. 





Fue entonces cuando supe que tenía que sentir su coño. Si iba a ser 
la última vez, si se trataba de ello, entonces tenía que hacerlo. Quiero decir, 
ya cometí un pecado mortal por dejar que me chupara. ¿Sería mucho peor 
si ella frotara su coño contra mí de nuevo? 


¿O si simplemente me deslizaba hasta la mitad en el interior? Eso 
todavía no era realmente sexo, no realmente y lo sacaría. Solo quería sentirlo 
solo una vez. Solo una vez. 


Mierda, sonaba como un adolescente. Además, no me importaba en 
ese momento, con el pene duro y con la mujer más hermosa que jamás vi 
todavía de rodillas delante de mí, su boca abierta, y su coño retorciéndose 
en indisimulado deseo. 


—Quiítate los pantalones y te espero en el mostrador —le ordené. Se 
puso de pie, se quitó los pantalones cortos, y se dirigió a la cocina (donde 
afortunadamente todas las persianas se encontraban cerradas) y saltó sobre 
el mostrador. 


Me acerqué a ella lentamente, mi sangre hirviendo peligrosamente, 
sabía que caminaba muy cerca de la orilla hasta el punto de no retorno, 
pero quería, quería arrojarme hacia lo desconocido si lo desconocido era 
Poppy. Era dificil dar una mierda y nada más. 


La olí cuando me acerqué al mostrador, una mezcla de su excitación 
y jabón limpio y solo un toque de lavanda. Abrió las piernas tanto como el 
mostrador le permitía, llegando detrás de ella y luego a la derecha hasta el 
borde, por lo que cuando me apreté contra ella, mi pene se acurrucó contra 
sus pliegues. 


Se lamió los labios rojos con conocimiento, como si fuera un 
depredador a punto de devorarme, pero así no era como funcionaba esto en 
absoluto, y de repente me obsesioné con manchas del lápiz labial de color 
rojo, todavía perfecto a las tres de la mañana, como si se lo hubiera aplicado 
antes de venir aquí. Sí cuando terminara con ella ese color cuidadosamente 
aplicado estaría por todas partes, y ella se sentiría marcada, tomada. 


Me incliné y la besé por primera vez. 
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Sus labios eran tan suaves como esperaba, incluso más suaves, pero 
eran firmes de una manera que no esperaba, no cedió de inmediato ante mí. 
Si no hubiera vivido la vida que viví antes del hábito, no habría entendido 
su renuencia pero la entendí. 


—¿Quieres que luche por ello, cordero? —murmuré contra sus labios. 
Asintió con la cabeza. 


—¿Qué te fuerce? —Otra vez asintió. 


Una exhalación temblorosa y finalmente otro asentimiento. Mi 
pequeño cordero quería el beso áspero y duro, y yo lo quería de la misma 
manera. 





Mis labios se convirtieron en una fuerza inexorable, un acto de la 
naturaleza, un acto de Dios, agarré la parte posterior de su cabeza tan duro 
como me atreví, presionando su cara contra la mía, apreté mis caderas 
contra ella frotándome a mí mismo en su contra y usé mi mano libre para 
reclamar su pecho, agarrándolo tan ferozmente que sabía que podía sentir 
cada dedo como un punto de incomodidad. Lentamente, oh muy lentamente, 
su boca se abrió para mí, y la primera vez que nuestras lenguas se 
deslizaron juntas en una maraña de seda y promesa, casi me pierdo en ese 
mismo momento. 


Su boca era codiciosa, pero la mía lo era aun más y luchamos entre 
sí, quién devoraría a quien más rápido, quién podía tomar lo que quisiera 
en primer lugar, quién podría tomar más, y en poco tiempo ella era una 
masa de músculo retorciéndose y curvas suaves, sus caderas sacudiéndose 
contra la mía y sus manos empuñando mi cabello y arañando mi espalda. 


Cuando por fin, por fin rompí nuestro beso, me sentía satisfecho de 
ver que su lápiz de labios se encontraba hecho un desastre al igual que su 
lápiz de ojos todo manchado y su cabello salvaje mientras sus manos 
agarraban mi culo como dos marcas calientes. 


—Quiero estar dentro de ti —dije—. Solo un poco. Solo para sentir. 


—Oh Dios —respiró—. Por favor. Es todo en lo que he pensado desde 
que nos conocimos. 


—Tienes que quedarte muy quieta —adverti—. ¿Vas a comportarte? 


Se mordió el labio y sintió, y luego me llevó a mí mismo en mi mano. 
No podía creer que hacía esto, y en la cocina de mi propia jodida casa 
dé parroquial, no es que fuera peor que el piso del santuario. Sin embargo, con 
las piernas abiertas, con ella prácticamente gimiendo desde ese beso, no 
podría detenerme así lo intentara. Y definitivamente no quería intentarlo. 


Agarrándome a mí mismo, apreté la cabeza de mi pene contra su 
rotándolo más allá hacia la entrada de su trasero. Se estremeció 


- 


e dijo q oponía a eso tampoco, y yo tendris 
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añadirlo a las cosas de las que me arrepiento amargamente por no tener. 
Me moví hacia arriba, de nuevo rozándola hasta su clitoris. Me dio una 
expresión de agonía y quería besarla justo al lado de su cara, o venirme por 
todas partes, cualquiera de ellas. Después de unos cuantos movimientos 
más, no podía esperar, tuve que hacerlo o en realidad moriría en el acto. 


Apoyé mi frente contra la de ella, ambos mirando hacia abajo para ver 
cómo mi punta se apretaba contra ella y lentamente me deslicé dentro. Me 
detuve cuando la cresta de mi pene se hallaba en ella, y luego me congelé, 
mis músculos temblaban. 





Simplemente nos quedamos mirándonos, viendo lo imposible: yo 
dentro de ella, un sacerdote probando el fruto prohibido y apenas capaz de 
contenerme de comerla toda. 


—¿Cómo se siente? —susurra. 


—Se siente... —Mi voz era poco más que un suspiro en este punto—. 
Se siente como el cielo. 


Se encontraba tan apretada, su vagina apretando mi pene, no existían 
palabras para describir lo que la piel húmeda, resbaladiza me hacía, porque 
reescribía mi mente y mi alma, mi futuro y mi vida. Era una sensación tan 
vil y primigenia, tan deliciosa, que me hubiera matado por sentirla, me 
gustaría matar a alguien en este momento si eso significaba que podía tener 
mi pene dentro de esta mujer de nuevo. 


Milímetro y medio de condena, y lo único en lo que podía pensar era 
hundirme más profundo en el infierno. 


Se sacudió hacia delante un poquito, incapaz de ayudarse a sí misma, 
cordero codicioso, y me agarró del cuello, mis piernas temblando por el 
esfuerzo de no proceder solo en ese único y pequeño movimiento. 


—Quédate jodidamente quieta, o me voy a venir antes de lo que quiero, 
y si eso ocurre, entonces te llevaré sobre mi rodilla y te azotaré el culo hasta 
que aprendas a escuchar —le digo con severidad. 


Mi orden tuvo el efecto previsible de enviar ondas a la piel de gallina 
en sus brazos. Su respiración se oía fuerte y dura en la pequeña cocina. 


—Mierda —susurró—. Mierda. Yo... esta... esta es la cosa más caliente 
que he hecho. 


Fue posiblemente la cosa más caliente que jamás hubiera hecho 
también, y tuve el valor de hacerles cosas calientes a las chicas durante toda 
mi vida, a muchas mujeres calientes, pero ninguna de ellas fue como Poppy. 


Labios rojos y sangre azul. Y mierda, es la mujer más cachonda que 
1ás conoci. 
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—Quiero sentirte venir a mi alrededor —le dije, todavía mi frente 
contra la de ella, nuestros ojos remontándose al lugar donde nos unimos. 
Nunca olvidaré esto mientras viva, lo sé y no quiero que ella lo olvide 
tampoco. 


—Eso no va a tomar tiempo —dijo y luego soltó una risita ronca que 
hizo un nudo a mi alrededor. Siseé, agarrando la encimera para evitar 
perderme—. Lo siento —susurró, y en respuesta, deslicé una mano sobre su 
pierna a su clítoris y empecé a frotar. 


—Quédate quieta —le recordé mientras veíamos mi mano grande, y 
tan callosa por todos los trabajos que hice alrededor de la iglesia, 
presionando en su suave carne rosa, mientras la veía temblar alrededor de 
la punta de mi pene. 





—Estoy tratando de quedarme quieta —murmuró, y me di cuenta lo 
que hacia, me di cuenta que quería verse a sí misma viniéndose a mi 
alrededor tanto como yo. Aumenteé la fuerza y el ritmo de mis dedos. 


—Chica sucia —le susurré—. Tan sucia que me dejas meterme dentro 
de ti. ¿Te gusta esto, que te extienda abriéndote y te utilice de esta manera? 
Apuesto que también te gusta que te llamen por nombres sucios. 


—P-por favor. —Gimió. 
—«¿Por favor, qué, corderito? 


Apenas podía hablar ahora, con la cabeza colgando hacia atrás contra 
los gabinetes, arqueó la espalda empujando sus pechos más cerca de mi. 


—Nombres —dejó salir—. Me gustan... los nombres... 


Mierda. Realmente iba a matarme. Muerte por calentarme. Muerte por 
la erección perpetua. 


—¿Eres una puta, Poppy? —Incliné mi cabeza y chupé un pezón, 
amando la sensación de ella enrollándose en mi lengua, rígida mientras 
chupaba—. Seguramente actúas como una, haciéndome actuar de esta 
manera. Me estás haciendo romper todo tipo de reglas, y no me gusta 
romper las reglas. —Me moví a su cuello, besando y mordiendo—. Vas a 
llevar cualquier parte que puedas ¿verdad? 


—Yo... —Inhaló, incapaz de terminar, pero no lo necesitaba porque se 
iba a venir ahora, su cuerpo ondulante, como para perseguir a las oleadas 
de placer que rodaron a través de él. Una y otra vez, su coño se cerró sobre 
la cabeza de mi pene, apretando palpitante, y el hecho de saber que podía 
hacer que se viniera con solo la más superficial de las penetraciones, me 
hizo casi salvaje. 


Se dejó caer en mis brazos mientras bajaba, apoyando la cabeza en 
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—Tu turno —dijo contra mi piel. 

Empecé a salirme pero agarró mis caderas y me detuvo. 

—No —dijo ella—. En mi. 

—Poppy —comencé. 


—Estoy tomando la pildora. —Su mandíbula fija mientras me 
miraba—. Quiero ver que se derrame hacia fuera a tu alrededor. Quiero que 
donde vaya, sea en mi. Por favor, Tyler. Si esta es la última vez, dame esta 
Única cosa. E) 





Tyler. Nunca me llamó así antes. Y fue ahora a la base de mi columna 
vertebral, alimentado por sus palabras. ¿Las mujeres sucias pedían eso? 
¿Qué mujer se enciende por eso? 


Pero, francamente, habría aceptado cualquier cosa, no importa lo 
peligroso, así que asentií, apretando la mandíbula. 


Se apoyó en los armarios, con lo que sus talones llegaron hasta el 
mostrador. El cambio en su posición no me movió más profundo en su 
interior, pero la hacía flexible y apretada a mi alrededor, y mi climax arañó 
más cerca. Deslizó sus manos a la parte inferior de sus pechos, pasando sus 
pulgares a lo largo de sus todavía duros pezones, presionando sus pechos 
juntos y moviéndolos aparte, destacando lo jodidamente deliciosos que eran 
y Casi al mismo tiempo me cegó de lujuria. 


Dios, tenía que bombear. 
Necesitaba empujar. 
Necesitaba follar. 


Luego sus dedos fueron a su clitoris y empezó de nuevo, con los otros 
dedos subiendo a deslizarse dentro y fuera de su boca, follaba paralizado, 
esos labios, esa boca perversa, la boca que consiguió mi pene duro como la 
mierda, más duro que la mierda, antes junto a la chimenea. Y luego —la niña 
traviesa— movió sus caderas muy ligeramente, tronzado lo suficiente para 
empujarme dentro y fuera de ella y un poco más, tan húmeda, tan fuerte, y 
ahí estaba, apuñalando a través de mis bolas y mi pene, y los dos nos 
miramos mientras sucedía, mientras mis caderas y mis músculos del 
estómago se sacudieron y luego salté eyaculando. Mis piernas apenas 
podían soportar mi peso y apenas podía respirar, ya que rasgó a través de 
mí, mi primer orgasmo en una mujer en años, pero me obligué a permanecer 
inmóvil porque quería memorizar este momento para siempre, el goteo de 
semen y su coño tan húmedo y sus piernas abiertas en señal de santificada 
bienvenida. La pulsación, finalmente se desaceleró, y apoyó la cabeza en mi 
pecho, haciendo esto feliz, conteniendo un pequeño suspiro de satisfacción, 

azón se retorció dentro de mi pecho, exigiendo todo lo que quería, 
e mi lujuria desenfrenada. 
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—Mierda —murmuré, inclinándose hacia delante y presionando mi 


cara en su cabello perfumado—. ¿Qué me estás haciendo? 


Nos quedamos así un largo momento, ninguno queriendo que se 
acabara, pero el aire acondicionado nos pateó, soplando aire frio sobre 
nosotros, y Poppy se estremeció, todavía desnuda. Tuvo que quedarse sobre 
la mesa mientras le traía una tolla y la limpié con agua tibia, luego me ayudó 
a encontrar la ropa y caminar hacia la puerta. 


—¿Asi que te veré en la misa de mañana? —dijo. 


—-Poppy... 


—Lo sé, lo sé —dijo con una sonrisa triste—. Mañana, vamos a 
empezar libres. Castos. Limpios. 


—Bueno, pero eso no es lo que iba a decir. 

Sus cejas se fruncieron. 

—¿Qué ibas a decir? 

Me incliné y rocé mis labios contra los suyos. Ultima vez. Último beso. 


—Quería darte las gracias. Por el whisky y por... lo que acaba de 
suceder. 


Parpadeó hacia mi y entonces sus ojos se cerraron mientras 
profundizaba nuestro beso, saboreando cada pulgada de su boca, lamiendo 
en ella suavemente y con amor como lo hice anteriormente con ferocidad. 
Nunca quise pasar de este punto, solo quería saborearla y respirar el aire 
que estábamos compartiendo y sentir su cálido cuerpo contra el mio y 
también fingir que no esperaba un tsunami de culpabilidad y una vida de 
penitencia. 


—Buenas noches —dijo contra mi boca. 
—Buenas noches, corderito —le dije. 


Alejarse se sentía como entrar en fragmentos de vidrio, y no podía 
ayudarme, ella se encontraba con los ojos tan abiertos, y tan abierta a mi 
amor, y era el instinto más que cualquier otra cosa lo que me llevó a 
remontar una pequeña cruz en su frente. 


Una bendición. 


Y esperanzado en una promesa de hacerlo mejor. 
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i teléfono vibró violentamente en mi encimera. 


Era lunes, dos días después del realmente-no-sexo, 

y pensaba en cómo me iba a encontrar con Poppy en pocos 

minutos para el almuerzo. Limpiaba la encimera y 

recordaba exactamente cómo se había visto desde esta ubicación hace dos 
noches. 


Ni siquiera traté de descifrar lo que decía el texto. Era del Obispo Bove, 
y mi jefe no solo era terrible en los mensajes de texto, sino también muy 
inseguro sobre sus terribles mensajes de texto, así que sabía que iba a 
llamar justo después de que envió el texto para asegurarse de que lo recibí 
(y luego traducirmelo.) 


Efectivamente, mi teléfono sonó un momento después, la canción del 
tema de The Walking Dead haciendo eco en mi cocina. Normalmente 
tararearía un par de notas, normalmente estaría más que feliz de hablar con 
el hombre rudo, el principal hombre que reformaba nuestra diócesis y 
luchaba por la reforma a mi lado, pero hoy, solo sentí una punzante 
inquietud, como si supiera de alguna manera lo que hice la noche anterior. 
Como si lo adivinaría en el momento en que escuchara mi voz. 


—¿ Hola? 


—¿Irás a la próxima Convención del Clero en Centroamérica? — 
preguntó el Obispo Bove, saltando directamente a los negocios—. Quiero 
que pongamos un panel. Y te quiero en él. 


—No lo he decidido aún —dije, y me di cuenta de que mis palmas 
empezaban a ponerse realmente sudorosas, como si me hubieran llamado a 
la oficina del director o detenido o algo así. Mierda. Si me sentía tan nervioso 
con él en el teléfono, ¿qué haría cuando lo viera en persona? 


—Creo que finalmente este es el año en que pondremos el panel c 
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El panel que queremos... el panel sobre el abuso. El Obispo Bove 
presentó propuestas para la organización de la educación del clero en los 
últimos cuatro años y había sido derribado en todo momento. Pero el 
liderazgo dentro de la organización cambió, los organizadores más jóvenes 


se encontraban a cargo, y sabía que a Bove le dijeron en privado que 
finalmente conseguiría su panel de controversia. 


Pero, ¿cómo iba a sentarme en un salón de un hotel mirando a un 
mar de sacerdotes y presumir dar una conferencia sobre los peligros de la 
sexualidad de un sacerdote errante? Bajé la mirada a mi encimera, donde 
me deslicé dentro de Poppy. No todo el camino. No todo el camino, pero 
suficiente para correrme. Lo suficiente como para hacerla correrse. Me froté 
los ojos, tratando de bloquear la vista. 





¿Podría un voto no romperse por completo? ¿Podría un pecado no 
haberse cometido por completo? 


Por supuesto que no. Y aunque nadie lo sabía, me di cuenta de que 
destruí mi legitimidad conmigo mismo, y tal vez eso era peor que mi 
legitimidad pública siendo destruida. ¿En qué me metí? ¿Iba a ser capaz de 
permitirme hablar, predicar, sobre las cosas que más me importaban de 
nuevo? 


—¿Tyler? 


—S1 consigue el panel, voy a estar alli —murmuré, todavía frotándome 
los ojos. Veía chispas. 


Mejor que ver mis pecados. 


—Sabiía que lo harías. ¿Cómo está Sta. Margaret? ¿Cómo está Millie? 
Mandó al demonio al contador diocesano la semana pasada, por colocar mal 
los informes trimestrales del diezmo. He oido que redujo al pobre hombre 
hasta las lágrimas. 


—Todo está bien aquí, todo va realmente bien —menti—. Solo 
haciendo preparativos para la juventud caída. 


Y ya sabe, medio follando candidatos a conversos. 


—Bien. Estoy orgulloso de ti, Tyler. No lo digo con bastante frecuencia, 
pero el trabajo que has hecho en ese pueblo ha sido poco menos que un 
milagro. 


Deténgase, rogué en silencio. Por favor, deténgase. 
»Estás haciendo la obra de Cristo, Tyler. Eres un ejemplo de ello. 


Por favor, por favor deténgase. 


ueno, te dejaré ir. Y el panel... te enviaré un mensaje de texto en el 


I was supposed to be The 
SNepadIa, Hot the 





Priest Al 


Sierra Sintofte 
—¿Está seguro de eso? 
—Está bien, te llamaré. Adiós, Tyler. 


Colgué y miré mi teléfono un minuto. Me desperté diciéndome que 
ayer era mi día de comenzar de nuevo. Mi día siendo casto. Y que hoy sería 
aún más fácil. Entonces, ¿por qué me siento como si mis pecados todavía 
me atormentaran? ¿Aún perseguían mis pasos? 


Debido a que no los has confesado, Tyler. 


Era un idiota. Debí haber hecho esto desde el principio. Me sentaba a 
un lado del confesionario cada semana, ¿por qué no se me ocurrió buscar 
en el otro lado? ¿Buscar la absolución y la responsabilidad que cada persona 
necesita? 





La semana que viene. Iría a Kansas City el próximo jueves a visitar a 
mi confesor, un hombre con el que fui al seminario y entonces cenaría con 
papá y mamá y todo sería mucho mejor. 


Sentí una pequeña ola de alivio con este plan. Todo iba a estar bien. 





Poppy vino a misa ayer por la mañana y me buscó después de 
organizar nuestros planes para el almuerzo de hoy. Quise almorzar con ella 
en ese momento, o tenerla a ella como almuerzo, no había estado seguro, 
pero hui al momento en que nuestros planes se concretaron y luego me 
invadió la multitud habitual de feligreses después del servicio. ¿Trataba de 
mantener las distancias? Y si es así, ¿era porque ella quería? ¿O como un 
favor percibido hacia mí? 


La idea de que así sería cómo ibamos a comportarnos alrededor del 
otro a partir de ahora, solo negocios y de manera abrupta, me hizo 
sumamente miserable. 


Lo cual era estúpido, porque era lo que quería, no, lo que debería 
querer, pero no lo hacia. Quería ambas vidas, la vida en la que éramos 
creyente y sacerdote y la vida donde éramos hombre y mujer y cada 
momento que pasaba sin mi boca en la piel de Poppy, mi fuerza de voluntad 
se desangraba más y más hasta que me quedé con el incómodo 
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Hoy estos pensamientos aún nublaban mi cabeza cuando recogí mis 
cosas y caminé las dos cuadras hacia el lugar más cercano. Esperaba ver 
sola a Poppy, pero fue una grata sorpresa verla charlando animadamente 
con Millie en el viñedo, una botella abierta de algo blanco y frío sobre la 
mesa. 


Poppy me hizo señas. 
—Invité a Millie... ¿espero que eso esté bien? 


—Por supuesto que está bien —interrumpió Millie antes de que 
pudiera responder—. Este chico apenas puede decir la hora, dejarlo solo con 
un presupuesto es un gran proyecto. 





Me burlé frunciéndole el ceño. 


—Voy a tener que hacerte saber que tengo una pila muy organizada 
de notas adhesivas y servilletas de bar en esta bolsa. 


Millie resopló, como si hubiera confirmado cada uno de sus miedos 
más oscuros. Miré a Poppy, una parte inmadura de mi queriendo asegurarse 
de que se había reido y luego deseando no haberlo hecho una vez observé lo 
maravillosa que lucia. Llevaba unos ajustados vaqueros turquesa y una 
camiseta suelta que casi no cubría nada, el fino algodón suave me recordó 
a la camiseta que llevaba la noche del sábado... la camiseta a través de la 
cual chupé sus pezones. Su cabello se hallaba recogido en una descuidada 
trenza arrojada sobre un hombro, y sus ojos eran más verdes que marrón 
con la luz solar filttándose a través de las enredaderas que cubrían la 
pérgola, y sus labios lucian de nuevo su color rojo de marca, y ¿por qué 
tenía que ser tan jodidamente sexy todo el maldito tiempo? 


—Siéntate, chico, antes de que el Riesling se caliente —me dijo Millie— 
. Ahora, Poppy, dile al Padre Bell lo que me acabas de decir. 


Saqué una silla de hierro forjado y me instalé en ella, ya sudando en 
el calor a principios de septiembre. Millie sirvió una tercera copa de vino 
fresco y la acepté, agradecido de tener algo que podía mirar en lugar de a 
Poppy. 


—Bueno —comenzó Poppy—, para empezar, no estoy familiarizada 
con lo que están haciendo para la recaudación de fondos o lo que han hecho 
en el pasado, así que no quiero ofender a nadie ni nada. 


—No lo harás —prometi. 
—Pero digame si lo hago. Este es su proyecto, después de todo. 


—Es el proyecto de la iglesia —le dije—. Y puesto que has estado 
viniendo a Sta. Margaret, diría que eso lo hace tu proyecto también. 





Se ruborizó con un pequeño rubor de felicidad, como si eso le gustara 
lo ci lel borde de su iPad mientras hablaba. 
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acordé de mis pensamientos acerca de ella durante nuestra reunión, que 
nació para ser voluntaria, alguien a quien le encantaba ayudar. Lo vi en sus 
ojos mientras hablaba, la emoción y el propósito. 


—He notado que Weston tiene un gran número de festivales de 
temporada, lo que no es raro para una ciudad que cuenta con posadas que 
ofrecen el almuerzo —decia—. Y me di cuenta en el sitio web de la iglesia 
que anuncia que usted mantiene sus puertas abiertas para los visitantes 
durante estas fiestas, ¿alguna vez ha hecho algo más? 


—No realmente —dijo Millie. 





—«¿Y cuántos visitantes suele tener? 

Traté de recordar. 

—¿Tres? ¿Cuatro? 

Poppy asintió, como si hubiera demostrado su punto. 


—Creo que un festival es una oportunidad perfecta para atraer a más 
donantes, si tomamos ventaja de la manera correcta. Este edificio tiene más 
de ciento cincuenta años de edad, y ese tipo de viejo encanto es exactamente 
por lo que la gente está viniendo. Eso y el alcohol. Así que colócate en la 
acera, regala vino y whisky de la destilería, pero mantente alejado de la 
habitual venta de comida de Iglesia. No vienen a comprar libros de recetas 
O rosarios... vienen para ver. Y usted les da la bebida de forma gratuita, por 
lo que se sienten inconscientemente obligados a corresponderle. 


Pude ver justo ahora a la Poppy toda negocios a través de sus capas 
de manera eficiente y sencilla, rodando su lápiz entre sus dedos mientras 
hablaba. Vi a la chica de un internado de ricos, a la graduada de 
Dartmouth, a la mujer diseñada para grandes salas de juntas y victorias 
corporativas. 


»Así que, de todos modos, hace de la iglesia un destino para la gente 
que anda deambulando. Ese es el primer paso. Pero lo más importante, 
llegar a los periódicos locales y las estaciones de televisión de Kansas City. 
Convierte a Sta. Margaret en una historia de interés local en las noticias, 
del tipo que se vuelve viral en Twitter y Facebook. La iglesia preserva la 
tradición del medio oeste, usted acentúa las cosas que Millie dice que está 
planeando hacer, manteniendo las ventanas originales, la restauración de 
los suelos de madera originales y la reparación de la antigua mampostería. 
A la gente le encanta eso. Y luego, el paso tres, que es realmente un paso 
cero porque hace esta parte antes de hacer cualquier otra cosa, hace un 
Kickstarter!0 para la renovación, por lo que cuando la historia salga al aire 


na de respudación de fondos para proyectos creativos llame o 


a amplia gama de esfuer. 
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los mensajes queden insertados, y ahí tendrá un sencillo vinculo para que 
la gente lo siga. Además, podrá aumentar su huella de recaudación de 
fondos de la zona de Weston a todo centro de Kansas City, posiblemente, 
incluso más lejos que eso. 


Esta mujer era tan malditamente inteligente. 


—Asií que, ¿por qué no solo hacer lo de Kickstarter y la cosa de las 
noticias? 


—Porque —dijo Poppy, inclinándose hacia delante—, tiene que traer 
una multitud de personas a la iglesia, para verla con sus propios ojos, para 
aprender sobre su historia y potencial restauración. Necesita que vuelvan al 
lugar de donde vinieron y siembren el empuje. Son los que serán los más 
propensos a empezar a compartir y twitear, son los que le ayudarán a 
superar ese primer embrague de inercia, ya que invertirán ahora que han 
gastado tiempo y energía en Sta. Margaret. Son sus discípulos. Usted les 
enseña, y luego les dice: “Ve y hazlo tú mismo”. 





—Has estado leyendo la Biblia —le dije con aprobación. 
Sonrió. 


—Solo un poco. Millie me invitó a la reunión de la semana próxima 
“Ven y Verás”. Ese verso se encontraba en la parte posterior del folleto. 


Las reuniones “Ven y Verás” eran para las personas interesadas en 
unirse a la Iglesia, y ahora era mi turno para ocultar mi feliz reacción. A 
pesar de todo lo que salió mal entre nosotros, todavía se hallaba 
sinceramente interesada en la exploración de la fe. 


—Creo que tu idea suena fantástica —dije—. Hemos prácticamente 
agotado todos los medios habituales, y creo que nuestra propia parroquia 
está seca de fondos. Haces que parezca tan fácil, sin embargo, ¿qué tan caro 
será ofrecer vino gratis? ¿Cómo puedo siquiera ponerme en contacto con la 
gente de las noticias? 


Poppy tiró de la tapa de su lápiz con los dientes y comenzó a tomar 
notas sobre su iPad. 


—Me haré cargo de ello. Los viñeros aquí donarán el vino, eso es 
sencillo. Y las estaciones de noticias siempre están buscando cosas como 
esta, va a ser poco más que el envío de un correo electrónico, lo voy a hacer 
esta semana. Y voy a preparar el Kickstarter también. Verá... no es mucho 
trabajo. 


y cómics a periodismo, videojuegos y proy 
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—Se siente como un montón de trabajo —admiti—. Quiero decir, creo 
que tienes razón y quiero hacer esto, pero se siente como mucho. 


—Está bien, parece mucho, pero en realidad, le prometo que no lo 
será. Especialmente conmigo haciendo la preparación, todo lo que tendrá 
que hacer es ser encantador para las cámaras. 


Millie me dio unas palmaditas en el brazo con aprecio. 


El es bueno en eso. Es nuestra arma secreta. 


Los ojos de Poppy se posaron en los mios. 9 
—Si, lo es. 


Pasamos el resto de la hora planificando, decidiendo sobre cual 
festival tendría más sentido para nuestra recaudación de fondos (Festival 
Irlandés) y quien haría qué (Poppy haría todo en su mayoría, pero Millie y 
yo acordamos ser reclutados en donde nos necesitaran, dando a Poppy 
nuestras direcciones de correo electrónico personales y números de 
teléfono). Y luego Millie subió en su dorado sedán Buick y condujo las dos 
calles hacia su casa mientras Poppy y yo caminábamos de regreso en 
dirección a la iglesia. 





—No voy a ser capaz de llegar a la confesión de hoy —dijo de la nada— 
. Tengo una llamada en conferencia. Espero que eso esté bien. 


—La mayoría de los católicos solo van a confesarse una vez al año. 
Estás bien. —Pero me sentía un poco decepcionado. (Y, por supuesto, por 
todas las razones equivocadas). 


—Me preguntaba... 
—¿Sí1? —pregunté esperanzado. 
—Esto va a sonar estúpido. No importa. 


Cruzábamos la calle principal ahora, desde la acera sombreada hacia 
una acera aún más sombría, y alrededor de nosotros se escuchaba el ruido 
de la brisa en las hojas y los pájaros y débil rugir de los motores de los autos 
a lo lejos. Quería decirle justo ahora que le daría lo que fuera, le daría todo, 
siempre que pudiéramos estar en esta burbuja pacifica de principios de 
otoño por siempre, solo nosotros dos y las hojas y su verde calor que hacía 
que fuera tan fácil sentirse amado por Dios. 


Pero no podía decirle eso. Así que en vez de eso, le dije—: No creo que 
sea capaz de hacer una pregunta estúpida, señora Danforth. 


—Debería reservar su opinión hasta que la pida, Padre —dijo con una 
vOz que era media risa, medio suspiro. 





—Soy católico. Juzgar es lo mío. 
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Esto me valió una risa real. Miró hacia el edificio de ladrillo de la 
iglesia cuando nos acercamos y luego enderezó los hombros, como 
decidiendo ir por ello. 


—Aqui está la cosa. Quiero hacer esto... estas cosas de Dios. Creo que 
tal vez es la primera opción que se ha sentido bien desde que abandoné esa 
etapa en Dartmouth. Pero no tengo ningún marco de trabajo para siquiera 
pensar en vivir una vida religiosa. Sé que tengo que aparecer en la misa y 
se supone que debo leer la Biblia y que todo parece bastante sencillo. Pero 
la oración... Me siento tonta. Me siento torpe. Nunca lo he hecho antes y no 
estoy segura de que estoy haciendo las cosas bien. —Se volvió hacia mií—. 
Así que supongo que quería saber si me puedes ayudar con eso. Con la 
oración. 





Quise decirle que la oración no era una prueba, que Dios no le 
calificaba cuán bien o cuán elocuente rezaba, que incluso sentarse en 
silencio contaba. Que nosotros los católicos habíamos prescrito oraciones 
para eludir exactamente este tipo de crisis. Pero entonces la brisa sopló un 
mechón de cabello en su cara, y sin pensarlo lo alcancé y lo acomodé de 
nuevo detrás de su oreja, y sus ojos se cerraron ante mi tacto, y joder, joder, 
joder, ¿qué estuve a punto de decir? 


—Esta noche —dije—. Después del grupo de hombres. Ven a 
buscarme y trabajaremos en ello. 
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tomar un rosario y un pequeño folleto que contenía algunas 
oraciones básicas y entré en el Santuario, sabiendo que Poppy 
probablemente estaría temprano. 


1) espués del grupo de caballeros, me detuve en mi oficina para 


Lo que no sabía era que estaría de pie directamente delante del altar, 
mirando a la cruz, a la luz del final del atardecer que entraba por las 
ventanas iluminándola en tonos más oscuros, zafiro, esmeralda y carmesi. 
No sabía que sus hombros se sacudiían muy ligeramente, como si estuviera 
llorando, y no sabía que todas las puertas y ventanas estarían cerradas, 
atrapando el aire dentro de un exuberante, perfumado aroma a incienso. 


Me detuve, el saludo en mis labios se estancó por el silencio, por el 
gran peso de la tranquilidad. 


Dios se hallaba aquí. 
Dios se encontraba aquí, y Él hablaba con Poppy. 


Sentí cada beso del aire a través de mi piel mientras me le acercaba, 
escuché cada exhalación, y cuando llegué a ella, vi cómo la piel de gallina 
acribilló sus brazos, cómo las lágrimas corrían silenciosamente por sus 
mejillas. 


Existian miles de cosas que debería decir, pero no me atrevía a 
interrumpir cualquier momento que esto era. Excepto que realmente no era 
interrumpir, porque me sentí invitado en ello, como si se suponía que debía 
ser parte de ello, e hice lo que sentía correcto: envolví mis brazos alrededor 
de ella. 


Se inclinó hacia mi, sus ojos aún clavados en la cruz, y solo la sostuve, 
ya que ambos dejamos que el momento recorriera sobre nosotros, nos 
Bañemos en la luz mortecina y el silencio. Las sombras se rasa por 
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nariz se hallaba en su cabello y sus manos se entrelazaban a través de las 
mías. 


La cercanía de ella y la cercanía de lo divino, todo al mismo tiempo 
era euforia, felicidad, y me encontraba casi mareado, sintiendo a ambos a 
la vez, intoxicado por ella y embriagado por mi Dios. Y ante este encuentro 
sobrenatural, no quedaba lugar para la culpa, no hay espacio para el crítico 
auto-análisis y la recriminación. Solo espacio para estar presente, estar allí, 
y luego se dio la vuelta en mis brazos, inclinando su rostro hacia el mio. 


—«¿Lo sientes también? —preguntó. 
—SÍ. 


—«¿Es siempre asi para ti? 





Negué con la cabeza. 


—Una vez por semana, tal vez. A veces dos veces. Conozco gente como 
mi confesor quien lo siente a cada momento y la gente como mi obispo quien 
no lo siente nunca. 


—Es hermoso. 


Se hallaba completamente oscuro ahora, y no había nada más que 
diferentes sombras, pero incluso en las sombras, los rastros de lágrimas en 
su rostro brillaban. 


—Eres hermosa —le susurré. 


Estábamos hablando en voz baja; el aire se sentía todavía pesado con 
la santidad y presencia. Y tendría que sentirme retorcido por sostener a 
Poppy así frente al rostro de Dios, pero nuestra zarza ardiente de una 
habitación en silencio de alguna manera hizo que todo pareciera más bien 
como si fuera la cosa más perfecta que hacer, sostenerla en mis brazos y 
bajando la mirada a su cara. 


Deslicé mis dedos bajo su barbilla, manteniendo su rostro inclinado 
al mío, y me incliné hacia abajo lo suficiente para que nuestras narices 
rozaran juntas. Podía besarla ahora. Tal vez debería darle un beso en este 
momento. Tal vez fue el plan de Dios desde el principio para que nosotros 
termináramos aqui, solos en este santuario, y obligados a enfrentarnos a la 
verdad, que se trataba de algo más que amistad, que esto era más que la 
lujuria. Esto era algo crudo y real e innegable y que no iba a desaparecer. 


less Temblaba contra mi ahora, con los labios entreabiertos y esperando, 

y me he permití un margen más estrecho, bajando mi boca a una mera 
fracción de una pulgada por encima de ella, apretando mi brazo alrededor 
de su o baja. Estábamos tan cerca que compartíamos respiración, 
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A pesar de todo lo que sucedió entre nosotros, en este momento de 
alguna manera se sentía más intimo, más vulnerable, que cualquier cosa 
que aún no habiamos compartimos. Todo lo demás sucedió mientras fingía 
que Dios no miraba, pero esto, no había que pretender ahora. Lo sagrado y 
profano se fueron mezclando y difuminando juntos, fusionando y 
soldándose a sí mismos en algo nuevo, entero y singular, y si esto era lo que 
era el amor, entonces no sabía cómo alguien podía soportar el peso de esto. 


—No puedo detenerme, lo siento —le dije. 


Al mismo tiempo, ella dijo—: Traté de mantenerme lejos de ti. 





Y entonces la besé. 


Rocé mis labios contra los suyos una vez, solo para sentir la suavidad 
de su piel mirando fijamente sobre mi hombro, y luego apreté mi boca a la 
suya en serio, saboreándola de la manera más lenta, más profunda posible, 
hasta que sentí sus rodillas debilitarse e hizo pequeños ruidos en la parte 
posterior de su garganta. 


La besé hasta que vi estática en los bordes de mi visión, hasta que ya 
no podía recordar un momento en el que no había estado besando, hasta 
que no pude sentir cuando terminó mi boca y la de ella comenzó. La besé 
hasta que se sintió como si hubiésemos intercambiado algo, tal vez una 
promesa o un pacto o un pedazo de nuestras almas. Y cuando por fin me 
aparté, era como si me apartara renacido, un hombre nuevo. Un bautismo 
por beso en lugar de un bautismo en el agua. 


—Más —rogó—. Mas. 


La besé de nuevo, esta vez con hambre, con necesidad, y me di cuenta 
por la forma en que hacía pequeños suspiros en mi boca, la forma en que 
sus dedos se retorcian en la tela de mi camisa, que se hallaba tan 
involucrada como yo con ella, y no quería parar esto, no quería que esto 
terminara. 


Pero tenía que hacerlo. 


Cuando nos separamos, dio un paso atrás y envolvió sus brazos 
alrededor de ella, temblando un poco por el aire acondicionado. Las nubes 
afuera se apartaron, enviando un rayo de plata a través de las ventanas, y 
estábamos en una piscina mágica de luz de luna que brillaba intensamente. 
La sensación de que Dios todavía se encontraba allí, pero en lugar de un 
peso desde el exterior, se sentía como chispas en el interior, como si lo divino 
se hubiera filtrado en mi sangre. Me sentí mareado y borracho con ello. 


—Estoy cansada —dijo Poppy, aunque no parecía cansada tanto como 
aturdida—. Creo que debería ir a casa. 
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—Te acompañaré —ofrecí. Asintió, y juntos dejamos el misterio detrás, 
como si caminando a las puertas del santuario, estuviéramos alejándonos 
de lo que acababa de suceder. 


—Eso fue increíble —murmuró. 

—Me han dicho que soy muy bueno besando. 
Golpeó mi hombro. 

—Sabes a lo que me refiero. 


Nos encontrábamos en el vestíbulo ahora, pero no podía sacudirme la 
imagen de ella de pie frente a la cruz, tan abierta y receptiva a una 
experiencia que la mayoría de la gente desestima de plano. 





—Poppy, tengo que preguntar. ¿Sucedió algo que te atrajo a la iglesia? 
¿Fuiste como una niña y ahora estás dando vuelta atrás? 


—¿Por qué? 


—Parece como... —Busqué las palabras correctas, con ganas de 
expresar cuan bueno pensaba que era su interés—. Creo que es maravilloso 
que estés lanzándote de cabeza primero. Es que no es la forma en que un 
montón de gente lo hace. 


—Se siente mucho más gradual en mi final —dijo mientras 
caminábamos fuera. Mientras mantenía un espacio cuidadoso entre 
nosotros, cuando tomábamos las escaleras de piedra en la colina sobre la 
que la iglesia se alzaba—. Mi familia no es religiosa, de hecho, nadie que 
conozcamos era religioso. Creo que eran siempre suspicaces sobre ello, al 
igual que con todo lo que podría inspirar tal fervor en las personas, era torpe, 
en el mejor de los casos. Peligroso, en el peor. Supongo que siempre he sido 
un poco más abierta a ello. En la universidad, fui con un amigo a su templo 
budista casi todas las semanas, y en Haiti, trabajaba codo con codo con los 
misioneros. Pero no fue sino hasta el día en que entré en el confesionario 
que alguna vez lo busqué por mi cuenta. 


—¿Qué te hizo volver después de eso? 

Hizo una pausa. 

—Tú. 

Procesé esto cuando llegamos a la parte inferior de las escaleras y 
entramos en el parque arbolado entre la iglesia y su casa. Era brillante con 
la luz de la luna y lámparas esparcidas. Me aclaré la garganta, 


preguntándome si en última instancia hacía una diferencia, pero decidí 
preguntar de todos modos. 


—+¿Era yo como sacerdote? ¿O yo como hombre? 


que es tan confuso. 


I was supposed to be The 
sSNepdadla, fot the 





Priest Al 


Sierra Simorte 
Caminamos en silencio ahora, juntos pero no juntos, mientras 
nuestras mentes se perdían en la belleza de ese momento en el santuario, 


en la manera que se sentía besar cuando nuestras almas se hallaban en 
llamas. 


Mierda. Era todo tan confuso para mi también, salvo que partes de la 
confusión empezaban a caer, debería haber estado aclarándose, pero me 
preocupaba que en realidad fuera todo lo contrario, que me olvidaba de las 
cosas que tenía que recordar. 


Al igual que mi promesa de ser mejor. 





—Quiero tomar tu mano en este momento —dije bruscamente—. 
Quiero envolver mi brazo alrededor de su cintura y jalarte cerca. 


—Pero no puedes —respondió en voz baja—. Alguien podría estar 
mirando. 


Estábamos en el jardín detrás de su casa ahora. 
—No sé qué hacer —le dije con sinceridad—. Solo... 


No tenía literalmente más nada que decir. No sabía lo que podía hacer 
para explicar lo que sentía por ella, y también lo que sentía por mi vocación 
y mis responsabilidades, y de cómo me hallaba tan dispuesto a abandonar 
a todos porque quería besarla de nuevo. Quería agarrar su jodida mano en 
el parque por la noche. 


Miró hacia las estrellas. 


—Me gustaría que pudieras sostener mi mano también. —Se 
estremeció de nuevo y pude ver que sus pezones se encontraban como 
guijarros en el ligero frio de la noche, un poco duros, rogando ser chupados. 


Los dulces sentimientos de hace unos minutos empezaban a 
fusionarse con otros, los sentimientos más bajos que se agolpaban frente a 
mi pelvis. Tomó cada onza de mi autocontrol para no inmovilizarla contra la 
valla y besarla de nuevo, no dar un tirón para bajar sus pantalones y follarla 
aquí mismo, en las afueras, donde cualquiera podía ver. 


—Quiero volver a verte —le dije en voz baja. No quedaba duda de lo 
que quería decir y ella se movió, frotando sus muslos juntos. 


—¿Es eso... Quiero decir, ¿deberíamos...? 
—No creo que me importe más —le dije. 
—A mí tampoco —susurró ella. 
—Mañana. 


- Sacudió su cabeza. 


I was supposed to be The 
sSnNepdadla, lot the 





Pre S 


Siena Sinorte 
—Tengo que ir a Kansas City por algunas cosas del club, estamos 


cambiando a un nuevo programa de contabilidad. Pero estaré de vuelta el 
jueves en la noche. 


Quería quejarme en voz alta, pero me las arreglé para detenerme. 
—Esos son tres días desde ahora —dije. 

Puso sus dedos en el pestillo de la puerta detrás de ella. 

—Ven adentro —dijo—. Salgamos esta noche. 


—Es tarde —dije—. Y quiero bastante tiempo para lo que tengo en 
mente. 





Exhaló lentamente y sus rojos labios se separaron, mostrándome esos 
dos dientes delanteros, el más pequeño atisbo de lengua. 


Miré alrededor para asegurarme de que realmente estuviéramos solos, 
y luego tomé su mano, abri el pestillo y tiré de ella dentro del jardín. La 
empujé debajo del sobre crecido enrejado, y luego la giré para que su trasero 
quedara apretado contra mí, presionado contra mi erección. Puse una mano 
sobre su boca y entonces desabroché sus vaqueros con la otra. 


—Tres días es mucho tiempo desde ahora —dije en su oido—. Solo 
quiero asegurarme de que estás cuidada hasta entonces. 


Y luego deslicé mis dedos por su estómago, metiéndome debajo de sus 
bragas de seda. Gimió contra mi mano. 


—Shh —dije—, sé una buena chica y te daré lo que quieres. 
Lloriqueó en respuesta. 


Dios, amaba su coño. Nunca sentí nada tan suave como la piel entre 
sus piernas, y demonios se encontraba mojada. Tan mojada que de hecho 
podría empujar esos vaqueros y tomar lo que quería, justo aquí, justo ahora. 
Pero no. Ella merecía más que eso. 


No que no fantaseara sobre eso desde que la saqué. 


Empecé con su clítoris seriamente ahora, haciendo circulos rápidos y 
duro, amando la forma en que se empujaba contra mi mano. Sabía que era 
más presión y velocidad de lo que era cómodo, pero también sabía que le 
gustaría de esa forma, saborear ese pequeño, pequeño atisbo de dolor con 
su placer. 


A 


—Podría hacer esto todo el día, pequeño cordero —le dije—. Amo llegar 
debajo del frente de tus vaqueros, jugar con tu coño, hacerte venir. ¿Te 
gusta? 


Asintió, su respiración irregular contra mi mano. Se acercaba. 
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—Jueves en la noche —dije, y casi me sentí como en una experiencia 
extracorpórea, escuchándome decir esas palabras. Pero estaba más allá de 
que me importara, o más precisamente, más allá del lugar en el que las 
reglas me importaran—. Quiero estar contigo, quiero follarte. Pero solo si 
eso es lo que quieres. 


Asintió otra vez, ansiosamente, desesperadamente. 


—No puedo esperar. —Y mi voz era ronca ahora—. No puedo esperar 
a estar dentro de ti. Siénteme. Siente lo duro que estoy de solo pensarlo. — 
Enterré mi pene en su trasero, y se estremeció contra mí, mis palabras y mi 
duro pene empujándola sobre el borde. Hizo un pequeño lloriqueo que fue 
apagado por mi mano, sacudida bajo mí toque por un largo minuto, y 
finalmente bajó, aflojándose contra mi. 





Mantuve mi mano en sus bragas por un minuto o dos más, amando 
la forma en que se veía, amando la forma en que se sentía, y luego 
retirándola a regañadientes, cerrando y abrochando sus pantalones de 
vuelta. Lamií mis dedos mientras ella volteaba a enfrentarme, ojos brillantes 
y mejillas claramente ruborizadas incluso en la oscuridad. 


—Ve a la cama, Poppy —dije cuando vi que protestaría ante mi 
yéndome—. Te veré el jueves en la noche. 





Me golpeó como una tonelada de obviedad, ladrillos del tamaño de 
besos mientras recitaba la misa la mañana siguiente: empezaba a 
enamorarme de Poppy Danforth. 


No era solo desesperación por follarla. No me sentía solo feliz de 
ayudarla a encontrar su fe. Me hallaba verdaderamente y bien en camino a 
estar enamorado de ella. 


Después de un mes. 
Estúpido, estúpido, estúpido. 


Y ahora que no se encontraba aquí, en ningún lugar cerca de aquí, 
encontré mi obsesión girando fuera de control, como una drogadicción que 
necesitaba ser saciada. 


imagine su voz llenando el santuario luego de que Rowan y las abu 
la misa matutina. : iné su rostro y su trenza desord 
: ) as páginas de estudio bíblico 
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próximo grupo de hombres. Me encontré buscando imágenes de Dartmouth 
y Newport en vez de ir entre los foros de The Walking Dead. Incluso 
(asqueroso, lo sé) busqué a su familia, desplazándome a través de imágenes 
de gente refinada en refinados eventos de caridad, finalmente encontrando 
una foto vieja de ella en lo que parecía un evento benéfico de algún político. 
Ella y un grupo de personas atractivas quienes eran obviamente sus padres 
y hermanos, su padre, de cabello plateado y de hombros anchos, y su madre, 
esbelta y elegante. Un hermano y una hermana con la misma ropa cara y 


costosos rostros de pómulos altos. 
Hice clic en la imagen para verla en sí misma, ver una versión más 


grande del rostro de Poppy. Era claramente más joven, aunque no muy 
joven, en sus tempranos veinte tal vez, y se hallaba claramente infeliz. 
Mientras todo el mundo ostentaba sus adineradas, sonrisas felices a la 
cámara, Poppy solo pudo conseguir un firme apretón de sus labios, sus ojos 
se dirigían a algún lugar detrás del camarógrafo, como absorbida por algo 
que solo ella podía ver. 





Una ola de celos indeseados y sospecha surgieron en mi pecho. 
¿Miraba a Sterling? Este lucia como la clase de evento al que asistiría, por 
lo poco que sabía. ¿O tal vez meramente observaba al espectro de su propia 
infelicidad, su propio futuro aburrido, precisado en distribuciones de 
asientos y cartas de menú? 


Pensé en la fotografía el resto de la noche, mientras me preparaba 
para el grupo de jóvenes. También pensé en ella, en llegar a verla el jueves, 
y en un par de minutos me encontraría sonriendo, sonriendo por ninguna 
razón más que volver a ver a Poppy otra vez. 


Esta noche en el grupo de jóvenes, hablamos de Jesús siendo tentado 
en el desierto, y en un giro dramático desde la semana pasada, me senti 
completamente removido de los versos. No me encontraba en un desierto... 
me hallaba en un lugar donde las hojas verdes crujían y el agua clara corría. 


¿Qué cambió? me preguntaba. ¿Entre la semana pasada y esta 
semana, ayer y hoy? 


Fue anoche. Fue el rezo, la magia, el aroma de su cabello. El beso que 
selló algo, algo que trascendía lo fisico y lo espiritual. Ya no estaban 
separados ni divididos, pero uno... y con eso, la experiencia de ella pasó de 
ser confusa como el infierno a maravillosa. Increíble. No increíble en el buen 
sentido, sino increíble en el sentido de que me llenó de asombro. 


Ella me llenó de asombro. Me hizo ver el mundo en un nuevo sentido 
de maravilla, cada árbol más verde, cada ángulo más filoso, cada rostro más 
agradable y encantador de ayudar. 


De todos modos, no era que la culpa desapareciera. Zigzagueé de la 


a recriminaciór ándome con más carreras, más flexio 
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Siera Sintofte 
más quehaceres en la iglesia, gastando hora en rezos buscando una 
respuesta. 


¿Por qué traería Dios a Poppy aquí si no quisiera que me enamorara 
de ella? 


¿Era realmente tan terrible para un hombre de Dios tener sexo? Los 
protestantes lo han estado haciendo por medio milenio y no parecen estar 
más ligados al infierno que los católicos por ello. 


¿Y era tan malo querer ambos? Quería dirigir esta iglesia, quería 
ayudar a la gente a encontrar a Dios. Pero demonios, quería a Poppy 
también, y no creía que fuese justo tener que elegir. 





Dios nunca respondió. Cualquiera sea la magia que estuvo 
permaneciendo en este santuario esta últimas semanas se escondió de mi. 
Y de alguna forma, esa era su propia respuesta. 


Me encontraba destinado a descubrir esto por mi cuenta. 


Traducido por BlackRose10 é: Dayana Martinez 
Corregido por Daliam 


e sentía tan inquieto como un animal enjaulado el jueves. 


Traté de ver Netflix, traté de leer. Mi casa ya se 
encontraba perfectamente limpia, mi césped cortado. La 
única cosa en la que podía concentrarme era Poppy. En 

verla esta noche. 


Y, finalmente, me di por vencido y me fui a mi habitación. Me senté 
en la silla junto a la cama y abri la cremallera de mis vaqueros. Había estado 
en un estado semiduro durante todo el día, y solo el pensamiento de 
hacerme una paja, algo que me negué durante la mayoría de los días 
durante los últimos tres años, fue suficiente para llevarme hasta el final del 
camino. Me di un par de tirones hasta que mi verga apuntaba hacia arriba, 
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Contestó al segundo timbre. 
—¿Hola? 


Esa voz. Era aún más ronca por teléfono. Envolvíi mi mano alrededor 
de mi verga y me acaricié lentamente. 


—eDónde estás? 


—En el club. —Pude oirla moverse, como si estuviera caminando a un 
lugar más privado para hablar—. Pero ya casi termino. ¿Qué pasa? 


Dude. Dios, esto era tan jodidamente grosero, pero quería su voz en 
mi oido mientras hacía esto. 





—Estoy duro, Poppy. Estoy tan putamente duro que no puedo pensar 
con claridad. 


—O0h —dijo. Y luego, con la voz llena de comprensión—. Oh, Tyler, te 
estás... 


—Si. 

—¿Cómo? —dijo, y podía oírla de nuevo en movimiento y luego oí una 
puerta cerrarse—. ¿Dónde? 

—Estoy en mi habitación. Mis vaqueros están abajo. 


—¿Están extendidas tus piernas? ¿Estás recostado o sentado? —Sus 
preguntas se escuchaban teñidas con necesidad, con hambre. Lo cual hizo 
que me agarrara aún más fuerte. 


—Estoy inclinando hacia atrás. Si, mis piernas están abiertas. Me 
hace recordar cuando te arrodillaste entre ellas y me chupaste. 


—Quiero hacerlo de nuevo —ronroneó, y de alguna manera sabía que 
se tocaba también—. Quiero lamerte de la base a la punta. Quiero chuparte 
profundamente. 


—También quiero eso. 
—¿Estás utilizando toda la mano o simplemente tus dedos? 


—Toda mi mano —dije, y me empecé a masturbar fuertemente, 
deseando que estuviera acá con todas mis ganas. 


—Espera —dijo, y hubo unos cuantos segundos de silencio. Entonces, 
mi teléfono sonó—. Tienes un texto —dijo con voz sedosa. 


Sostuve mi teléfono lejos de mi cara y casi me desmayo. Me envió una 
foto de sus dedos enterrados en su coño. 


q. 
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Puta vida. 


—Ahora te puedo oir —dijo—. Puedo escuchar tu mano moviéndose 
sobre tu verga. Dios, me gustaría poder verlo. 


—Me gustaría también —dije, y me las arreglé para tirar de la cámara 
de mi teléfono y encender el vídeo, todo con una mano porque de ninguna 
manera iba a desacelerar ahora. 


—Estoy tan mojada —confesó—. Estoy haciendo un lío. Estoy en la 
oficina de mi jefe, ummm, todo está tan resbaladizo y me gustaría que fuera 9 





tu verga en lugar de mis dedos, me gustaría mucho. Me puse estos tacones 
sabiendo que te los estaría clavando luego en tu espalda. 


Me quedé con la imagen de sus tacones y su coño perfecto en mi mente 
mientras dejaba que sus palabras trabajaran su magia. Mi clímax se sacudió 
a través de mí y me empujé en mi mano, gimiendo en voz alta mientras mi 
semen se regaba a chorros fuera de mi verga, exhalando y murmurado 
mierda mientras el orgasmo lentamente retrocedía. 


—Me encanta oírte —dijo su voz por el auricular—. Tus sonidos. Pensé 
en ellos anoche en mi habitación de hotel mientras jugaba conmigo misma. 


—Chica necia. —Le envié el video—. Ahora es tu turno para ver tus 
mensajes. 


Hubo una pausa y luego podía oir el inconfundible sonido de mí 
masturbándome mientras reproduciía el video, escuché mi gemido haciendo 
eco en la oficina de su jefe. 


—Oh Dios —susurró, y era claro que se encontraba ahora en el 
altavoz—. Mierda, Tyler. Eso es tan... si estuviera allí, te lamería hasta la 
última gota de encima. 


—S$Si estuvieras aquí, todo habría sido dentro de tu pequeño y apretado 
coño. —Grunl. 


—Jesús. —Gimió. Y luego un—: Si. —El cual fue seguido por pequeños 
jadeos entrecortados que hicieron que mi verga volviera a la vida. Y, 
finalmente, silencio, puntuado con un fuerte suspiro y el chirrido de la silla 
mientras se sentaba. 


Oí el clic cuando salí del altavoz. 
—¿ Tyler? 

—¿Sí? 

La sonrisa era evidente en su voz. 


—No dudes en llamarme en cualquier momento. 
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De alguna manera, me las arreglé para atravesar el resto del día, 
corriendo hasta que no pude pensar, juntando a medias el material para la 
propuesta del panel del Obispo Bove mientras miraba con impaciencia el 
reloj (y comprimiendo la culpa mientras reunía unas notas acerca del 
pecado sexual). 





Alrededor de las siete de la noche, mi teléfono sonó. 
Estoy en casa. ¿Quieres que vaya a la rectoría? 
Le respondi de inmediato. 

Te veré en la iglesia. 


El jueves por la noche era la única noche a la semana sin ningún tipo 
de actividades, grupos o estudios bíblicos en marcha, por lo que la iglesia se 
hallaba vacia. Todavía era lo suficientemente temprano en la tarde para 
estar claro, y requería de la excusa plausible de asesoramiento o cosas del 
presupuesto en caso de que alguien la viera entrar en la iglesia. Su venida 
a la rectoría sola por la noche sería un poco más difícil de defender. 


Me deslicé por la puerta trasera y prácticamente corrí por el pasillo 
hacia el atrio, donde las puertas delanteras se hallaban cerradas. Volví el 
cerrojo y abri la puerta, y alli se encontraba Poppy en un vestido corto de 
color rojo y zapatos de tacón negro, labios rojos y listos para mi. 


Quería ser suave al principio, para compartir más de esos profundos 
y dulces besos que nos dejaban mareados y aturdidos, pero ese vestido y los 
zapatos de tacón... 


A la mierda la suavidad. 


Agarré su muñeca y la tiré dentro, apenas tomándome el tiempo de 
cerrar la puerta antes de empujarla contra ella y estrellar mi boca contra la 
de ella. Deslicé mis manos por debajo de su culo y la levanté para que 
estuviera realmente atrapada entre la madera y mi pelvis, lo que mecií contra 
ella mientras nos besamos. 


Y fue entonces cuando descubri que no llevaba ropa interior. 


—Poppy —dije, rompiendo nuestro beso para mover una mano entre 
nosotros—. a es esto? 
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—¿Entonces pasaste el resto de la tarde desnuda? 
Asintió, mordiéndose el labio. 


Me aparté de la pared, todavía sosteniéndola, y la llevé al santuario, 
usando mi espalda para abrir la puerta. Envolvió sus piernas alrededor de 
mi cintura, y fue tan natural, tan correcto, el tenerla en mis brazos, que 
nunca quise dejarla en el suelo. 


—«¿Estoy en problemas? —preguntó, un poco tímidamente. 


—Sií. —Gruñi, mordisqueando su cuello—. Un montón de problemas. 
Pero primero, te voy a doblar y ver exactamente qué tan mala has sido. 





Mi plan era llevarla a mi oficina, pero no podía esperar los cinco 
minutos que tomaría para caminar alli de regreso; apenas era capaz de 
abstenerme de desabrochar mis pantalones y empujar directo en ella en ese 
momento. Podría doblarla contra un banco, pero quería que fuera capaz de 
apoyarse y mantener el equilibrio. El piano se encontraba al otro lado del 
santuario, pero el altar... la sagrada mesa de piedra de la iglesia se hallaba 
a solo un par de pasos de distancia. 


Perdóname, pensé y luego llevé a Poppy por las escaleras de poca 
profundidad. La bajé y la volví hacia el altar, feliz de ver que era la altura 
perfecta con ella en esos tacones. 


—El altar —murmuró—. ¿Soy tu sacrificio esta noche? 
—¿Te estás ofreciendo? 


En respuesta, puso sus manos sobre el mantel del altar, un 
movimiento que curvó su espalda y puso de relieve el contorno redondo de 
su culo. 


—Oh, muy bien, cordero, pero no lo suficiente. —Apreté una mano 
contra su espalda y la empujé hacia abajo, observando el ruedo de su falda 
moverse lentamente por la parte posterior de sus muslos mientras se 
inclinaba. Empujé hasta que su mejilla se volvió hacia los lados sobre el 
altar, y luego encontré sus muñecas y las estiré sobre su cabeza. 


—No te muevas un centímetro —susurré bajo en su oido, y luego entré 
a la sacristía, donde encontré un cingulo. Cuando volví a la bóveda, todavía 
se encontraba como la dejé, lo cual me agradó profundamente. La 
recompensaría por eso más tarde. 


dd Hice un trabajo rápido de anudar la cuerda blanca alrededor de sus 
muñecas y manos, pensando en la oración que se suponía los sacerdotes 
debían decir, mientras ataban sus cíngulos sacerdotales. Átame, oh Señor, 

con el cíngulo de la pureza, y sacia en mi corazón el fuego de la lujuria... 





Envuelto alrededor de sus muñecas, atando esta mujer a mis deseos, 
o hacía exacta o contrario de su propósito, saciando nac 
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Siena SimorHte 
Todo mi cuerpo se encontraba en llamas por ella, las llamas lamiendo cada 


pulgada de mi piel, y la única manera de apagarlos era hundiéndome de 
bolas profundas en su dulce coño. Debería sentirme mal por eso. 


Debería. 


Di un paso atrás para admirar mi trabajo: la forma en que sus brazos 
se veían estirados hacia delante y unidos, como un cautivo en súplica; la 
forma en que sus tacones negros se clavaron en la alfombra; la forma en 
que su culo se mostraba a mi disposición. 





Volvi a ella, levantando el dobladillo de su falda con un dedo. 
—Esto muestra una barbaridad, corderito. ¿Sabes cuánto? 
Me miraba sobre la curva de su hombro. 

—Si —dijo—. Puedo sentir el aire en mi... 


Me arrodillé detrás de ella, ya que tenía tiempo después de su 
confesión, pero esta vez solo para examinar. La falda de hecho apenas cubría 
lo que necesitaba, y la menor elevación habría revelado la costura rosada de 
su coño. 


—«¿Por qué te pusiste este vestido hoy, Poppy? 
—Quería... quería que me follaras en él. 


—Eso es necio. Pero no tan necio como estar en público, en el trabajo, 
con tu coño desnudo tan expuesto. —Me puse de pie y luego pasé las manos 
por sus muslos, para controlar el tejido suave en mis dedos y moverlo por 
encima de sus caderas—. ¿Qué hubiera pasado si el viento soplaba bajo tu 
falda? —Acaricié su culo mientras hablaba—. ¿Qué hubiera pasado si 
descruzabas las piernas y alguien miraba desde el ángulo correcto? 


Su voz era ahogada por su brazo. 
—Solía desnudarme por dinero. No estoy preocupada por eso. 
PAM. 


Respiró hondo, y vi como una huella roja floreció en su culo, claro, 
incluso en la luz tenue de media tarde. 


—Estoy preocupado por eso —dije—. ¿Sabes lo putamente celoso que 
estoy de los hombres que llegaron a verte de esa manera? ¿Lo celoso que 
estoy de Sterling? 


—No deberías... 
PAM. 


Se estremeció y luego amplió su postura para empujar su culo 1 
e mi mano. á 
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—Sé que no debería —dije—, ese no es el punto. No tengo tu vida 
pasada en tu contra. Pero esto —Dejé que mi mano se deslizara hacia abajo 
para ahuecar su coño, que se hallaba caliente, hinchado y húmedo—, esto 
lo estoy tomando esta noche. Estoy haciéndolo mío. Lo que te hace una chica 
mala por ser tan imprudente con él hoy. 


La nalgueé de nuevo, y gimió contra su brazo. 


—No sé qué es lo que tienes —digo, acercándome a su oido—. Pero 
sacas el maldito hombre de las cavernas en mí. Mirame, Poppy. 9 





Lo hizo, un hermoso ojo avellana asomado por encima de su brazo 
atado. Apreté su coño, y se hallaba tan resbaladiza contra mi palma, que 
tomó todo lo que tenía para no mostrar lo salvaje que eso me hizo, que ella 
podía ponerse así de encendida por los azotes y la sumisión. Pero tenía que 
chequear este cuadro, resolver esta última pregunta, porque no quería ir al 
callejón feminista en el infierno además de los otros infiernos a los que me 
encontraba destinado. 


La apreté de nuevo y ella luchaba por mantener su mirada en mí. 


—Poppy, yo... quiero ser así contigo. Duro. Posesivo. Pero tienes que 
decirme que está bien. —Apoyé la cabeza en su espalda, rodando mi cara 
por su cuello—. Dime que está bien, Poppy. Di esas palabras. 


Dios, ese olor de lavanda y el roce sedoso de su cabello contra mi 
mejilla y la sensación de su coño mojado latiendo en mi mano. 


—Solo... mierda. 
—Si —dijo, y su voz era urgente, clara, fuerte—. Sí, por favor. 


—Por favor, ¿qué? —Tenía que estar seguro. Ya que las cosas que 
quería hacer con esta mujer, Levítico ni siquiera estuvo a punto de cubrir 
todas las maneras en que quería contaminarla. 


Podía oir la sonrisa en su voz junto con la necesidad. 


—Tyler, eres exactamente lo que quiero. Úsame. Sé duro. Déjame 
marcas. —Hizo una pausa—. Por favor. 


Eso era todo lo que necesitaba. Besé la parte posterior de su cuello y 
luego me enderecé para poder golpear nuevamente su culo, para luego 
acariciarlo y calmar su dolor. Frotando el lugar correcto después para 
calmar el ardor. 


—Ponte de pie y date la vuelta —se lo pedi y lo cumplió de inmediato. 
La expresión de su cara era suficiente para que fuera por ella, parecía que 
se hallaba dispuesta a hacer cualquier cosa para ser follada en ese momento 
y tenía en mente muchas cosas para que ella hiciera. 
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Desaté sus muñecas, besando las leves marcas dejadas por las 
cuerdas, luego me paré detrás de ella y abrí la cremallera de su vestido 
dejándola completamente desnuda tan solo en sus zapatos altos. Me tomó 
solo un instante mirar sus hermosos pechos del tamaño perfecto para 
querer exprimirlos y pequeños para sostenerse. Su estómago de piel suave, 
delgado y levemente ovalado, con unas caderas perfectas en la que podría 


clavar mis dedos en ellas. El desnudo en forma de V de su adorable coño y 
las curvas irresistibles de su culo. 


—Me di cuenta de que no estás usando tu... —Aclaró su garganta. 





—Tengo el día libre —le dije, con mi voz más ronca que lo que 
esperaba. Llegué detrás de mi cuello y agarré la tela de mi camiseta, 
tirándola por encima de mi cabeza y cuerpo, disfrutando de la manera que 
su boca se abrió y su mano acariciaba su labio. Me desabroché la correa, 
tirando de ella a lo largo de las hebillas de mis vaqueros, poniéndola en el 
suelo. Me despojé de mis zapatos y mis vaqueros. 


Generalmente me gusta estar medio desnudo durante el sexo, pero 
quería darle mi desnudez, como un obsequio, egoistamente quería sentir 
cada pulgada de su piel desnuda contra la mía. 


Esta era mi primera follada en tres años y no quería perderme de 
nada. 


—Ven aquí —le dije—. Y arrodillate. 


Así lo hizo y podía oír su respiración, arrodillada delante de mí con 
sus piernas cruzadas se mofaba de mi en sus zapatos altos y le repeti—: Ven 
aquí —le dije—. Y arrodillate. 


»Retira mis calzoncillos —le dije, apuntando hacia abajo con mi boca 
para indicar mis bóxers negros. Los retiró, bajándolos por mis caderas y 
gemií cuando mi erección fue finalmente liberada. 


Posó sus labios sobre mi pene. 
—Déjame chuparlo —me suplicó—. Déjame darte placer... 


Toqué su labio inferior con mi pulgar echándolo hacia abajo para 
abrirlo más. 


—No te muevas —le dije y luego coloqué mi pene en su boca. 


Santa Mierda. 


A 


Mierda, qué bien se siente. 


Habían pasado solo unos días y me olvidé de que su boca era un 
edacito de cielo, cálida y húmeda, con su mirada fija en mí, su lengua 
zaba en la base de mi pene. 
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Até mis manos por encima de su cabeza, jodiendo cualquier estilo 
adorable que se hizo en el cabello, y lentamente se retiró, disfrutando cada 
instante mientras posaba su boca y su lengua por toda mi piel. Luego me 
derretí de nuevo más desenfrenado, mis ojos se pasearon por su cuerpo 
fijamente desde la cabeza hasta sus ojos, hasta sus pies, notando fijamente 
la forma en la que acariciaba su clitoris, mientras me follaba con su boca. 


Mantuvo sus ojos fijos en los míos, mirándome a través de sus largas 
y Oscuras pestañas, pensé en todas las veces que había sacado mi demonio 
interno y todas esas veces que quería joder su cabeza (luego azotar su culo 
por volverme un maldito enfermo por ella). 





Afiancé mi agarre en sus cabellos. Quería ser brusco, hacerla llorar, 
quería llevarla al punto en que apenas pudiera contener sus gemidos. 


—¿Lista? —susurré todavía dudando entre consentimiento y la 
precaución. 


Entonces ahogó su gemido dando señales de frustración, como si le 
molestara lo que le pedía. 


—Falso cordero —le dije y empujé con fuerza en su boca. Escuché su 
ahogo mientras golpeaba el fondo de su garganta, pero solo le permití un 
respiro antes de arremeter contra su boca con la misma intensidad. Sabía 
que era más grande que la mayoría de los hombres y sabía que era más 
dificil empalar por el tamaño de mi pene. Pero no iba a cortar su confianza 
a menos que se lo buscara, sobre todo después de aquel beso tan excitante. 


»¿Te gusta ser mala? ¿Te gusta que te castiguen? 


Se las ingenió para asentir, con sus ojos llorosos, se quedó mirándome 
con delicadeza y pude notar la honestidad en sus ojos. 


Juré. 
»Me vas a volver loco. 


Jugueteó alrededor de mi pene y, joder, ni yo mismo tenía que ser 
absuelto de todos estos pecados porque San Pedro mismo no habría sido 
capaz de resistirse a los encantos de esta mujer. Hice varios movimientos 
en su boca, justo hasta que pude sentir la presión en mi vientre y contuve 
mi respiración con mucho esfuerzo para no venirme justo en su hermosa 
cara. 


En lugar de ello, usé mi pulgar para limpiar sus lágrimas y las 
manchas de maquillaje producto de las mismas. Tenía sus labios 
perfectamente pintados y no los toqué. 


Su boca era demasiado tentadora para resistirse a besarla, lamerla y 
la, levanté su Cara para poder besarla, mientras nos riciadi al 
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saboreaba su lengua, apreté mis labios más fuertes contra los de ella. Era 
muy dificil respirar después de besar a esta mujer. 


La puse sobre el altar, aun besándonos, acariciando sus pechos y 
caderas, fue prácticamente imposible detenerme. La puse en el altar, pero 
no terminé el beso, acariciando alrededor de sus pechos y caderas. Fue casi 
imposible de parar, me encontraba llegando al punto donde me importaba 
más estar dentro de ella y me detuve. 


—Date la vuelta —le dije lo que rompió nuestro beso, coloqué la mano 
detrás de su cabeza para que no se lastimara. 





El altar era alto y no era una mujer muy alta, por eso quedó 
cómodamente sentada con espacio de sobra. Me mantuve rozando su 
estómago mientras caminaba por la parte trasera del santuario, como si 
estuviera preparándome para el rito de la comunión. Salvo que en lugar del 
cuerpo y sangre de Cristo se hallaba frente a mi, Poppy Danforth. 


Rocé la punta de mi nariz a lo largo de su mandíbula, bajé lentamente 
a través de su cuerpo, fascinado con la forma en que se arqueaba y se 
estremecía a mi tacto, tan ávida de deseo. Era una fiesta para mi 
entrepierna, tenerla tan dispuesta tan flexible, era como una bocanada de 
oxigeno al salir a flote a la superficie del agua, poderosa e intensa, me 
importó un carajo al pecado que cometía, iba a disfrutar cada centímetro de 
ella. 


Le mordi el interior de su entrepierna. Me paseé por cada centímetro 
de su coño con mi lengua. Acaricié sus senos con mis manos ásperas hasta 
hacerla gemir. Me sumergí en su ombligo y chupé cada pezón hasta que se 
retorcía de placer sobre el altar. Robé sus besos. Más bien tomé más de sus 
besos de lo que comparti con ella. Introduje mis dedos en su coño para darle 
placer y follarla con mis dedos para que pudiera sentirme dentro de ella. 


Sabía que disfrutaba con todo lo que le hacía, y quería que se viniera 
muchas veces y con mucha fuerza mientras se encontraba conmigo. Pero 
¿este momento? ¿En este momento donde me tentaba con su aroma y me 
alimentaba con sus suspiros? Este era solo para mi. 


Después de tomar lo que quería cuando mi erección era tan fuerte que 
no podía pensar con claridad, me subi al altar colocándome de rodillas justo 
entre sus piernas que me recibían abiertas. 


Esperé por un segundo escuchar la voz de Dios para venirme abajo, 
esperé una intervención divina como cuando Abraham tuvo a su único hijo 
listo para ser sacrificado. Pero esta nunca llegó. Solo tenía a Poppy y sus 
pechos agitados mientras me susurraba—: Por favor, por favor, por favor... 


No entiendo cómo alguien puede insultar tan cruelmente a una mujer 
e amó, una puta nacida en el cuerpo de una inocente. Porque 
suerpo tan sonrojado, era la 
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más hermosa y sagrada que vi jamás. El milagro echo carne, a la espera de 
mi carne para unirse con ella. 


—Eres realmente hermosa —le dije, pasando un dedo por su 
mandíbula. Y entonces me sujetó la mano entrelazando nuestros dedos—. 
Pase lo que pase después de esto, necesito que sepas que esto valió la pena. 
Tú vales la pena. Lo vales todo... 


Abrió y cerró su boca sin saber qué decir, como si no encontrara las 
palabras indicadas para lo que le dije. Dejó caer una lágrima por el rabillo 
del ojo y me incliné hacia ella para besar su comisura. 





—Tyler... —empezó, pero la callé con un beso. 
—Solo escucha —le dije, posándome entre sus piernas. 
Se estremeció cuando sintió mi pene en la entrada de su coño. 


—Este —le dije, y empujé en parte dentro de ella, apenas podía 
respirar con el estrés que generaba lo que pasaba—. Este es tu cuerpo. — 
Bajé la cabeza y comencé a morder la delicada piel de su cuello—. Esta es 
la sangre —le murmuré al oído. 


La embestí por completo, emitió un grito de placer y su espalda se 
arqueó sobre el altar. 


—Este soy yo —le dije—. Esto es lo que te puedo dar. 


Estuvimos embelesados por un rato, impregnados en el placer que nos 
dábamos, sentí como mis caderas se contraían en su suavidad, la 
satisfacción que me daba su apretado coño alrededor de mi pene, era tal que 
me preocupaba venirme solo con hacer contacto con su interior. 


Me di cuenta que respiraba muy agitada y se mordía el labio, tratando 
de ajustarse a mi tamaño. Apenas podía encajar, era estrecha y eso era lo 
que me daba más placer 


Dios, que estúpido soy. No la hice estar lo suficientemente lista y parte 
de mi encontraba eso caliente, tan caliente que sentía que no era capaz de 
complacerla como todo un experto. Me incliné a besarla en el cuello y sus 
hombros para retrasar mi explosión, solo quería sentir como me liberaba 
dentro de ella, como si fuera una muñeca de goma, poseerla con tanto 
éxtasis. En ese momento lo único en lo que podía pensar era en su coño. 


Quería follarla duro. Se suponía que nuestra primera vez no fuera así, 
dd tenía muchos pensamientos en mi mente de cómo debería ser, pero temía 
que sintiera que abusaba de mi cordero. 


Llegué a dominar mis ganas, saqué la mitad de mi pene, estimulado 
| clitoris. Pensó que me iba a retirar y dijo—: No. No seas bueno ahora, 
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—Lo haré —dijo, con los ojos muy abiertos y fervientes—. Dame lo que 
quiero, Tyler. Quiero esto. Por favor. 


Asentí ante sus palabras, mi pene se levantó y me hundi lentamente 
en su coño, mi cuerpo temblaba por la necesidad contenida, pero no podía 
ser ese tipo de hombre que demandaba, no quiero ser así, ese hombre que 
solo usa a una mujer para liberar sus ganas sin pensar en sus necesidades. 
Dijo que lo quería y sé que lo pidió y consiguió mi permiso, pero igual me 


debatía en el conflicto de lastimarla. 
Deslizó sus brazos alrededor de mi cuello y me habló al oído. (zz 
—¿Cómo puedo empujarte sobre el borde? ¿Hmm? —Se retorcía 

debajo de mi, y contuve el aliento, el movimiento repentino después de la 


quietud era demasiado—. ¿Cómo puedo convencerte de que me desgarres a 
pedazos? 





Bueno, mierda. 


—Puedo decirte lo que quiero —continuó, susurrando en mi oído—. 
Puedo sentirte temblar. Hazlo, solo tienes que abrir mis piernas y embestir 
dentro de mí. ¿No se siente bien? 


Joder, sí, lo hace. Se sentía tan bien que lo hice otra vez, y otra vez, 
cerrando los ojos y respirando lentamente. En cada embestida me aferré a 
su clítoris, sacando lentamente mi pene para estimular su punto G. Una voz 
en mi cabeza me dijo que me hallaba por venirme, todo mi ser luchaba 
contra esa voz pensando solo en atornillarme a ella. 


—a¿Dónde está el hombre que me he perdido? —preguntó—. ¿Dónde 
está el hombre que cogió mi garganta hasta que mis ojos se humedecieron? 


Mis ojos seguían cerrados. 


—No quiero hacerte daño —le dije con voz áspera y baja al abrirlos y 
mirarla—. Me preocupo demasiado. 


—Tyler —rogó—. Ya lo hemos hecho antes. 
—No como esto. 


—Mira —exigió—. Mira hacia abajo ve lo que estamos haciendo en 
nosotros. 


Lo hice retirando mi pene, fue un error porque pude ver dónde se 
fundian nuestros cuerpos, fue tan caliente, tan importante, arañé su 
espalda, nunca supe lo que era la lujuria, el amor, el destino, la biología, 
puede ver cómo luchaban en mi interior mi animal interno con mi nobleza. 


—Perdóname —murmuré y luego embesti dentro de ella. Gimió con 
resa y me posé sobre ella, apoyándome solamente con mis antebrazos 
n unidos, mis caderas clavándose en 
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muslos. Sujetándola debajo de mi cuerpo, me entierré en ella una y otra vez, 
en su delicado coño. 
—Más —pidió, y se lo di. 


Escuché sus talones caer al suelo, el mantel del altar se deslizaba y la 
embestía tan duro, pero no me importaba, me perdí a mí mismo, la perdi a 
ella y me perdí para el mundo y todo excepto sus gemidos y chillidos en mi 
oido y su coño mojado debajo de mi. 


Fue perfecto, y cogía esa perfección, y no me importaba un carajo de 
nada más que ella y mi pene y llenar a esta mujer con mi semen, y ¿por qué 
diablos la condenación se siente tan jodidamente bien? 





Ni siquiera sabía lo que decía, me encontraba tan lleno de ella, Jesús, 
perdóname por favor, pero tengo que hacerlo. 


Y ella decía palabras de nuevo, las palabras que se derramaban en 
jadeos y gruñidos y pantalones, allí mismo y más duro y más cerca, estoy tan 
cerca. 


Quería profundizar más en ella, aun y cuando sabía que no era 
posible, fisicamente no podía estar más adentro. La besé con tanta pasión y 
desenfreno, que apenas podía respirar, pero no quería detenerme. Follamos 
durante un rato sintiendo su agarre y cómo se retorcia debajo de mi hasta 
que finalmente estalló. 


Se resistió gimiendo contra mi boca, rasgando mi espalda con sus 
uñas, galopamos juntos su orgasmo. Parecía tan salvajemente poseída por 
la lujuria que parecia que tenía debajo de mí a una tigresa. Seguía 
galopándola hasta que finalmente acabé. 


Insoportablemente, me vine. 


Cada palpitar de mi pene lo sentía en el alma, y cada contracción 
muscular era como una puñetazo en mi estómago, y me sentía tan 
desarmado ante esta mujer en todos los aspectos. Me sentía en pleno éxtasis 
sabiendo que mi pene la poseyó y que mi semen se hallaba extendido en 
todo su cuerpo con fugas en el mantel del altar, por eso es que la iglesia 
quería el matrimonio ligado al sexo para que las parejas estuvieran bien, en 
este momento me sentía casado con esta mujer. 


Le di una última embestida y ordeñó hasta la última gota de mi 
clímax, hasta la última gota de mi semen y luego me levanté y la miré. 


Me sonrió con malicia y luego dijo—: Amén. 
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blanca, un purificador. Normalmente se utilizaba para limpiar 


H ntré en la sacristía y salí con un pequeño rectángulo de tela 
el cáliz de comunión después de cada sorbo de vino. 


Esta noche, lo usé para limpiar a Poppy. 


Se podría pensar que tener sexo en mi altar, con las cosas sagradas 
normalmente destinadas a rituales de primer orden, significaba que no 
tomaba mi fe en serio, que me deslicé del pecado pasando directamente al 
sacrilegio, pero esa no era la verdad. O no era toda la verdad, por lo menos. 
No podía explicarlo, pero era como que de alguna manera todo era santo, el 
altar y las reliquias dentro, y nosotros en la parte superior de la misma. 
Sabía que fuera de este momento sentiría culpa. Habría consecuencias. 
Estaría la memoria de Lizzy y todas las cosas por las que quise luchar. 


Pero en este momento, con el olor de Poppy en mi piel, con su sabor 
en mis labios, solo sentí la conexión, el amor y la promesa de algo vivo y 
colorido. 


Después de terminar su limpieza, la envolví en el mantel del altar y la 
llevé hasta el borde de la escalera, donde me senté. La acuné en mis brazos, 
rozando mis labios contra su cabello y los párpados, murmurando las 
palabras que pensé que debía escuchar: lo hermosa que era, lo 
impresionante, y perfecta. 


Quería decir que lo sentía, aunque mi mente y alma aún giraban en 
la maravilla de todo, así que no me sentía seguro de si sentía haber perdido 
el control, o si sentía que habiamos tenido relaciones sexuales. 


Excepto que no lo hacia. Porque más que el sexo transformador que 
acabábamos de tener, este momento valía la pena pecar. Este momento 
donde ella se acurrucaba en mis brazos, su cabeza en mi pecho, respirando 
con satisfacción en mi contra. Cuando el mantel del altar la cubría a lo largo 
ola estrechamente, pero pedazos de piel pálida seg 
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Deslizó sus dedos por mi pecho, descansándolos en mi clavícula, y me 


abrazó, como si se pudiera presionar directamente a través de mi piel y en 
mi alma. 


—Rompiste tu promesa —dijo finalmente. 


La miré; lucia tan soñolienta como triste. Apreté los labios contra su 
frente 


—Lo sé —contesté finalmente—, lo sé. 


—¿Qué pasa ahora? 





—¿Qué es lo que quieres que ocurra? 
Parpadeó hacia mi. —Quiero follarte otra vez. 
Reí. —¿Como ahora? 

—Sí, como ahora. 


Se retorció en mis brazos hasta que se encontraba a horcajadas sobre 
mis piernas, y solo tomó uno de sus profundos besos para hacerme estar 
duro otra vez. La levanté y la guie en mí, gimiendo en voz baja en su cuello 
mientras se sentaba de nuevo. 


El calor y la humedad. Su culo contra mis muslos. Sus tetas tan cerca 
de mi boca. 


—¿Qué quieres que pase después, Tyler? —preguntó, y no podía creer 
que me preguntaba esto ahora, mientras me montaba, pero mientras 
trataba de responder, me di cuenta de por qué. Ella no quería que estuviera 
alerta, quería que fuera honesto y crudo y de esta manera, no podría ser de 
otra manera. 


—No quiero que paremos —admití. Rodó sus caderas hacia atrás y 
hacia delante sobre mí, y me hizo presionar mi cara en su pecho y luego, 
sintiendo edificarse mi climax demasiado rápido, demasiado rápido—. Me 
siento como si... 


Pero no podia decirlo. Ni siquiera ahora, cuando me tenía 
completamente a su merced. Es simplemente demasiado pronto y era 
ridículo. 


A los sacerdotes no se les permitia enamorarse. 
No se me permitía enamorarme. 


Sus dedos entrelazados en mi cabello y tiró de mi cabeza hacia atrás 
para que pudiera mirarla. —Lo diré si tú no —dijo. 
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conversaciones en latín. Quiero follarte cada día. Fantaseo constantemente 


sobre nosotros viviendo juntos, viviendo cada momento, juntos. Qué es eso, 
Tyler, si no es... 


Puse mi mano sobre su boca, y en un instante, la tuve en su espalda 
mientras me empujaba dentro de ella. 


—No digas eso —dije—. Aún no. 


—¿Por qué? —susurró, sus ojos muy abiertos y un poco heridos—. 
¿Por qué no? 





—Porque una vez que lo digas, una vez que lo diga, entonces todo tiene 
que cambiar. 


—¿No cambió ya? 


Tenía razón. Cambió en el momento en que la besé en la presencia de 
Dios. Cambió en el momento en que la incliné sobre ese piano. Tal vez 
incluso cambió en el momento en que entró en mi confesionario. 


Pero si la amaba... si ella me amaba... ¿qué significaba eso para todo 
mi trabajo aquí? No podía mantener una relación secreta y aún cruzada 
contra la inmoralidad sexual en el clero, pero si me alejo de mi vocación, 
entonces iba a perder la capacidad de la cruzada en absoluto. Perdería el 
hombre que era. 


La única otra opción era perder a Poppy, y no me encontraba 
dispuesto a pensar en eso todavía. Así que en lugar de responder a su 
pregunta, la di vuelta otra vez, conduciéndome en ella por la espalda 
mientras deslizaba una mano alrededor de su cadera y encontraba su 
clitoris. Solo tres o cuatro golpes de este tipo y ella se hallaba allí, como 
sabía que sería; entre más agresivo era, más rápido se venía. 


La seguí por el borde, coreando su nombre como una oración, 
bombeando todo el tiempo, como si pudiera follar el futuro y sus decisiones 
horribles. 


Oh, Dios, lo que daría para que eso sea cierto. 


Yo tocaba su cabello con una fasc 
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que rayaba la reverencia, adorando esas largas trenzas oscuras con rizos 
con mis dedos y cepillo. Habíamos estado hablando perezosamente, a la 
deriva sobre conjeturas de The Walking Dead silenciando todas las formas 
en que sufrimos por el deseo este último mes. 


Estuve a punto de besarla de nuevo cuando dijo eso, así que me 
conformé con deslizar una mano por debajo de las sábanas buscando sus 
pechos en su lugar. 


—Me gusta que las cosas estén limpias. 


—Creo que eso es admirable. Simplemente no se ve muy a menudo 
hombres como tú. 





—¿ Hombres como yo? ¿Sacerdotes? 


—No. —Se movió hacia mi, sonriendo—. Joven. Encantador. Bien 
parecido. Habríias sido un fantástico hombre de negocios, sabes. 


—Mis hermanos son hombres de negocios —dije—, pero nunca estuve 
interesado en esas cosas; nunca quise dinero, éxito o poder. Me encantaba 
lo antiguo, viejos lenguajes y rituales antiguos. Dioses antiguos. 


—Creo que te puedo imaginar como un adolescente —reflexionó—. 
Apuesto a te acercaste a las chicas locamente calientes, atléticas y libres. Y 
también muy limpias. 


—No, no siempre fui limpio. —Me debatí por un momento el cómo 
explicar, pero nosotros acabábamos de compartir algo tan inusual, ¿por qué 
contendría esto de ella? ¿El hecho de que era deprimente? De repente, 
quería compartir. Quería que supiera todo lo oscuro que arrastré, quería 
mostrarle todas mis cargas y tenerla levantándome con su mente inteligente 
y su elegante compasión. 


Moví mi mano de su pecho y deslicé mis dedos bajo sus costillas, 
estrechándola contra mi. 


—El día que encontré a mi hermana —dije—, era un sábado de mayo. 
Hubo una fuerte tormenta eléctrica, y aunque era de día, todo se encontraba 
oscuro, como la noche. Lizzy llevó el auto de Sean a casa de la universidad, 
ambos iban a la Universidad de Kansas entonces y por eso se fue a casa 
para el fin de semana. 


»Mis padres habían salido con Aiden y Ryan para el almuerzo, y pensé 
que salieron con Lizzy también. Me dormi tarde, y me desperté en una casa 
vacía. 


Poppy no dijo nada, pero se encontraba más cerca, y me dio el coraje. 


—Hubo un destello de luz brillante y un gran ruido, como si un 
ador hubiera paco, Fui por la linterna, pero las baterías 
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más. Viviamos en Brookside, en una casa antigua, por lo que el garaje se 
hallaba separado. Tuve que caminar a través de la lluvia, y luego, cuando 
llegué allí, estaba tan oscuro al principio, no la vi... 


Encontró mi mano y la apretó. 


»Conseguí las pilas, y fue solo por suerte de que un relámpago 
alumbrara justo cuando me iba, o no la habría visto. Se hallaba suspendida 
allí, como si estuviera congelada en el tiempo. En las películas, siempre se 
balanceaban, y escuchaba un ruido chirriante, pero se encontraba tan 
quieta. Solo. Quieta 





»Recuerdo correr hacia ella y tropezar con una caja de leche y luego 
una torre de latas de pintura fueron rodando por todas partes, y me levanté 
del suelo. Había una escalera que habia... —No podía decir las palabras, no 
podía decir la escalera que usó para ahorcarse. 


Tragué saliva y continué. 


»La puse de nuevo en posición vertical y me subí a ella. No fue hasta 
que la bajé y la tenía en mis brazos que me di cuenta de que tenía mis manos 
sucias desde el momento en que tropecé. Mojadas por la lluvia, y luego se 
habian frotado contra la suciedad y el aceite, y dejé manchas por todo su 
rostro. 


Tomé una respiración profunda, reviviendo el pánico, la llamada 
apresurada a emergencias, la conversación atragantada con mis padres. 
Ellos habían corrido a casa, y mis padres y Aiden corrieron al garaje a solo 
unos pasos delante de la policía, y nadie pensó en mantener a Ryan alejado. 
Solo tenía ocho o nueve años cuando vio a su hermana muerta en el suelo 
del garaje. Y entonces las luces rojas y azules, y los paramédicos, y la 
confirmación de lo que la piel fría y los ojos vacios ya nos habían dicho. 


Lizzy Bell —voluntaria en el refugio de animales, amante de Britney 
Spears, y todas las otras miles de cosas que la hacian una chica de 
diecinueve años de edad— se hallaba muerta. 


Durante unos momentos, solo hubo el sonido de nuestra respiración, 
el leve susurro de las sábanas mientras Poppy frotaba su pie contra el mío, 
y luego los recuerdos lentamente sangraron de nuevo por el suelo de mi 
mente. 


—Mi mamá seguía tratando de limpiar las manchas -—dije 
finalmente—. Mientras esperábamos por los forenses para hacer el 
levantamiento del cuerpo. Todo el tiempo. Pero no se puede limpiar el aceite 
tan fácilmente, así que Lizzy tenía esa mancha justo hasta que tuvimos que 
decir adiós. Odiaba eso. Lo odiaba tanto. Hice mi misión limpiar ese puto 

je de arriba abajo, y lo hice. Y desde entonces, he mantenido todo en mi 
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—¿Por qué? —preguntó Poppy, moviéndose para poder sostenerse a 
sí misma en un codo—. ¿Te hace sentir mejor? ¿Estás preocupado porque 
algo así vuelva a ocurrir? 


—No, no es eso. No sé por qué todavía lo hago. Es una compulsión, 
supongo. 


—Suena como penitencia. 


No respondi a eso, dándole vueltas en mi cabeza. Cuando lo expresó 
sí, hizo parecer como que realmente no dejaba ir a Lizzy, que todavía (as 





luchaba con su muerte, luchando con la culpa de dormir ese día y no estar 
despierto para detenerla. Pero habían pasado diez años y ya no me aferraba 
tanto, ¿o si? 


—¿Cómo era ella? —preguntó Poppy—. ¿Cuándo estaba viva? 


Pensé por un minuto. —Era mi hermana mayor. Así que, a veces era 
maternal, a veces era mala. Pero cuando tenía miedo a la oscuridad de niño, 
siempre me dejaba dormir en su habitación, y siempre me cubría cuando 
rompía el toque de queda cuando fui mayor. 


Tracé las líneas de las sombras de las persianas en el edredón con mi 
mirada. —Ella realmente amaba la terrible música pop. Solía dejar su 
música en el reproductor de CD de Sean cuando tomaba prestado su auto, 
y se ponía tan irritado cuando sus amigos saltaban en el carro y luego 
alguna horrible banda de chicos o Britney Spears empezaba a sonar cuando 
lo encendía. 


Poppy ladeó la cabeza. —Lizzy es la razón por la que escuchas Britney 
Spears —supuso. 


—Si —admiti—. Me recuerda a ella. Solía cantar tan fuerte en su 
habitación que se podía oir en cualquier lugar de la casa. 


—Creo que me hubiera gustado. 


Sonreí. —Creo que lo hubieras hecho. —Pero entonces mi sonrisa se 
deslizó—. El fin de semana del funeral, Sean y yo decidimos que ibamos a 
escapar de los familiares en la casa durante unos minutos y salir a Taco 
Bell. Queríamos manejar, pero no pensamos, no recordamos que ella fue la 
última persona en conducir el auto. Su música se encendió y Sean se 
sentía... se sentía molesto. 


Molesto no era la palabra correcta para lo que mi hermano mayor 
sintió. Acababa de cumplir veintiuno y por lo tanto se encontraba de luto 
por la muerte de Lizzy a la manera irlandesa, con demasiado whisky y 
ningún sueño. Yo giré la llave en el encendido y los primeros compases de 
“Oops, 1 Did lt a entraron terriblemente alto porque Lizzy tenía E 
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y luego él comenzó a gritar juramentos, a patear el tablero con tanta fuerza 
que el viejo plástico se agrietó, el auto entero temblando de furia y dolor 
crudo. Eran los más cercanos en edad, Lizzy y Sean, y, en consecuencia, 
ellos habian sido mejores amigos y enemigos acérrimos. Compartieron 
automóviles, amigos y profesores y, finalmente, una universidad, a solo un 
año de diferencia, y de todos nosotros los hermanos Bell, su muerte creó el 
mayor agujero en su vida diaria. 


Así que él arrancó un agujero a su auto ese día, y luego nos fuimos a 
Taco Bell y nunca hablamos de ello. Todavía no lo hemos hecho. 





»Nunca le he contado esta historia antes a nadie —dije—. Es más fácil 
hablar de Lizzy asi. 


—¿Así como? 


—Como desnudos y acurrucados. Solo... contigo. Todo es más fácil 
contigo. 


Apoyó su cabeza en mi hombro. Descansamos por un tiempo, y justo 
cuando pensaba que se había quedado dormida, ella dijo en la oscuridad— 
: ¿Es Lizzy el por qué tienes miedo de dejarte ir conmigo? 


—No —dije, desconcertado—. ¿Por qué lo iba a ser? 


—Simplemente parece que ella es la motivación detrás de un montón 
de lo que haces. Y ella fue herida, sexualmente. Me pregunto si eso te hace 
tener miedo de hacer eso, de hacer que lo que le pasó a ella le suceda a 
alguien más. 


—Yo... supongo que nunca lo pensé de esa manera. —Encontré su 
cabello de nuevo y jugué con él—. Eso podría ser el por qué, no lo sé. Fue 
en la universidad que descubri cómo me gustaba, pero era difícil. Si 
encontraba una chica que era confiada e inteligente y llena de respeto de sí 
misma, entonces ella no quería que el sexo fuera rudo. Si encontraba una 
chica a la que le gustaba rudo, la razón por la que le gustaba era a causa 
de algún problema emocional, y sí, cada vez que veía una chica así, pensaba 
en Lizzy. Cuántas señales habiamos perdido. Y si alguna vez me hubiera 
enterado de que un hombre se aprovechó de ella cuando se sintió asi... 


—Suena como si tuviste un montón de mala suerte con las mujeres. 


—No necesariamente. Tuve unas pocas novias realmente geniales en 
la universidad. Pero era más fácil bloquear esa parte de mí, para tener a las 
a confidentes, saludables y el sexo vainilla con mis novias. Era más seguro. 


—Entonces te convertiste en sacerdote. 


—Y eso era mucho más seguro. 





as de sombra y de la farola en su cara. — 
igo . Mirame, Tyler. 
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»No me gusta rudo porque esté dañada emocionalmente. Me han 
tratado como a una princesa toda mi vida, mimada, alabada y protegida de 
cada cosa que alguna vez me podría perjudicar. Sterling fue la primera 
persona que no me trató asi. 


Sterling. 


Mi mandíbula se flexionó. No me gustaba que él fuera tantos de sus 
primeras veces (lo cual, lo sé, era totalmente irrazonable, pero aun asi. Tal 
vez lo que no me gustaba era que ella recordara tantas de sus primeras 
veces con él tan intensamente.) 





»Parte de esto es probablemente porque es tabú y, por tanto, sucio, 
por lo que me excita. Pero parte de ello es que me hace sentir irrompible. 
Fuerte. Como que el hombre con el que estoy me respeta lo suficiente para 
ver eso. Y soy lo suficientemente fuerte como para tener esa experiencia en 
el dormitorio y también tener una vida perfectamente sana fuera de ella. 


—Entonces es una lástima que no funcionó con Sterling. 


Guau, Tyler. Golpe bajo. Pero me sentía agitado y celoso y sintiéndome 
como si me estuvieran regañando por algo que no fue mí culpa. 


Se puso rigida. —No funcionó con Sterling porque no pudo diferenciar 
entre las dos cosas, el dormitorio y la vida real. Él piensa que porque me 
gustaba la forma en que me trataba durante el sexo, así era como quería ser 
tratada todo el tiempo. Que yo solo quería ser una puta, cuando en realidad, 
quería ser una prostituta para él solo cuando estábamos solos. Es por eso 
que me alejé de él en el club. 


No sin antes de dejar que te follara. 


Como si pudiera leer mis pensamientos, estrechó sus ojos. »¿Estás 
celoso de él? 


—No —menti. 


—Ni siquiera se supone que estés aquí conmigo —dijo—. No podemos 
cogernos de la mano en público, no podemos hacer nada juntos sin que sea 
un pecado. Podrías perder tu trabajo y, esencialmente, ser exiliado de la 
Única cosa que le da sentido a tu vida, y ¿estás preocupado por mi ex novio? 


—Bueno, está bien. Sí. Sí, estoy celoso de él. Estoy celoso de que él 
consigue volver aquí por ti, y estoy celoso de que él puede hacer eso. Puede 
perseguirte. Y yo no puedo. 


Mis palabras quedaron suspendidas en el aire durante un largo 
momento. 





su cabeza bajo. —Tyler... ¿qué hemos hecho? ¿ 
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Ella se encontraba allí de nuevo. En esa cosa que no quería pensar. 






Me acerqué a ella y la traje sobre mi, de manera que se arrodilló sobre 
mi cara. 


»Debemos hablar de esto —dijo, pero luego tiré mi lengua hacia arriba 
sobre su clitoris y gimió, y sabía que me las había arreglado para congelar 
este momento de nuevo, empujar la conversación y todas sus decisiones 
hacia delante a otro momento. 


l was supposed to be The 
Shepard, Mot the 











Pre 


Siena SinoHke 


Traducido por Bett G. 
Corregido por coJuloo 





Y cuando me desperté solo en mi cama esta mañana, sabía 

exactamente lo que quería decir. Porque todo lo que logré alejar 
anoche atestaba de regreso, al frente y al centro, y no solo tuve que 
enfrentarlo, sino tuve que enfrentarlo solo. 


esús dijo que lo que se hace en la oscuridad será traido a la luz. 


¿Dónde estaba? No dejó ninguna nota, ningún texto, sin la taza de 
café en el fregadero. Se fue sin decir adiós, y esto se enroscó agudo y 
astillado en mi pecho. 


Ella es una persona laica, me recordé a mí mismo. Eso fue lo que los 
profanos hacian; se reunían, follaban, y se iban. Ellos no se enamoran con 
la caida de un maldito sombrero. 


Sin embargo, ayer por la noche, ella estuvo a punto de decirlo. Estuvo 
lista para profesármelo... ¿o me lo imaginé? Tal vez imaginé que esta chispa 
entre nosotros era algo mutuo, algo compartido. Tal vez fui una curiosidad 
para ella, el apuesto sacerdote, y ahora que satisfice su curiosidad, se 
encontraba lista para seguir adelante. 


Rompi mi voto por una mujer que ni siquiera le importaba lo suficiente 
como para quedarse para el desayuno. 


Me arrastré hasta el baño, y cuando me miré en el espejo, vi dos días 
de rastrojo, el cabello en todas direcciones y la mancha inconfundible de un 
chupetón en mi clavícula. 


Odiaba al hombre en ese reflejo, y casi golpeé el cristal, con ganas de 
escucharlo romperse, con ganas de sentir el dolor brillante de mil profundos 
cortes. Y luego me senté en el borde de la bañera y cedí a las ganas de llorar. 


Yo era un buen hombre. Trabajé muy duro para ser un buen hombre, 
me dediqué a vivir mi vida de la manera que Dios quería. Aconsejé, consolé, : 
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¿Entonces por qué hice esto? 





Poppy no se hallaba en la misa de la mañana y no supe nada de ella 
en todo el día, a pesar de que me pasé por la ventana más veces de las 
necesarias para volver a revisar que su Fiat azul seguía en su camino de 
entrada. 


Estaba. 





Revisé mi teléfono por un texto cerca de una vez cada tres minutos, 
escribí varios mensajes abortados, y luego me reprendií por hacerlo. Solo 
lloré, como un bebé, en mi cuarto de baño esta mañana. Estúpido, 
haciéndose eco en el azulejo, con un ataque de hipo lloroso. Era lo mejor si 
teníamos espacio entre nosotros. No podia mantener mi enfoque cuando me 
encontraba a su alrededor. No podía mantener el control. Me hizo sentir 
como si cada pecado y castigo valía la pena solo por escuchar una de sus 
pequeñas risas, y lo que necesitaba hacer ahora era priorizar este lío que 
llamaba mi vida y entender las cosas. Abrazar esta distancia era la 
prudencia y la continencia sexual y el primer trozo de sabiduría que exhibi 
desde que la conoci. 


Mi orgullo herido por irse sin despedirse no tenía nada que ver con 
eso. 


Esa noche era la fiesta de regreso a la escuela por el grupo de jóvenes, 
así que la pasé comiendo pizza y jugando Xbox Uno y tratando de mantener 
a los niños de hacer pendejos totales de sí mismos, mientras trataban de 
impresionar a las chicas. Después de que el último adolescente salió de la 
iglesia, limpié el sótano y me fui a casa, desvistiéndome y poniéndome un 
par de sudaderas. Miré por la ventana de mi dormitorio al camino de entrada 
de Poppy, perdido en pensamientos. 


La Iglesia dijo que todo sobre ella y yo era erróneo. Era la lujuria y la 
fornicación. Era la mentira. Era la traición. 


Pero la Iglesia también habló sobre el tipo de amor que trascendía 
cualquier y todas las fronteras, y la Biblia se hallaba llena de historias de 
personas que llevan a cabo la voluntad de Dios y tenían deseos muy 
humanos. Quiero decir, ¿qué siguiera era pecado? ¿Quién era herido por 

y yo amándonos uno al otro? : 
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Es una cuestión de confianza, me recordé. Porque mientras luchaba 
con la naturaleza epistemológica del pecado como el teólogo entrenado que 
era, también era un pastor y los pastores tenían que ser practicantes. El 
problema era que yo vine aquí a construir la confianza en la iglesia, para 
deshacer los errores de otro hombre. Y no importa cuán consensual y, por 
otra parte, usual era mi relación con Poppy, todavía podía arruinar esto. Mi 
trabajo, mis metas, mi monumento a la muerte de Lizzy. 


Lizzy. 


Se sintió tan bien hablar de ella. No hablamos mucho acerca de ella 
en mi familia. De hecho, en absoluto, a menos que estuviera solo con mi 
madre. Y hablar de eso no se llevó el dolor, necesariamente, pero lo hizo 
diferente. Más fácil. Me moví de la ventana y fui a la mesilla de noche para 
obtener el rosario que me gustaba usar, un conjunto de cuentas de plata y 
jade. 





Había sido de Lizzy. 


No recé, pero pasé las cuentas a través de mis dedos mientras me 
sentaba, pensando y preocupándome y, finalmente, dejando que mi mente 
colapsara en los arroyuelos de la preocupación y la culpa. 


En el nuevo dolor espinoso de su ausencia y todos los temores que 
inspiraron. Todo esto con que luchar, y lo que más me obsesionaba cuando 
me quedé dormido era la posibilidad de que Poppy terminó conmigo. 


Al día siguiente era el desayuno de panqueques, y Poppy apareció para 
ello, aunque me evitó, hablando solo con Millie y yéndose tan pronto como 
el último invitado subió las escaleras. 


—Ella vino a la reunión de “Ven y Verás” ayer por la tarde —dijo 
Millie—. Parece muy interesada en unirse. Le expliqué cómo funcionaba el 
catecismo, y creo que es susceptible, aunque preguntó si podía hacerlo en 
otra iglesia. —Millie me miró fijamente—. Ustedes dos no tuvieron una pelea, 
¿verdad? 


—No —murmuré—. Todo está bien. 


—Asi que, ¿por eso ustedes dos se veían como si tuvieran dolor fisico 
esta mañana? 


Hice una mueca. Millie era más aguda que la mayoría de la gente, pero 
no quería que nadie se diera cuenta de la dinámica entre Poppy y yo, ya sea 
tensa o amistosa. Nosotros solo tuvimos sexo una vez, y ya se filtraba a 
través de cada posible grieta en la presa. 


»Sta. Margaret la necesita, Padre Bell. Ciertamente espero que no 
planee joder esto. 
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—¿Qué? —preguntó, recogiendo su acolchado bolso—. ¿Una anciana 
no puede maldecir? Póngase al día con los tiempos, Padre. 


Y se fue. 


Tenía razón. Sta. Margaret necesitaba a Poppy. Y yo necesitaba a 
Poppy. Y Sta. Margaret me necesitaba, y Poppy me necesitaba. Muchas 
personas necesitan también muchas otras personas, y no existía manera de 
que pudiera mantener todas las bolas en el aire; dejaba caer uno y habría 
consecuencias catastróficas. 





No fue hasta el domingo por la noche que mi angustia se apoderó de 
mi y le envie un texto. 


Pensando en ti. 


Mi pecho y garganta se sentían como si hubieran sido cosidos juntos, 
y Casi me puse de pie cuando vi los tres puntos de rotación en la pantalla, 
lo que significaba que escribía una respuesta. Y luego se fueron. 


Dejé escapar un largo suspiro. Ella dejó de escribir. No iba a contestar. 


Ni siquiera quiero pensar en lo que eso significaba. Así que en cambio 
me di el gustazo de una cazuela caliente de Millie, tres episodios de House 
of Cards y un saludable trago de whisky. 


Me quedé dormido con el rosario de Lizzy enredado entre mis dedos, 
de alguna manera sintiéndome más alejado de mi propia vida que nunca. 





No vi a Poppy en la misa de la mañana, por lo que la última cosa que 
esperaba después de la confesión de Rowan era a ella deslizándose en el otro 
lado de la cabina. 


Podría haber sido el crujido vacilante de la puerta o el susurro 
inconfundible de un vestido contra muslos suaves o la electricidad que 
inmediatamente crujió a través de mi piel, pero sabía que era ella sin que 
siquiera dijera una palabra. 


Su puerta se cerró y nos sentamos en silencio por un tiempo, su 
respiración tranquila y yo ansiosamente tocando mi pulgar contra la palma 
de mi mano, odiando que ya me encontraba medio duro de solo estar asu 





: ¿Dónde has estado? 
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Exhaló. —Aquí. He estado aqui. 
—No se sentía de esa manera. 


Me sentía avergonzado por lo amargo y herido que sonaba, pero 
tampoco me importaba. Tyler Bell de veintiún años nunca dejó a una chica 
meterse debajo de su armadura de orgullo, mostraba a una chica que le 
había hecho daño. Pero tenía casi de treinta ahora, y mucho más allá de la 
universidad, y lo que hubiera significado casi nada para mi entonces 
significaba mucho más para mi ahora. 


O tal vez no era yo quien habia cambiado. Tal vez este era el efecto 
que tendría Poppy en mí a cualquier edad, en cualquier lugar. Hizo algo de 
mi, y yo pensaba (un poco petulante) que no era justo. No era justo que ella 
solo pudiera sentarse alli y no estar tan rota como yo acerca de nosotros, lo 
que sea que “nosotros” significara en nuestro caso. 





—¿Estás enojado conmigo? —preguntó. 
Me apoyé en la pared. 
—No —reconsideré—. Un poco. No lo sé. 
—Lo estas, entonces. 


Las palabras se abrieron paso entre mis labios. —Se siente como que 
estoy arriesgando todo, y tú no arriesgas nada, y tú eres la que se aleja y no 
se siente justo. 


—«¿Alejando de qué, Tyler? ¿De una relación que no podemos tener? 
¿Del sexo que podría destruir tu carrera o peor? He pasado los últimos tres 
días golpeando mi cabeza contra la pared porque te quiero, te quiero tan 
mal, pero si te tengo, voy a arruinar tu vida. ¿Cómo crees que me siento? 
¿Crees que quiero destrozar aparte tu sustento, tu comunidad, todo por mi 
causa? 


Su estallido se quedó en mi mente mucho después de que dejó de 
hablar. Esto no se me había ocurrido, que se sentiría culpable. Que querría 
evitarme porque no podía soportar la culpa de haber participado en esta 
cosa que me arruinaríia. 


No sabía qué decir a eso. Me sentía agradecido y confundido y todavía 
herido, todo al mismo tiempo. 


Así que le dije lo único que se me ocurrió. —¿Cuánto tiempo ha pasado 
S desde su última confesión? 


Exhaló. —Asií que, ¿así es como va a ir esta conversación? 


No me importaba cómo pasaba esta conversación mientras pasara, 
re y cuando pudiera seguir hablando con ella. 
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—¿Sabes qué? Lo hago. 
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Poppy 


l sexo prematrimonial es un pecado, ¿no? Y estoy segura que 
tener relaciones sexuales con un sacerdote es un pecado. Y 


probablemente follar en el altar no está en cualquier lugar en las 
encíclicas papales, pero supongo que es un pecado también. Así que voy a 
confesar esos. Voy a confesar cómo de delirante me sentí en ese altar, tenerte (os 





entre mis piernas. Finalmente persuadirte a dejarte ir. Éramos más humanos 
que nunca, más animales que nunca, pero de alguna manera todavía me 
sentía tan cerca de Dios, al igual que toda mi alma se hallaba despierta y 
alerta y bailando. Levanté la vista hacia el crucifijo, a Cristo colgado de la 
cruz, y pensé: “esto es lo que se siente al ser desgarrado por amor. Esto es lo 
que significa volver a nacer”. Me quedé mirando por encima de tu hombro, y 
tú me penetrabas, y Cristo había sido traspasado también, y todo parecía 
como un secreto y reluciente misterio profundo y acroamático. Siento que 
hicimos algo insondablemente antiguo, tropezando con alguna ceremonia 
secreta que nos fundió juntos, pero ¿cómo puedo saborear esa sensación, 
cómo puedo celebrarlo, cuando viene con un costo tan alto? 


Te dije que me siento culpable, y eso es cierto, pero está envuelto en 
tantas otras cosas que no puedo desmenuzar la culpa de la alegría y el deseo. 
Cada momento creo que he llegado a una decisión —que voy a decirte que 
debemos acatar tus votos y elecciones, o que voy a decirte que tenemos que 
encontrar una manera, alguna manera, que todavía podemos vernos— 
cambio de opinión. 


La preocupación es un pecado, aunque sé que, sin embargo, soy más 
que un lirio del campo. Soy un lirio que se ha sacado de la tierra y puesto a 
tus pies. Cuando se trata de ti, estoy sin raíces e indefensa y a tu merced 
para disfrutar del sol y el agua. Y ni siquiera se supone que sea tuya. ¿Cómo 
puedo no preocuparme? 


Ayer por la noche, quería responder a tu mensaje tan mal, pero no sabía 
qué podía decir, cómo destilar mis pensamientos en dos o tres frases 
coherentes. Quería venir a tu casa y hablar, pero sabía que si lo hacía, 
entonces no sería capaz de impedirme tocarte y follarte, y no quería hacer las 
cosas más complicadas de lo que ya eran. 


Pero luego me quedé mirando tu texto, preguntándome exactamente 
cómo pensabas en mí, y me pregunté si pensabas en cómo me sentía cuando 
te tenía dentro. Acerca de la forma en que me sentía cuando me movía debajo 
de ti. Me preguntaba sti recordabas tu cocina y a los dos mirando hacia abajo 
a medida que empujabas dentro de mí. 
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Así que, aquí está mi confesión final. Me arrodillé en el piso de mi 
habitación como si fuera a rezar, pero en lugar de orar, abrí mis piernas y me 
follé con mis dedos, fingiendo que era tú. 


Y cuando llegué a mi clímax, esperaba por Dios que serías capaz de 
escuchar que llamaba tu nombre. 
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aceleró. Por la manera en que me palmeé a mí mismo a través 

de mis pantalones. Pero la imagen de Poppy de rodillas, con los 
ojos cerrados y la mente llena de mi, todo ello mientras sus dedos jugaban 
con ese hermoso coño, era demasiado para resistir. 


| a gente me puede juzgar por la forma en que mi respiración se 


—Poppy —dije, desabrochando mi cinturón—. Cuéntame más. 


Sabía que podía escuchar el cinturón. Sabía que podía oir la 
cremallera. Su aliento se estremeció y luego lo dejó salir. 


—-Utilicé una mano para tocar mis pechos —susurró—. Y la otra para 
trabajar mi clítoris. Deseaba tanto tu polla, Tyler, eso era en todo lo que 
podía pensar. Cómo me estiraba. Cómo la haces golpear ese lugar perfecto 
cada vez. 


Todavía inclinado hacia atrás, liberé mi polla de mis cortos y ajustados 
bóxers y la agarré, moviendo mi mano lentamente hacia arriba y hacia abajo. 


—¿Qué pensabas cuando te corriste? —pregunté. Dios, quería que 
fuera sucio. Quería que fuera tan jodidamente sucio. 


Poppy no me defraudó. —Pensé en ti tomándome por el culo mientras 
me follabas con el dedo. En ti saliéndote y corriéndote en mi espalda. 


Mierda. Me encontraba duro antes, pero ahora... ahora me sentía 
prácticamente hecho de concreto. ¿A quién engañaba con esto? Necesitaba 
follarla de nuevo e iba a hacerlo justo aquí en la iglesia a medio día. 


—Mi oficina —dije con los dientes apretados—. Ahora. 


Se deslizó fuera del confesionario y la seguí, metiendo mi polla de 
nuevo en su lugar, pero sin molestarme en subir la cremallera. Tan pronto 
como estuvimos en la oficina, cerré la puerta con llave y me volví hacia ella 
al mismo tiempo que ella se giraba hacia mi. 


s nubes de tormenta... un accide: 
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entidad. Éramos manos, labios y dientes, éramos mordiscos, besos y 
gemidos, y la guie hacia atrás, lo que significaba ponerla encima de mi 
escritorio, pero con nuestras piernas enredadas y caímos al suelo, mis 
brazos enjaulándola. 


»¿Estás bien? —le pregunté, preocupado. 


—Si —dijo con impaciencia, agarrando mi cuello para tirarme hacia 
abajo, hacia sus labios. Sus besos me llevaron a un frenesí, la suavidad de 
su boca haciendo eco al calor de la seda por debajo de su falda. 9 





—Tengo que follarte —me las arreglé para decir entre besos. Era una 
declaración de hechos. Una advertencia. Puse una mano abajo y encontré 
que una vez más, se hallaba sin ropa interior. 


—Sucia —dije—. Jodidamente sucia. 


Se retorció debajo de mi tacto, inclinando sus caderas para conceder 
a mis dedos un mejor acceso, y me besó en el cuello mientras clavaba dos 
dedos dentro de su coño. Se encontraba tan mojada ya, y mi ruda forma de 
tratarla parecia excitarla más, porque sus manos empuñaron mi camisa y 
jadeó mientras yo seguía mi asalto, terribles palabras salieron de mi boca, 
calientapollas y puta y lo quieres, sabes que lo quieres. 


Gimió, mis palabras excitándola más de lo que mis dedos podrían, y 
una parte de mi se avergonzaba de lo mucho que me excitaba decirle estas 
cosas degradantes y otra parte de mi le decía a esa parte que cerrara la boca 
y solo lo hiciera ya. 


Sellé mi boca sobre la de ella mientras tiraba de mis bóxers hacia 
abajo, lo suficiente para liberar mi polla, y luego empujé ciegamente mis 
caderas hacia delante, enterrándome en una dura estocada. 


Envolvió sus piernas alrededor de mi cintura y sus brazos alrededor 
de mi cuello, su ardiente boca en todas partes, y era como sostener un cable 
de alta tensión, por la forma en que se movía y se retorcia debajo de mi 
mientras me introducía en ella, alejando cada duda, celos y miedo que me 
poseía. La follaría hasta que se sintiera como si fuera mía. La follaría hasta 
que no pudiera alejarse. 


La follaría hasta que yo no pudiera alejarme. 


Cada estocada me llevaba más y más cerca, pero la idea no me dejaba 
correrme y presioné mi cuerpo dentro de ella, moliendo contra su clitoris, 
sintiéndola retorcerse y envolverse a mí alrededor. Ella estaba cerca. 


—Déjame ponerla en tu culo, Poppy —le dije. Corrí la punta de mí 
nariz a lo largo de su linea de la mandibula, haciéndola temblar—. Quiero 
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No había tiempo para pensar en la logística a través de ello, no había 
tiempo para considerar siquiera la posibilidad de movernos a un lugar más 
preparado. Tenía algo a solo unos pocos pasos que funcionaría, y no iba a 
perder el tiempo buscando algo más. 


Saqué mi polla, tan fuerte que le dolió, y me puse de pie. —Quédate 
quieta —ordené, y metí mi polla de regreso dentro de mis bóxers para hacer 
el corto camino hacia la sacristía en la parte posterior del santuario, al 


pequeño gabinete donde guardamos nuestros aceites sagrados. o 


Me temblaban las manos mientras abría la puerta. Estos eran los 
aceites que fueron bendecidos durante la Semana Santa por mi obispo, 
aceites usados solo para sacramentos como el bautismo, la confirmación y 
la unción de los enfermos. Escogi un vial de vidrio con aceite, el aceite 
Crismal, y regresé con Poppy, evitando escrupulosamente con la mirada el 
crucifijo y el tabernáculo mientras lo hacía. 





Se había quedado en el suelo, su falda todavía amontonada alrededor 
de su cintura, con las mejillas sonrojadas. Después de que hube cerrado la 
puerta de nuevo, me puse de pie sobre ella y puse mis manos en mi 
alzacuello, tratando de quitármelo. 


—No —dijo, sus pupilas grandes y oscuras—. Déjatelo puesto. 
Mi polla se irguió. Chica sucia. 


—Vas a matarme —le dije mientras me arrodillaba. Le di la vuelta 
sobre su estómago, por lo que su delicioso culo quedó a mi vista, y también 
para que pudiera descansar su cabeza en sus brazos si lo necesitaba. 


Destapé el frasco y rocié un poco del aceite en mi dedo, el cual luego 
usé para pintar un circulo alrededor de la mancha del apretado capullo de 
su culo. Tembló bajo mi caricia, involuntariamente tensándose cada vez que 
mi toque la rozaba allí. Pero su coño se apretó demasiado, y pude ver cómo 
empezaba a presionar sus caderas en el suelo, tratando de aliviar parte del 
dolor creciendo en su clítoris. 


Añadí más aceite a mis dedos y empecé a acariciar y probar su 
abertura, dándole masajes, aflojándola. El olor del bálsamo, un antiguo olor 
a iglesia, llenó la habitación. 


—«¿Sabes qué es esto, Poppy? —le pregunté. 
Negó con la cabeza contra sus brazos. 


»Es un aceite sacramental. Se utiliza para los bautismos y 
ordenaciones. Incluso se utiliza para ungir los muros de una iglesia cuando 
se construye. —Pasé una mano por la firme y suave pendiente de su espalda, 
pintiéndola suspirar contra mi toque, y en ese momento, deslicé un dedo 
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»Te estoy ungiendo ahora —le informé—. Te estoy santificando desde 
dentro hacia fuera. ¿Sientes eso? Ese es mi dedo follando tu culo. Y en solo 
un minuto, será mi polla. Será mi polla consagrándote. No, no te toques, 
cariño. Vamos a llegar juntos. 


Tomé su mano, la que deslizó debajo de su estómago, y la puso por 
encima de su cabeza, a la vez que segui trabajando su culo con el aceite y 
el dedo. Su canal era tan malditamente cómodo, y el hecho de saber que mi 
polla iba a tomar su lugar en cuestión de minutos fue suficiente para 
convertirme en un hombre salvaje. 





No podía esperar más. Me serví una buena cantidad de aceite en la 
palma de mi mano y luego empuñé mi polla, ante la vista delante de mí y mi 
propia habilidad, la mano empujándome con fuerza cerca del borde. 


—Tyler —dijo Poppy, mirándome—. He hecho esto antes. Pero nunca 
con alguien de tu tamaño. —Parecía un poco preocupada, pero también 
seguía moliéndose contra el suelo, desesperada por ser follada. 


Quería decirle que sería amable con su culo, pero tampoco quería 
hacer una promesa que no sabía si podría mantener (porque joder, apenas 
podía mantener la cordura con solo mirarla.) En su lugar, le dije—: Me dirás 
cuándo parar y pararé en ese mismo instante, ¿de acuerdo? 


Asintió con la cabeza y puso su cabeza hacia abajo, inclinando sus 
caderas hacia mi encuentro. Me incliné hacía abajo, una mano guiando mi 
polla a su entrada y la otra alcanzando el aceite, vertiendo más sobre su 
culo y sobre mi polla hasta que estuvimos jodidamente resbaladizos. 


Dejé el vial y luego empecé a acariciar su espalda mientras empujaba 
contra su opresión, sintiéndola abrirse gradualmente ante mí, poco a poco 
dándome la bienvenida. 


La cabeza de mi polla empujó y empujó y finalmente bajó más allá de 
la resistencia inicial, y, de repente, me encontraba dentro de su culo 
agarrándome en un apretado calor diferente a todo lo que jamás senti con 
anterioridad, incluso con las otras novias con las que hice esto. Tuve que 
inclinar mi cabeza y tomar varias respiraciones profundas, contar hasta 
diez, antes de que pudiera estar seguro de que no iba a correrme demasiado 
pronto como para saborearla adecuadamente. 


Empujé un poco más. —Oh cordero, esto va a ser un ajuste apretado 
—le adverti. 


Y asi fue. 


Al momento en que me hundi todo el camino en casa, hice una pausa, 
dándole un momento para ajustarse a mi tamaño. Inhaló y exhaló y luego 

mntuvo, inhalando con necesidad mientras encontraba su clitoris y 
a trabajarla. ] noví durante un buen rato, simplemer 


SR 
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dejándola sentir la plenitud de mi polla mientras explotaba toda esa tensión 
que había acumulado en ella, conduciéndola al precipicio para que 
pudiéramos corrernos juntos. 


Quería preguntarle si se encontraba lista para más, pero sabía lo 
frustrada que se ponía con Tyler el buen chico, siempre pidiendo permiso, 
así que en vez de eso me moví lentamente, esperando en cada movimiento 
para que señalara que necesitaba tiempo o que necesitaba que me detuviera. 


Levanté las caderas, guiándola para descansar a cuatro patas. Pausa. 


Enderecé mi propio cuerpo mientras seguía frotando su clítoris. 
Pausa. 





Me retiré solo unos centimetros y luego empujé en tan solo unos 
centimetros. Pausa. 


Y poco a poco, se fue adaptando a desearlo, empujándose de nuevo 
contra mí como la gatita codiciosa que era, gimiendo en protesta cada vez 
que mi mano dejaba su clítoris. Y le di un poco más y más, hasta que tiraba 
hacia afuera hasta la punta y deslizándome adentro de nuevo, todavía sin 
prisa, con calma, pero incluso ahora echando vapor. 


Durante todo el tiempo, acaricié sus piernas, espalda y froté su 
clítoris, le dije lo buena chica que era, lo buena putita que era por dejarme 
follar su dulce culo, mi propia putita obediente, y que me pertenecía, ¿no? 
Ella solo me deseaba dentro de ella, solo deseaba mi polla, mis dedos y mi 
boca. 


Asintió con la cabeza ante mis palabras, todos ellos, y temblaba 
mientras la follaba, cubierta de sudor y temblando como si tuviera fiebre. 
Quería retenerla hasta el final, pero verla así me volvía loco, me obsesionaba 
la idea de que se corriera mientras me encontraba en su culo, por lo que 
finalmente trabajé en serio su clitoris, presionando la yema de mi dedo 
medio contra ella y haciendo círculos en la dura y rápida manera que le 
gustaba. 


En cuestión de segundos, gritaba, presionando su culo contra mis 
caderas para que me enterrara hasta las bolas, sus dedos escarbando en la 
alfombra y gruñidos silenciosos desgarrando de su garganta. 


La vi correrse, las piezas cuidadosamente peinadas y esculpidas de 
Poppy Danforth derrumbándose como andamios, dejando tras de sí un 
estremecimiento, una criatura incoherente por la necesidad, y entonces 
entre dientes dijo una sola palabra, y eso fue todo, estuve perdido. Perdido 
de mi control y de mis votos, para todo aquello aparte de la necesidad de 
marcar a esta mujer en la más primitiva y vil manera posible. 


Una palabra. 
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Fui duro ahora, agarrando sus caderas y estrellándome contra ella, 
gruñendo para mí mismo, persiguiendo mi liberación mientras ella jadeaba 
a su manera a través de sus réplicas, y su culo era tan condenadamente 
hábil, tan malditamente apretado, todo apretándome y agarrándome, y 
entonces me llevó como un maremoto de oscuridad, el verdadero frenesí, 
golpeando y gruñendo mientras impresionaba a través de mi columna y mis 
bolas, y joder, me estaba corriendo, corriendo, corriendo, y no había un 
negro hacinamiento en los bordes de mi visión y me iba a desmayar mientras 
me derramaba, desmayarme o simplemente seguir corriéndome y 
corriéndome como que si no tuviera fin. 





Me salí en el último momento, asi podría ver como mi orgasmo bañaba 
su culo y espalda con semen, gotas y riachuelos como una especie de lluvia, 
goteando en la rosa con pliegues de su entrada y sobre las curvas de su 
espalda y caderas. 


A medida que mi visión se aclaraba y mis sentidos regresaban, pude 
admirar mi obra, a la jadeante y temblorosa mujer delante de mi, cubierta 
por mi. 


Poppy se dejó caer sobre su estómago, de alguna manera haciendo el 
movimiento elegante, erótico. —Limpiame —me ordenó como la pequeña 
reina que era, y me apresuré a obedecer. La lavé con una toalla húmeda y 
luego la mantuve en el suelo mientras masajeaba sus caderas, muslos, 
espalda y brazos, murmurando las cosas más dulces que se me ocurrían en 
latín y griego y citando el Cantar de los Cantares mientras cubría con besos 
cada centímetro de su piel. 


Y me di cuenta por la forma en que sonreía para sí misma, la forma 
en que cerraba los ojos de vez en cuando como para hacer retroceder las 
lágrimas, que esto era algo que Sterling nunca hizo. Nunca se preocupó por 
ella después del sexo, nunca la había acariciado, elogiado y recompensado. 


Ni siquiera traté de no sentirme triunfante sobre eso. 


Y entonces después de haber sido limpiada, mos sentamos y 
trabajamos en la recaudación de fondos. Me ayudó a arreglar todo para el 
grupo de hombres y luego fue al grupo de mujeres en casa de Millie. Y todo 
el tiempo podía oler el bálsamo en su piel y en la mía, y nada menos que 
estar con esta mujer cada minuto de cada día sería suficiente para detener 
la profunda hambre en la parte baja de mi estómago. 


O, aún más peligroso, detener el hambre en mi corazón. 
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lgo cambió para mi ese día, algo que me di cuenta de que fue el 
cambio por un tiempo. Era como la sensación que tuve cuando 


era niño, cuando me quité mis patines después de unas horas 
de patinaje y mis pies se sentirian anormalmente ligeros y flotantes. O tal 
vez como la sensación cuando acampábamos con mi papá y Ryan, y 
finalmente llegué a volcar nuestro equipo en el suelo después de varias 
horas de caminata, y me senti tan ligero que podía jurar que me encontraba 
rondando algunas pulgadas sobre el suelo. 


No tenía un nombre para esto, pero era la ligereza y la elevación, y 
tenía algo que ver con Lizzy. Algo que ver con compartir su muerte y sus 
consecuencias con Poppy, algo con palabras susurradas de Poppy, ¿es Lizzy 
la razón de que tengas miedo de dejarte ir conmigo? 


Me di cuenta ahora, mientras acuné el rosario de Lizzy en mi palma, 
que Lizzy fue la razón para un montón de cosas. Era la razón de todo. Su 
muerte fue un peso que llevaba conmigo siempre, un mal que tenía que 
vengar. Pero ¿y si pudiera cambiar eso? ¿Y si pudiera intercambiar venganza 
por amor? Eso fue lo que los cristianos fueron llamados a hacer, después de 
todo, elegir el amor por encima de todo. 


Amor. La palabra era una bomba. Una bomba sin explotar que vive 
dentro de mi pecho. 


Esa noche, envíe un mensaje a Poppy. ¿Estás despierta? 
Un latido. Sí. 
Mi respuesta fue inmediata. ¿Puedo ir? Tengo un regalo para ti. 


Bueno, iba a decir que no, pero ahora que sé que hay un 
presente... Ven ;) 


Me dirigí con cuidado y tranquilo por el parque, llevaba una camiseta 
y pantalones vaqueros oscuros. Era tarde y el parque se encontraba en un 
tural, seguro a la vista, pero todavía me sentía nervioso mientras 
asos rápidos p camino, cortando a través de la hierba 1 
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crujido de la cerradura oxidada, y luego caminé a la puerta, golpeando una 
vez con mis nudillos en el cristal. 


Abrió la puerta y su rostro se iluminó con la maldita sonrisa más 
hermosa que jamás vi. 


—Guau —dijo—. Estás aquí. Como una persona real. 
—e¿Dudabas de que fuera real antes? 


Negó con la cabeza, haciéndose a un lado para que pudiera entrar y 
luego cerrando la puerta tras de mí. —Nunca he salido con alguien con quien 
no podía realmente salir. Me medio convencí a mí misma que solo existias 
dentro de las paredes de la iglesia. 





—¿Salir? —Mi voz salió demasiado ansioso, demasiado excitado. Me 
aclaré la garganta—. ¿Quiero decir, estamos saliendo? 


—No sé cómo lo llamas cuando jodes el culo de alguien, Padre Bell, 
pero así es como yo lo llamo. 


Un miedo repentino cayó en mi estómago, y di un paso hacia ella, 
agarrando su mano y tirando de ella hacia mí, así que me podía mirar a los 
ojos. —¿Estas adolorida? —pregunté, preocupado. 


Sonrió hacia mi. —Solo de las mejores maneras. —Se levantó para 
besar mi mandíbula y luego se trasladó a la cocina—. ¿Quieres una bebida? 
Déjame adivinar... ¿un Cosmo? No, un Martini granada. 


—Ja. Whisky irlandés o escocés, no me importa. Pero solo. 


Hizo un gesto hacia la sala de estar y fui, teniendo la oportunidad de 
mirar alrededor de su casa, así que lo hice. Tenía todavía en su mayoría 
cajas y latas de pintura, y a pesar de los muebles atractivos y fotos de buen 
gusto y pinturas que descansaban contra la pared, era bastante claro que 
Poppy no encontró mucho interés en las artes domésticas. 


Pilas de libros descansaban contra la pared, a la espera de un hogar 
permanente, y pasé los dedos por las torres estriadas de sus lomos, tanto 
abiertamente complacido y secretamente celoso del buen leer que tenía esta 
mujer. Allí estaban los sospechosos de siempre, por supuesto: Austen, 
Bronte y Wharton; pero también nombres que no me habría esperado junto 
con ellos: Joseph Campbell, David Hume y Michel Foucault. Ojeaba Thus 
Spoke Zaratustra (un viejo némesis de tanto mi Maestría en Divinidad como 
mis clases de historia) cuando Poppy regresó con nuestras bebidas. 


Nuestros dedos rozaron unos contra otros cuando alcancé mi vaso de 
Macallan, y luego lo dejé y puse la bebida de Poppy abajo, porque quería 
besarla. Quería deslizar mis manos hasta su cuello y tomar su cara mientras 

aba su boca, y quería caminar de vuelta al sofá para que pudiera 

remover lenta ada capa de ropa de su cuerpo esbelto. 
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Pero vine aquí a hacer algo, no para follarla (bueno, no solo follarla) 
así que me limité con un beso y luego me retiré de nuevo a conseguir mi 
bebida. Parecía un poco aturdida por el beso, una especie de sonrisa de 
ensueño colgando alrededor de sus labios mientras tomaba un sorbo de su 
copa de Martini, y luego declaró que iba a conseguir algo para nosotros para 
picar. 


Continué mi lento escrutinio de su sala de estar, sintiéndome relajado 
y tranquilo. Estoy haciendo lo correcto. Esto podría ser un nuevo comienzo 
para nosotros, para mi. Algo oficial para celebrar nuestra relación, que es 
como los rituales trabajaban, ¿verdad? Algo tangible para señalar lo 
intangible. Un regalo para mostrar a Poppy lo que significaba para mi, lo 
que nosotros significamos para mi, para mostrarle la extraña pero también 
divina transformación sucediendo en mi vida por ella. 





La casa era pequeña, pero fue recientemente renovada, con suelos de 
madera elegantes y la gran chimenea original y grandes líneas. Ella tenía 
una gran mesa de madera junto a una ventana, el único simbolo de 
cualquier verdadera intención de desembalaje y permanencia, con un iMac, 
una impresora y un escáner, montones de carpetas ordenados y una 
pequeña caja de madera llena de boligrafos que parecian costosos. 


Al lado de la mesa, en una caja de cartón abierta, se hallaban sus 
grados enmarcados, olvidados y enterrados entre otros artículos de oficina 
desechados, medio utilizadas notas adhesivas y cajas abiertas de sobres. 


Dartmouth. Licenciado en Economía, summa cum laude. 


Tuck School of Business de Dartmouth. Máster en Administración de 
Negocios, summa cum laude. 


Y entonces uno que no esperaba, Universidad de Kansas. Licenciado 
en Bellas Artes, Danza. Este se hallaba fechado de la primavera pasada. 


Lo sostuve mientras Poppy volvía con una tabla de cortar cargada con 
queso y peras en rodajas. —¿Tienes otro grado? 


Se sonrojó, ocupándose con colocar la bandeja en la mesa de café. — 
Tenía un montón de tiempo libre cuando me mudé aquí, y una vez que 
empecé a hacer tanto dinero en el club, pensé que podría ponerlo en buen 
uso. Esta vez, mis padres no se encontraban alrededor para decirme que no 
obtuviera un título de baile, por lo que solo fui por ello. Me las arreglé para 
sacarlo en tres años en vez de cuatro. 


Fui hacia ella. —¿Bailaras para mi alguna vez? 


—Podría hacerlo ahora —dijo, presionando su mano contra mi 
esternón y empujándome hacia el sofá. Se subió sobre mi, a horcajadas, y 
mi polla de inmediato saltó con interés. Pero su muslo presionando contra 
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el bolsillo de mi pantalón me recordó por qué me encontraba alli en primer 
lugar. 


La atrapé con un brazo alrededor de su cintura, obligándola a 
mantenerse quieta mientras cavaba por el pequeño paquete de papel de seda 
envuelto de mi bolsillo. 


Inclinó la cabeza mientras se lo daba. —¿Es este mi regalo? — 
preguntó, luciendo encantada. 


—Es... —No sabía cómo explicar lo que era—. No es nuevo. —Terminé 
sin convicción. 





Lo desenvolvió, mirando el montón de cuentas de jade enclavado en 
el papel de seda. Sacó el rosario lentamente, la cruz de plata girando en la 
baja luz. —Es hermoso —susurró. 


—Todo el mundo debería tener un buen rosario. Al menos, eso es lo 
que siempre decia mi abuela. —Deslicé mis manos para descansar en la 
parte exterior de los muslos de Poppy, sobre todo por lo que no podía ver en 
algún lugar que no sea el rosario—. Era de Lizzy. 


Sentí su cuerpo tensarse en mi regazo. 
—Tyler —dijo con cuidado—. No puedo tomar esto. 


Trató de entregármelo de nuevo, pero cogí su mano con la mía, 
curvando los dedos alrededor de este. 


—Después que Lizzy murió, nadie quería nada de ella que les 
recordara lo que pasó por la iglesia. Su biblia y tarjetas de santos y velas 
santas, mi papá lo tiró todo. —Me estremecií, recordando su rabia al rojo 
vivo cuando se enteró de que saqué su rosario de la basura—. Pero yo quería 
algo de ella. Quería mantener todas las partes de su vida en mi memoria. 


—¿Todavíia? 


—Por supuesto, pero después de que hablamos la otra noche... me di 
cuenta que también tengo que dejar ir partes de ella. Y cuando pienso en 
ella, bueno, sé que le hubiera encantado. —La miró a los ojos—. Ella te 
habría amado como yo lo hago. 


Los labios de Poppy se entreabrieron, los ojos muy abiertos y 
esperanzados y asustados, pero antes de que pudiera responder a lo que 
dije, tomé sus dedos en los míos, y dije—: Deja que te enseñe cómo usar 

less esto. 


Sí, era un cobarde. Tenía miedo de no me dijera que me amaba, y 
tenía miedo de que me dijera que me amaba. Tenía miedo del palpable 
culo entre nosotros, miedo de la cinta atada a través de mis costillas y 
or de mi corazón, que también se hallaba atada alrededor de ella. | 
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Sus ojos nunca dejaron los mios mientras movía su mano de la frente 
a su corazón y luego a cada hombro. —En el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espiritu Santo —dije para ella. Y entonces puse los dedos en el crucifijo— 
. Ahora rezamos el Credo de los Apóstoles... 


Rezamos todo el rosario juntos con ella en mi regazo, su eco 
débilmente después de mi, nuestros dedos moviéndose juntos a través de 
las cuentas, y fue en algún lugar cerca de la última decena que me di cuenta 
de lo dificil que era, de cómo sus pezones se mostraban a través su suave 
camiseta. Consciente de esos grandes ojos color avellana y ese cabello largo 
y ondulado y la inteligencia vigilante que miraba a través de todos y cada 
expresión de ella. 





Esto es el amor, pensé vertiginosamente, maravillosamente. Esto es lo 
que rendirse a la cruz se siente. Esto es lo que asumir una nueva vida se 
siente como... se siente como Poppy Danforth. Y mientras entonaba las 
palabras finales del rosario, se me olvidaba que oraba. 


¡Viva la reina santa... nuestra dulzura y nuestra esperanza! 


Más tarde esa noche, cuando me movía sobre ella y dentro de ella, 
esas palabras cayeron en mi mente, palabras que eran tan indeleblemente 
Poppy, tan indeleblemente unidos a la brillantez de su mente y el paraiso de 
su cuerpo. 


Santa. Reina. Dulzura. 


Esperanza. 
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ordan. 


A El sacerdote arrodillado en frente de mí no 
paró de rezar o incluso voltearse hacia mi. En 
cambio, se mantuvo murmurando en el mismo 

tono de voz con la misma paz, y conocía lo suficientemente bien a Jordan 
para saber que esta era la forma amable de decirme que me fuera a la mierda 
hasta que él terminara. 


Me senté en la banca detrás de él. 


Jordan era el único sacerdote que conocía personalmente quien 
todavía oraba la Liturgia de las Horas, una práctica que era tan monástica 
como era casi obsoleta, lo cual probablemente era parte de la razón de que 
le gustara. Como yo, amaba las cosas viejas, pero su fascinación iba más 
allá de simples libros y el ocasional encuentro espiritual. Él vivía como un 
monje medieval, una vida casi completa y totalmente dedicada a la oración 
y el ritual. Era esta naturaleza mistica, sobrenatural que trajo a tantos 
jóvenes a su parroquia; en los últimos tres años, fue su presencia la que 
revitalizó esta iglesia de ciudad vieja, que estuvo tan cerca de cerrar cuando 
lo volvió en algo vivo y pujante. 


Jordan terminó sus oraciones e hizo la señal de la Cruz, levantándose 
con una resuelta lentitud para enfrentarme. 


—Padre Bell —dijo formalmente. 


Me abstuve de rodar mis ojos. Siempre había sido asi, al margen e 
intenso. Incluso la única vez que accidentalmente bebió demasiado en la 
barbacoa del seminario yo tuve que cuidarlo mientras vomitaba toda la 
noche. Pero lo que parecía ser soberbia o frialdad era solo un síntoma de su 
vibrante vida interior, la atmósfera constante de la santidad y la inspiración 
: La que vivía, un ambiente tan galpable para él que no entendía por qué di 
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—¿Me imagino que estás aquí por una confesión? 


—Sií. —Me levanté y me miró de arriba abajo. Hubo una larga pausa, 
un largo momento en el que su rostro pasó de confundido a triste y luego 
ilegible. 


—Hoy no —dijo finalmente y luego se dio la vuelta y comenzó a 
caminar hacia su oficina. 


Me sentía confundido. —¿Hoy no? Así como, ¿ninguna confesión hoy? 


¿Estás ocupado o algo? (ss 
—No, no estoy ocupado —dijo, aun alejándose. 


Mis cejas se fruncieron. ¿Era incluso legal negarle a alguien la 
confesión de acuerdo a la ley eclesiástica? Bastante seguro que no. 





—Oye, espera —le dije. 


No lo hizo. Ni siquiera se dio la vuelta para reconocer que dije algo o 
que corría tras él. 


Entramos en un pequeño pasillo bordeado de puertas, y era mientras 
lo seguía a su oficina que me di cuenta que esto era más que su actitud 
reservada de costumbre. El Padre Jordan Brady se sentía molesto. 


Él definitivamente no parecía molesto cuando llegué. 


—Amigo —dije, cerrando la puerta de su oficina detrás de mi—. ¿Qué 
demonios? 


Se sentó detrás de su escritorio, la luz de la tarde pintando su cabello 
rubio dorado. Jordan era un tipo de buen aspecto, con el tipo de cabello y 
cutis saludable que por lo general solo veías en los anuncios de Calvin Klein. 
Se encontraba en forma también, nos habiamos unido en el primer semestre 
de nuestro programa de divinidad, después seguimos corriendo juntos en el 
gimnasio local. Terminamos compartiendo un apartamento para los 
próximos dos años, y me sentía bastante seguro de que era lo más parecido 
que este chico tenía a un amigo. 


Y por eso me negaba a ser ignorado. 


Mantuvo los ojos hacia abajo mientras encendía su portátil. —Vuelve 
más tarde, Padre Bell. Hoy no. 


—La Ley Canónica dice que tienes que escuchar mi confesión. 
—La Ley Canónica no lo es todo. 


Eso me sorprendió. Jordan no era un quebranta reglas. Jordan se 
hallaba como a dos pasos de distancia de ser el asesino espeluznante en El 
o Da Vinci. 
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Me senté en una silla frente a su escritorio y crucé los brazos. —No 


me iré hasta que reveles por qué es exactamente que no escucharás mi 
confesión. 


—No me importa si te quedas —dijo con calma. 
—Jordan. 


Apretó los labios, como si estuviera debatiendo consigo mismo, y luego 
por fin levantó la vista, con ojos marrones interesados y penetrantes. 


—¿Cuál es su nombre, Tyler? 





El miedo y la adrenalina se dispararon a través de mi. ¿Alguien nos 
vio? ¿Alguien descubrió lo que pasaba y le dijo a Jordan? 


—Jordan, yo... 


—No te molestes en mentir sobre ello —dijo, y no lo dijo con disgusto, 
sino más bien con una intensidad que me inquietaba, que me puso más al 
borde de lo que su ira jamás podría. 


—¿Vas a dejarme confesar? —exigi. 
—NOo. 
—¿Por qué carajos no? 


—Porque —dijo Jordan deliberadamente, apoyando los codos en la 
mesa e inclinándose hacia delante—, tú no estás dispuesto a parar. No estás 
dispuesto a renunciar a ella, y hasta que lo estés, no tiene sentido para mi 
el absolverte. 


Me hundí en mi silla. Él tenía razón. No me sentía dispuesto a 
renunciar a Poppy. No quería que se detuviera. Entonces, ¿por qué me 
hallaba aquí? ¿Creía que Jordan iba a decir alguna oración especial sobre 
mí que resolvería todos mis problemas? ¿Pensé que pasando por los 
movimientos cambiaría lo que había en mi corazón? 


—¿Cómo lo sabes? —le pregunté, bajando la mirada a mis piernas y 
con la esperanza de Dios que no fuera porque alguien nos vio a Poppy y mi 
juntos. 


—Dios me dijo. Cuando entrabas —dijo Jordan simplemente, de la 
misma manera que alguien podría compartir dónde compraba su ropa—. 
Así como El me está diciendo ahora que no terminarás esto. No estás listo 
para confesar todavía. 

—Dios te dijo —repeti. 


—Si —dijo con un asentimiento. 





ra. Pero le creí. Si Jordan me decía que 
an caber en la cabeza de un « 
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creía. Era ese tipo de hombre con un pie en nuestro mundo, con un pie en 
el siguiente, y experimenté lo suficiente con él durante nuestros años de 
amistad para saber que realmente era capaz de ver y sentir cosas que otros 
no podían. 


Era mucho menos frustrante cuando no había sido uno de nosotros 
en cuestión. 


—Has roto tus votos —dijo ahora, en voz baja. 
—«¿Dios te dijo eso? —pregunté, sin molestarme en mantener la Ls 





amargura de mi voz. 


—No. Pero puedo verlo en ti. Llevas cargas iguales de culpabilidad y 
alegría. 


Sí, eso lo resumía. 


Enterré mi cara en mis manos, no superado por la emoción, pero de 
repente abrumado por todo, avergonzado por mi debilidad frente a un 
hombre que nunca le haría espacio a cualquier tentación. 


—¿Me odias? —murmuré entre mis manos. 


—Sabes que no lo hago. Sabes que Dios no lo hace tampoco. Y sabes 
que no voy a decirle al obispo. 


—¿NO lo harás? 

Sacudió la cabeza. —No creo que eso es lo que Dios quiera ahora. 
Levanté la cabeza, todavía abrumado. —Entonces, ¿qué hago? 
Jordan me miró con algo parecido a la compasión. 


—Vuelve cuando estés listo para confesar —dijo—. Y hasta entonces, 
sé extremadamente cuidadoso. 


Cuidadoso. 
Extremadamente cuidadoso. 


Pensé en esas palabras cuando visité a mamá y papá, cuando lavé los 
platos de la cena en su fregadero, mientras conducía a casa en la oscuridad. 
Cuando me meti a través del parque, asi podría follar a Poppy de nuevo. 


Nada sobre mí era cuidadoso en este momento. 
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uidadoso. 


Una semana más tarde, me quedé mirando el techo de 

Poppy. Ella se apretaba contra mi, con la cabeza clavada en 

mi brazo, su respiración lenta y uniforme. Permaneci 

despierto mirándola después de que hicimos el amor, mirando las suaves 

líneas de su rostro relajarse de éxtasis en paz, sin sentir nada más que la 

alegría sin sentido. Pero ahora que ha estado dormida durante varias horas, 
la alegría disminuyó en una duda ansiosa. 


Los últimos días fueron como algo salido de un sueño o un cuento de 
hadas, donde mis días fueron perseguidos por la benevolencia estructurada 
que era mi vida de sacerdote, y donde mis noches se llenaban de jadeos, 
suspiros y piel deslizándose sobre piel. 


Por la noche, podiamos fingir. Podríamos beber y ver Nefflix, 
podríamos follar y ducharnos juntos después (y luego follar de nuevo). 
Podríamos dormirnos uno junto al otro y caer suavemente dormidos. 
Podríamos fingir que éramos como cualquier pareja de unas semanas en su 
relación, que no existía nada que nos impidiera hablar de cosas normales 
de pareja, como conocer a los padres del otro o dónde ibamos a pasar Acción 
de Gracias. 


Pero estábamos aguda y dolorosamente conscientes de nuestra propia 
actuación, de nuestra propia pretensión. Estábamos fingiendo porque hacer 
frente a la verdad era mucho peor, la verdad de que este paraiso terminaría 
de una manera u otra. 


¿Qué pasa si no tiene que terminar? ¿Qué pasa si llamo al obispo 
mañana y le digo que quiero dejarlo? ¿Quiero ser apartado del sacerdocio y 
convertirme en un hombre normal de nuevo? 


Laicalizado. Esa era la palabra. Proviene del tardío Latín aca que 
laico. Para ser convertido en laico. 
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¿Qué pasa si en un par de meses a partir de ahora pudiera 
arrodillarme delante de Poppy y hacer algo más que ofrecerle un orgasmo y 
en su lugar ofrecerle mi mano en matrimonio? 


Cierro los ojos, dejando fuera el mundo real y dejando que mi mente 
vaya a donde no la dejé ir antes, hacia el futuro. Un futuro donde nos 
hallábamos en una casa en algún lugar y pequeños niños Bell bajo sus pies. 
Me gustaría seguirla a cualquier lugar, y si quisiera trabajar en Nueva York, 
Londres o Tokio, o quedarse en Kansas City, me iría con ella. Me sentía como 
Ruth con Naomi, me hallaba listo para hacer míos su vida y sus deseos, y a 
cualquier lugar al que Poppy quisiera ir, haríamos un hogar juntos. Pasar 
nuestras horas juntos, follando y amándonos. Algún día viendo crecer su 
estómago con mi hijo. 





Pero, ¿qué haría yo? Tengo dos títulos, ambos igualmente inútiles en 
el mundo real, inútil en todas partes excepto en templos de Dios y en 
templos de aprendizaje. Podría enseñar, supuse, teología o quizás idiomas. 
Siempre quise ser un erudito, sentado en alguna biblioteca polvorienta, 
estudiando minuciosamente libros polvorientos, excavando conocimiento 
olvidado de la misma forma que un arqueólogo excava vidas olvidadas. La 
idea me entusiasmó, soplando como la lluvia a través de mis pensamientos, 
gotas y salpicaduras de posibilidad. Nuevas ciudades, nuevas 
universidades... una lista recopilada por sí misma en mi cabeza de los 
lugares que tenían los mejores programas clásicos y los mejores programas 
de teología, tenía que haber una manera de que pudiera fusionar los dos 
juntos, tal vez solicitar un programa de doctorado o tomar un trabajo como 
un adjunto... 


Abrí mis ojos y esa agradable, lluvia fantástica se detuvo, y el peso de 
todo lo que tendría que dejar atrás se aplastó contra mi. Dejaría de esta 
ciudad a Millie, el grupo de jóvenes, el grupo de hombres, todos los feligreses 
que cortejé tan cuidadosamente de nuevo a Dios. Estaría dejando el 
desayuno de panqueques y la despensa de ropa y todo el trabajo en la lucha 
contra los depredadores en el clero. Dejaría atrás el don de convertir el pan 
en Carne, el vino en sangre, de tener una mano en el velo que separa este 
mundo del otro. Estaría dejando atrás al Padre Bell, el hombre en que me 
convertí, y tengo que mudarlo tan lejos como a la carne muerta y las plumas 
en ruinas, y crecer en una nueva forma con piel nueva, rosada y dolorosa. 


Tuve una vida construyendo tesoros en el cielo, superándome a mí 

mismo como un corredor para una carrera, y pensaba dejarlo... ¿para qué? 

Traté de detener los versos que conocia de memoria de desplazarse por mi 
mente, versículos acerca de sembrar carne y cosechar corrupción, versículos 
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sobre las pasiones de la carne librando una guerra contra mi alma. Haced 
morir, pues, lo terrenal en vosotros!!, 


Hacer morir mi amor por Poppy. 


Mi garganta se cerró y mi boca se secó; mi ansiedad se disparó, como 
si alguien estuviera sosteniendo un cuchillo en mi garganta y exigiendo que 
elija, ahora mismo, pero ¿cómo podía elegir cuando ambas opciones 
significaban tal costo? 


Porque si me quedaba donde me encontraba, perdería a la mujer que 
dormía a mi lado, esta mujer que discutía sobre las diferencias raciales y de 
género en The Walking Dead, quien sacó citas literarias oscuras desde el 
aire, que bebía como si se estuviera ahogando y que me hizo venir más duro 
de lo que lo he hecho nunca en mi vida. 





Darme cuenta de eso hizo que el pánico me pinchara fuerte. 


Volviéndome hacia ella, le acaricié con la mano a lo largo de su 
costado, por la pendiente de sus costillas y hasta la curva de su cadera. Se 
movió un poco y se acurrucó más cerca, todavía dormida, y mi pecho se 
apretó. 


No podía perderla. 
Y no podía quedarme con ella. 


Este tipo de miedo, esta marca especifica de pánico, no debería 
haberme puesto duro, pero lo hizo. Lo bastante duro como para tener que 
agacharme y tocarme. Me sentía envuelto en la necesidad de reclamar a mi 
chica una vez más, de enterrarme dentro de ella, como si un orgasmo más 
haría una diferencia ahuyentando nuestro futuro condenado. 


Puse una mano entre nosotros, giré mi cuerpo hacia el suyo, 
encontrando esos labios suaves debajo de sus piernas, y empecé a burlarme 
de ellos separadamente, chasqueando mis dedos a través de su clitoris y 
sobre la piel de color rosa rizada alrededor de su entrada. Se movió y suspiró 
feliz, somnolienta, sus piernas cayendo abiertas para concederme un mejor 
acceso, aunque sus ojos permanecían cerrados y su rostro relajado. Todavía 
durmiendo. 


Incliné mi cabeza para tomar un pezón en mi boca, chupándolo 
suavemente, agitando mi lengua alrededor del pico apretado, y ella se 
retorcía ahora, pero todavia dormía y a la mierda, no podía esperar más. 

dé Levanté una de sus piernas y la colgué sobre mi cadera mientras me 
colocaba en su entrada. Manteniéndola quieta, me empujé adentro, y como 
una cortina que cae sobre una ventana soleada o una puerta cerrada contra 
el ruido de una fiesta, las dudas fueron amortiguadas inmediatamente. 
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Desaparecieron frente a nuestra conexión, la sensación de su estrecho coño 
agarrándome. Dios, podría quedarme así para siempre, ni siquiera 
moverme, solo estar dentro de ella, sintiendo su despertar y estirar como un 
gato lánguida mientras sostenía sus caderas rápidas contra las mías. 


Por último, abrió sus ojos, somnolienta, pero contenta. —Mmm — 
tarareó, enganchando su pierna de forma más segura alrededor de mi 
cintura—. Me gusta despertar de esta manera. 


—A mi también —le dije con voz ronca, estirándome para barrer un 
mechón de cabello de su mejilla. 





Puso una mano en mi hombro y me empujó hacia atrás, rodando 
conmigo de manera que me hallaba acostado con ella encima de mí; empezó 
a montarme con ondulaciones lentas. El sueño y el sexo le alborotaron el 
pelo, y colgaba en enmarañadas olas desordenadas alrededor de sus 
hombros blancos y suaves pechos, y la luz de la farola que entraba por la 
ventana pintaba sus curvas en tonos de luz y sombra. 


A veces era demasiado hermosa para mirarla. 


Me recosté, entrelazando los brazos detrás de mi cabeza, solo viendo 
cómo molía su placer fuera de mí, cómo empezaba a moverse cada vez más 
rápido, con los ojos cerrados y sus manos apoyadas contra mi estómago. 
Desde este punto de vista pude ver el capullo necesitado frotándose contra 
mi pelvis, la visión más pequeña de donde la llenaba y estiraba, y joder, 
podría perderlo ahora mismo si no tenía cuidado. 


—Esa es mi chica —le susurré—. Úsame para venirte. Ahí lo tienes. 
Eres tan jodidamente sexy en este momento. Vamos, nena, consíguelo. 
Consiíguelo. 


Su boca se abrió y me miró con fascinación mientras los músculos de 
su estómago se contrajeron y apretaron, mientras gemía y se estremecía en 
su camino a través de su climax, con el tiempo se deslizó hacia delante para 
tenderse en mi pecho. 


La sostuve con fuerza contra mí y luego nos rodé hacia atrás, por lo 
que me encontraba arriba y ella de espaldas, y luego me agaché y chupé su 
cuello. Llegué debajo de ella y encontré lo que quería, el pequeño y apretado 
aro detrás de su vagina. Se apretó contra el colchón, como si tratara de 
escapar de mi tacto, pero no lo haría, no haría nada, porque tenía planes 
para esa parte de ella que iban mucho más allá de lo que uno podía hacer 

dé con la punta del dedo. 


—c¿Estás diciendo que no? 


Se mordió el labio y luego negó con la cabeza. —No es un no. Si. 
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Dio un grito ahogado, un grito que hizo que me volviera loco, y luego 
se detuvo tratando de luchar contra mi toque. —Hay lubricante. —Jadeó—. 
En la mesa al final. 


Sin molestarme en retirarme, simplemente estiré mi peso sobre ella 
cuando llegué al último cajón de la mesa y agarré la nueva botella de 
lubricante. —Parece que has estado preparada, pequeño cordero. 


—Era eso o conseguir mi propio aceite especialmente bendecido — 
dijo, medio en broma, medio sin aliento. 


Me retiré de ella, descansando sobre mis rodillas y extendiendo sus 
piernas más amplio. Me tomé mi tiempo calentándola, trabajando 
gradualmente el lubricante en ella mientras frotaba su clítoris con mi otra 
mano, tocando ambos agujeros hasta que ella era un lio de torsión 
resbaladizo. Entonces agarré sus muslos y empujé en su culo. 





Debería haber parado, darle unos momentos para ajustarse, pero me 
sentía tan obsesionado por toda la duda y el temor, y las únicas cosas que 
acallaban mis pensamientos eran los empujes de mis caderas, sus dedos 
clavándose en mi espalda, el calor, su calor abrasador como un tornillo 
alrededor de mi polla. 


—Tyler —respiraba ella. 


—Cordero —dije, elevándome hasta las rodillas y enrollando mis 
manos alrededor de sus caderas. 


—Voy a venirme otra vez. 


—Bien. —Mi propio clímax se encontraba casi alli también, un latido 
de púas en mi pelvis, impulsada por la visión de la piel de gallina ondulando 
hasta su piel y el rubor arrastrándose hasta su estómago mientras jugaba 
con su clítoris—. Oh, eso es tan bueno, bebé. —Gruñi—. Eres una buena 
chica. Muéstrame lo mucho que te gusta. 


Sus ojos se clavaron en los míos. —Fóllame como quieras. 


Sus palabras tiraron de esa cinta, tirando contra mi corazón, y 
presioné mis ojos cerrados. Podría tan fácilmente follarla de esta manera, 
porque quería que fuera mía para siempre. Nos conocíamos solo desde hace 
seis semanas, y la quería para el resto de mi vida. 


Era un tonto. 


dá La tiré más cerca, entrando en su abertura estrecha una y otra vez, 
mirando sus crestas y picos mientras continuaba rogándome que la hiciera 
mía, y ¿cómo no podía ella ver que ya lo era? ¿Que ya era suyo? Nos 
perteneciamos el uno al otro, y mientras miraba su vagina pulsar con su 
Sasmo, mientras me hundía hasta la empuñadura y disparaba mi carga 
e no había que deshacer, que desenr 
rante el último mes y medio. 
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Cuando los dos nos vinimos, nos miramos fijamente el uno al otro, y 
cualquier consuelo que logramos ganar desapareció en un instante. Me 
levanté para conseguir un paño caliente, y cuando volví, Poppy me miraba 
pensativamente. 


—Tyler. 
—¿S1? —Me senté en la cama y comencé a limpiarla. 
—No sé cuánto tiempo pueda hacer esto. 


Me quedé helado. —¿Qué quieres decir? 





—Sabes lo que quiero decir —dijo ella, y hubo un temblor en sus 
palabras—. Quiero estar contigo. Quiero reclamarte. Estoy enamorada de ti, 
Tyler, y el hecho de que no hay futuro para nosotros me está matando. 


Terminé de limpiarla mientras pensaba en una respuesta, lanzando 
la toalla usada en una silla cercana. —No sé lo que nos deparará el futuro 
—dije finalmente—. Sé que te amo... pero también amo mi trabajo y mi vida. 
Poppy, lo que tengo aqui... es algo más que caridad u oración. Es una forma 
de vida. He llegado a vivir toda mi vida para mi Dios, cada minuto de cada 
día, y no sé si pueda vivir sin eso. 


Los dos evitamos el hecho de que estos pocos minutos apenas fueron 
vividos para Dios, fueron para nosotros y solo para nosotros. 


—¿No crees que lo sé? —dijo, sentándose. No se molestó en cubrirse 
con la sábana, y me obligué a apartar la mirada de esas tetas para poder 
concentrarme en lo que decia—. Es todo lo que pienso. No puedo hacerte 
renunciar a esto; puedo ver que lo amas. Infierno, es lo que me gusta de ti. 
Que eres apasionado y das, y eres espiritual, que hayas dedicado tu vida a 
Dios. Pero luego me preocupo —Y habían lágrimas de verdad ahora—, es 
decir, que vayas a dejarme en cambio. 


—No —le susurré—. No te hagas eso a ti misma. 


Pero no le dije lo que ella quería oír. No sabía si la iba a dejar o no, 
porque mientras esto me mataría, ser descubierto y perder todo por lo que 
luché me mataría también. 


Pude ver el momento en que se dio cuenta que no iba a decirle que 
nos quedaríamos juntos, y antes de que pudiera decir algo más —no sé qué, 
pero algo—puso marcha atrás, girando sobre su lado de modo que quedó de 
espalda a mi. 


—Te quiero tanto que puedo saborear la sangre cuando pienso en ello. 
Pero no seré la razón por la que puedas perder tu vida —dijo ella, su voz 
sonando como una campana en mi mente—. No voy a ser la razón de 
ler arrepentimiento. No creo que pueda soportarlo... mirarte 
i que me odiaría un poco por ser la r: y 
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Incluso sabía la palabra correcta... hizo su investigación. Eso me 
animó al mismo tiempo que me entristeció. 
—Nunca podría odiarte. 
—«¿En serio? ¿Incluso si te hiciera elegir entre tu Dios y yo? 
Joder, eso fue duro. —Eso no es todo lo que hay, Poppy. No lo hagas. 


Tomó un respiro, el tipo de respiración que presagiaba una réplica 
aguda, pero luego pareció congelarse. En cambio, dijo—: Deberías irte a 
casa. Se acerca la mañana. 





Su voz apretada me mató. Quería consolarla, abrazarla, follarla. ¿Por 
qué tenemos que hablar de estas cosas horribles cuando podríamos seguir 
fingiendo? 


—-Poppy... 
—Te veré más tarde, Tyler. 


Su tono era tan definitivo como cualquier palabra de seguridad. Fui 
despedido. 


Caminé a través del parque nebuloso, con las manos en los bolsillos 
y los hombros encorvados para protegerme del frío de la noche de 
septiembre, tratando de rezar pero en su lugar solo encontré fragmentos de 
pensamientos burlándose. 


Ella quiere una vida plena, le dije a Dios en silencio. Quería una vida 
con matrimonio e hijos, una vida donde el amor podría estar presente como 
el trabajo y la familia y los amigos, una vida de la que no tuviera que 
esconderse. ¿Y quién podría culparla? 


¿Qué se supone que haga? 


Dios no respondió. Probablemente porque rompi mi voto sagrado de 
servirle, profané Su iglesia en todas las maneras posibles y en repetidas 
ocasiones, cometiendo una letanía de pecados que apenas me arrepentía 
porque me hallaba muy enamorado. Hice un idolo de Poppy Danforth, y 
ahora cosecharía las consecuencias de encontrarme aislado de Dios. 


Arrepentirse. Tengo que arrepentirme. 


Pero no ver más a Poppy... incluso solo la idea rasgó un agujero justo 
en mi pecho. 


Subí por las escaleras y caminé hacia la puerta trasera de la casa 
parroquial, moviéndome a través de mi cocina a la luz azulada del amanecer. 
Todavía tenía un par de horas para dormir antes de que tuviera que 
vantarme en la mañana para la misa, y pe que algo fuera diferente 
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Siena SinmoHne 
—¿Tarde en la noche? 
Casi me da un infarto. 


Millie se encontraba sentada en mi sala de estar en medio de la 
oscuridad, vestida con un chándal a juego. 


—Millie —le dije, tratando de fingir que casi no me molesté conmigo 
mismo—. ¿Qué haces aquí? 


—Tomo caminatas todas las mañanas —dijo ella—. Muy temprano. 
No creo que te hayas dado cuenta alguna vez, teniendo en cuenta que 
pareces dormir hasta el último momento posible. 


—No me he dado cuenta, tienes razón. —¿Me invitará a dar un paseo 
ahora? 


Ella suspiró. —Padre Bell, lo sé. 
—«¿Perdón? 


—Lo sé. Acerca de usted y Poppy. Le he visto esconderse por el parque 
durante las mañanas. 


Oh, mierda. 

Oh mierda, oh mierda, oh mierda. 
—Millie... 

Levantó una mano. —No. 


Me senté pesadamente en una silla, la desesperación y el pánico en 
espiral juntos en mi estómago. Alguien sabía, alguien sabía, alguien sabía. 
Por supuesto que siempre iba a ser así. Nunca iba a tener el lujo de elegir 
por mí mismo cómo todo esto saliera a la luz, y era un puto idiota por 
siempre pensar lo contrario. 


Levanté la mirada, con los ojos muy abiertos, y lo que salió no fue 
gentil, amable o desinteresado, sino la parte primitiva del cerebro. —Millie, 
por favor, no puedes decirle a nadie. —Me deslicé de rodillas frente a ella— 
. Por favor, por favor no se lo digas al obispo, no sé cómo podría vivir conmigo 
mismo... 


Pero luego me callé porque no hacia nada menos que mendigarle a 
una mujer honorable para que abandonara su honor, todo por el bien de un 
pecador arrepentido. 


—Lo siento mucho —le dije en su lugar—. Debes pensar que soy una 
terrible persona, horrible... Estoy tan avergonzado. Ni siquiera sé qué decir. 


Se puso de pie. —Puedes decir que vas a tener más cuidado. 
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—Padre, he venido aquí para advertirle, y hay una razón por la que 
hice eso en vez de ir al obispo. Este pueblo le necesita, y sin duda no necesita 
otro escándalo sobre un sacerdote. —Sacudió la cabeza con una pequeña 
sonrisa—. Sobre todo cuando se trata de algo tan inofensivo como 
enamorarse de una mujer adulta que sería perfecta para usted... si no fuera 
un sacerdote. 


—Millie —le dije, y mi voz se rompió, desesperado—. ¿Qué debo hacer? 


—No tengo la respuesta para usted —dijo ella, caminando hacia la 
puerta—. Todo lo que sé es que es mejor que tomes una decisión pronto. 
Estas cosas nunca permanecen ocultas, Padre, no importa cuánto te 
esfuerces. Y no hay manera de que una mujer como ella estaría dispuesta a 
ser su amante secreta para el resto de su vida. Ella vale mucho más que 
eso. 





—Ella lo vale —repeti, un peso de hierro frio me aplastó al darme 
cuenta de que no era mejor que Sterling. Le hacia esencialmente lo mismo, 
excepto que ni siquiera hacia el favor de ser sincero al respecto... u 
ofreciéndole nada a cambio. 


—Adiós —dijo Millie, y yo asentí un adiós a cambio, miserable y 
agitado, demasiado miserable y agitado para siquiera pensar en dormir. 


¿Fue solo hace un par de semanas que le di el rosario de Lizzy a 
Poppy? Y ahora todo parecía que se caía a pedazos, como las cuentas de un 
rosario rotas que se dispersan violentamente por el suelo, demasiado 
numerosas y rápido para perseguirlas. 


Millie sabía. Jordan sabía. Poppy tal vez ni siquiera quería estar 
conmigo... 


Fui para una carrera larga, y luego llegué a la iglesia temprano para 
abrirla y prepararme para la misa, distraido a lo largo de todo el servicio por 
mi encuentro con Millie, por mi anterior no-pelea con Poppy, por el hecho 
de que ahora dos personas sabían sobre mi aventura amorosa y que dos 
personas eran demasiadas. 


Amante secreta. 
Ten cuidado. 
Estoy enamorada de ti, Tyler. 


De hecho, andaba tan distraido que casi derramé el vino y luego dije 
accidentalmente la oración final dos veces seguidas, mi mente a kilómetros 
lejos de la invocación sagrada de lo divino y solo en el torbellino que se 
arremolinaba de lo mucho que pasaba jodidamente equivocado en este puto 
momento. 





de la sacristía, con mi cabeza 
py no estuvo en la misa y no m 
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mensajes tampoco) y me preguntaba si todavía se sentía enojada conmigo. 
Así que no me di cuenta de que había alguien de pie en el pasillo central en 
un primer momento, no hasta que cambiaron de lugar y el ruido llamó mi 
atención. 


Era un hombre alto, de cabello negro, de mi edad. Llevaba un traje de 
color caqui con una corbata azul y una barra plateada de lazo, demasiado 
elegante para un viernes de septiembre en Weston, pero de alguna manera 
lo hizo funcionar sin hacer el ridículo. Se quitó un par de gafas de sol y me 
miró con una mirada azul hielo. 


—Usted debe ser Tyler Bell. 


—Lo soy —confirmé, deslizando mi teléfono en el bolsillo de mis 
pantalones. Me había quitado la casulla y la estola y todos los otros simbolos 
de mi oficio excepto mi collarín, y me sentía de repente mal vestido, como 
que necesitaba algún tipo de armadura adicional, la autoridad adicional, 
con este hombre. 





Lo cual era una estupidez. Era un visitante a mi iglesia. Todo lo que 
necesitaba era ser amable. 


Caminé hacia delante y le estreché la mano, que parecía dar la 
bienvenida, una pequeña sonrisa apreciativa en sus labios. 


—«¿Le puedo ayudar en algo? —pregunté—. Desafortunadamente, se 
perdió de nuestro servicio de la mañana, pero vamos a tener otro servicio 
mañana. 


—No, creo que ya ha ayudado —dijo mientras daba un paso por 
delante de mí, girando su cabeza para ver todos los rincones de la iglesia— 
. Solo quería conocerle y ver por mí mismo como era este Padre Tyler Bell. 


Malestar anudó mis entrañas. A pesar de que sabía que no era posible, 
no podía dejar de preocuparme de que de alguna manera él era un resultado 
de que Millie y Jordan supieran la verdad, que se encontraba allí para tirar 
finalmente el hilo que desentrañaria mi vida. 


El hombre se dio la vuelta y me miró. —Me gustaría saber el tamaño 
y la forma de mi competencia. 


—¿Competencia? 
—Por Poppy, por supuesto. 


Solo le tomó un instante a mi mente para entenderlo, volver a evaluar 
este encuentro, y calcular que hablaba con Sterling Haverford III. Por el 
tamaño de su cuerpo (en Auena forma, a la mierda ese tipo) y su ropa ote 
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hombre. No tenía la menor duda de que iba a tener éxito, no tenía ninguna 
duda de que iba a salir de aquí con lo que quería (y sí, sospechaba que Poppy 
era un que para él y no un quién). En ese instante, sabía exactamente dónde 
estábamos, exactamente qué armas estaría usando, y también sabía que 
una de esas armas era la bodega emocional que tenía en Poppy, y que podía 
muy bien perder esta batalla... esta batalla que no tenía derecho a luchar. 


Y en ese instante se hallaba al descubierto todo lo que Sterling 
necesitaba para sentir que tenía la sartén por el mango. Su boca se curvó 
en una mueca de desprecio, lo suficientemente sutil como para ser ignorado, 
pero lo suficientemente presente para demostrar exactamente lo suave que 
encontró a su competencia. 





Sin embargo, no era un idiota, Sterling podría pensar, y ciertamente 
yo no iba a cumplir con sus expectativas de cómo él pensaba que me iba a 
comportar. 


—Me temo que se equivoca —dije, dándole una sonrisa fácil—. No hay 
competencia. La señora Danforth ha estado asistiendo a mi iglesia y está 
interesada en seguir el camino de la conversión, pero eso es por lo que 
nuestra amistad se extiende. —Casi me odiaba por la facilidad con la que la 
mentira salió de mi lengua, solía enorgullecerme de no hacerlo, pero existian 
muchas cosas de las que ya no podría estar orgulloso. Y este momento no 
era acerca de la moralidad, este momento era una cuestión de 
supervivencia. 


Sterling levantó una ceja. —Así que esta es la forma en que va a ser. 
—Puso sus manos en los bolsillos, todo lo relacionado con su postura 
gritando salas de juntas, yates y arrogancia. 


Buen chico, Tyler, sé buen chico, Tyler, me dije. Mejor aún, sé el padre 
Bell. El Padre Bell no se sentía celoso de este hombre, celoso de su buena 
apariencia y ropa cara y el derecho que tuvo en Poppy. El Padre Bell no le 
importaba un partido de meadas con un extraño, y ciertamente no se 
involucraría en algo tan bárbaro como la competencia por una mujer adulta, 
que era capaz de hacer sus propias decisiones y ejercer su propia agencia. 


Me apoyé en un banco y le di otra sonrisa, sabiendo que mi postura 
transmitía un control fácil y una amistad casual, al tiempo que le recordaba 
que era tan alto y construido como él. 


—Lo siento. No creo que te entienda —dije finalmente—. Como te 
acabo de decir, no hay competencia. 


Tomó mis palabras de manera diferente de lo que quería decir. —Le 
gustaría pensar eso, ¿no? —Me miró una vez más, y luego pareció cambiar 
de rumbo, apoyándose en un banco y cruzando los brazos—. ¿Le ha hablado 

—preguntó—. Estoy seguro de que sí. Confesión, eso es una cosa 
en sus confesiones? 
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—No estoy en libertad... 


Hizo un gesto con la mano y el anillo de boda se reflejó en su piel. — 
Correcto. Claro. Bueno, tal vez no querría confesar cosas sobre mi después 
de todo. Cuántas veces puedo hacer que se venga. Cómo de fuerte grita mi 
nombre. Todos los lugares en que la he jodido. ¿Sabes que una vez me la 
cogí a unos cuantos metros de distancia de un Senador de los Estados 
Unidos? ¿Durante una apertura de arte en el Museo Metropolitano de Arte? 
Siempre fue buena para correrse. Conmigo, al menos. o 


Fueron solo años de compasión cultivada y autodisciplina lo que me 
impidieron llevar mi puño derecho a la mandíbula cuadrada de este tipo. No 
solo por celos, sino por impulso igualmente machista de proteger la dignidad 
de Poppy y detener sus opciones de ser replanteado por este pendejo. 





Ella no te necesita para defender su honor, el feminista aliado Tyler me 
dijo. Pero el Tyler regular, el estadounidense de origen irlandés que 
disfrutaba de follar y del whisky y de rugir obscenidades a los partidos de 
fútbol, no le importaba. No importaba si no lo necesitaba y no importaba 
que no tuviera el derecho, el universo fue noqueado fuera de balance por las 
estupideces de este chico y mi puño picaba por corregir eso. 


—¿Le molestó? —preguntó Sterling, divertido. 


—Considero a Poppy una de mi rebaño —dije, inclinando la cabeza en 
la admisión. Por suerte, mi voz no dejo entrever nada más que 
desaprobación leve—. Me duele escuchar que a cualquiera de ellos se le falte 
el respeto. 


—Oh, sin duda —dijo Sterling—. Y admiro la forma en que te entregas 
a tu historia. Soy un hombre de apariencias. —Sacó un sobre de papel 
manila desde el interior de la chaqueta y me la entregó—. Sin embargo, 
también soy un hombre de medios, por lo que puedo moverme más allá de 
esta postura inicial y directo al punto en cuestión. 


Lo miré mientras desenrollaba la cadena en la parte superior del sobre 
y sacaba las grandes imágenes brillantes en el interior. Una parte de mí se 
preocupó de que serían fotos de Poppy, y más evidencia de su pasado para 
inquietarme, pero no. No, era mucho, mucho peor. 


Un hombre de anchas espaldas cruzando un pequeño parque en la 
noche. Ese mismo hombre a la puerta del jardín a oscuras. Una toma a 
través de una ventana de la cocina de un hombre y una mujer besándose. 


4 Exhalé. 


No hubo desnudez, gracias a Jesús, y nada más pecaminoso que un 
beso, pero no importaba, porque era claramente mi cara en todas ellas y eso 
€ uficiente. De hecho, eran más que suficientes, eran condenatorias. 
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—Y le aseguro que tengo todos los archivos digitales de los mismos — 
dijo Sterling alegremente—. Así que no dude en mantener esos. Como 
recuerdo. 


—Nos siguió —dije. 

—Te dije que era un hombre de medios. Cuando Poppy se negó a 
responder a mis llamadas, incluso después de que le dije que iba a venir por 
ella, empecé a preguntarme si conoció a alguien más. Así que investigué. Ya 
que no ha accedido a mi disposición, todavía, no me habría importado si 
hubiera estado jodiendo a alguien. Pero enamorarse de otro hombre... 
bueno, conozco a Poppy y sé qué ese tipo de obstáculo se presentaría. 





—Nos siguió —repeti—. ¿Por lo menos te escuchas? Eso es una locura. 
Sterling parecia desconcertado. —¿Por qué? 


—Porque —dije, mi ira sacando lo mejor de mí y haciendo mis 
palabras tensas y forzadas—, la gente no tiene a otra gente siguiéndolos. 
Especialmente a sus ex novias. Eso es acoso, eso es en realidad la definición 
legal de acoso. No me importa que sea rico y pueda pagarle a alguien más 
para que lo haga por usted, es la misma maldita cosa. 


Todavía parecía confundido. —¿Eso es lo que te molesta? ¿No es que 
tenga pruebas que puedan arruinar tu vida? ¿No es que vaya a caminar, 
inevitablemente, lejos de esta ciudad con Poppy a mi lado? 


—Estás tan seguro de ese resultado —dije, obligándome a pasar por 
delante de él con Poppy—. Pero se le olvida, no tiene nada que ver con usted 
o yo, es su elección. 


Sterling se encogió de hombros, como si fuera deliberadamente obtuso 
o deliberadamente afectado, y no tenía tiempo para eso más. 


—Asi que ¿cuál es el meollo de la cuestión? —pregunté, deslizando las 
fotos en el sobre. 


—¿Perdón? 


—Dijo que quería dejar atrás las posturas. —Arrojé las imágenes en el 
banco junto a mí y me puse de pie recto, cruzando los brazos. Me sentía feliz 
de ver que Sterling también se enderezó, como descontento con la pulgada 
extra que tenía en él. (En altura, quiero decir. [Aunque una parte realmente 
horrible y grosera de mí se sentía ridiculamente complacido de saber que 
era el más grande que Poppy habia tenido]). 


—Si. Bueno, aquí está, Padre —dijo la palabra Padre como si tuviera 
comillas. (Me permiti otra breve fantasia donde estrellé mi puño en la cuenca 
de su ojo) —. Quiero que Poppy venga a casa conmigo a Nueva York. Quiero 
que sea mía. 
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Me dio esa mirada de nuevo, esa mirada poco incrédula de es usted 
un idiota, y me habría molestado si no tuviera la autoridad moral alta en 
esta competición. Excepto... que realmente no podía reclamar cualquier 
parte de cualquier autoridad moral ahora, alto o baja, ¿podria? Ese 
pensamiento me deprimió muchisimo. 


Por suerte, Sterling no se dio cuenta y siguió adelante. —Sí, a pesar 
de que estoy casado. El matrimonio no es un sacramento en mi familia, es 
una amortización de impuesto. Y no tengo ninguna intención de celebrar un 
acuerdo legal por encima de lo que quiero de mi vida. Nunca he amado a mi 
esposa y ella siente lo mismo por mi. 





—«¿Pero amas a Poppy? 


Sterling apretó los labios. —El amor y el deseo son esencialmente las 
mismas cosas —eludió—. No es como si un hombre como usted sabría eso. 


—Respeto su honestidad, por lo menos —dije—. No se está mintiendo 
a sí mismo, y supongo que no se acuesta con ella. 


Este inesperado cumplido pareció sorprenderlo, pero se recuperó 
rápidamente. —A Poppy no le importa tanto como ella piensa que lo hace — 
dijo—. Usted puede trabajar bajo la ilusión de que no va a volver conmigo a 
menos que la ame, pero no es como usted. Ella sabe de números, sentido, 
hipotecas. Le estoy ofreciendo la moneda que conoce; dinero, lujuria y 
seguridad, y es por eso que voy a ganar. 


Pensé en su llanto en el confesionario, en el momento en que 
estuvimos de pie, juntos en el santuario, bañados en la presencia de Dios. 
Era más que una hoja de cálculo con las piernas abiertas, y Sterling era un 
idiota si creció con ella y se las arregló para perder todas las facetas 
profundamente espirituales y emocionales de Poppy Danforth. 


—Es mucho más que eso. 


—Eso es dulce. Eso realmente lo es. —Sterling se puso las gafas de 
sol de nuevo—. Y para que lo sepa, usted es mucho menos de lo que 
esperaba. Ahí me hallaba yo, esperando a Alejandro Borgia, y en su lugar 
parece Arthur Dimmesdale!?. Me encontraba tan dispuesto a pelear sucio, 
y sin embargo, sospecho que no voy a tener que luchar en absoluto. 


—No es una lucha —dije—. Es una persona. 


—Es una mujer, Padre. —Sterling me dedicó una blanca y amplia 
dé sonrisa—. Pronto a ser mí mujer. 


1 personaje ficticio en el romance de 1850 La Letra Escarlata de Nathanie 
Jn astor purita ha sendrado i a un niño ilegítimo, Pearl, con H 
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No respondí, a pesar de que cada neurona disparaba te equivocas, te 
equivocas, te equivocas. En su lugar, simplemente lo observé mientras se 
despidió con la mano y se dirigió fácilmente por el pasillo hacia la puerta, 
con las manos en los bolsillos, como si no tuviera una sola preocupación en 
el mundo. 
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vez que se conocen los sabores y los contornos de ambos. Celos 

es querer lo que otro tiene, como por ejemplo, querer el mismo 
tipo de carro o casa que el vecino. (O querer ser el hombre que posee el 
corazón de tu novia en lugar de algún hijo de papi imbécil que 
probablemente tiene un cajón solo para todos sus gemelos). 


| a diferencia entre la envidia y los celos es sutil pero distinta, una 


La envidia es odiar el hecho de que alguien más tiene algo que tú no 
tienes, y odiarlos por tenerlo, como querer recortar los neumáticos de tu 
vecino porque putamente no se merece el BMW y todo el maldito mundo lo 
sabe, y si no puedes tenerlo, entonces no es putamente justo que él pueda 
tener uno tampoco. 


Sterling cayó en esta última categoría. No es que él quisiera a Poppy 
necesariamente, no más allá de la forma en que probablemente quería otras 
cosas en su vida; una nueva casa de vacaciones, un yate nuevo, una nueva 
barra para sus corbatas. Pero la idea de otra persona teniéndola destrozaba 
su interior, como un parásito insaciable de posesión encubándose en sus 
entrañas. 


Tuve mucho tiempo para pensar en esto hoy porque aparentemente 
Poppy se encontraba desaparecida. Al principio, después de que Sterling se 
fue, traté de estar relajado, caminando por mi oficina y llamándola y luego 
enviándole mensajes de texto, el sobre manila quemando un agujero en mi 
escritorio como una letra escarlata. ¿Qué le diría si contestaba? 
Simplemente le diría, este tipo Sterling me visitó, y ah, también ha estado 
acosándonos, y oh, también me está chantajeando para dejarte ir, un 
viernes totalmente normal, ¿quieres ver Netflix esta noche? 


Pero no contestó mis llamadas ni mis textos, y responder con 
prontitud era algo que normalmente hacia, y pasé una larga hora 
inando pequeños circulos alrededor de mi oficina. Debería ir a su casa 
demasiado importante, y necesitábamos hablarlo ahora mis 

ún al frente y al centro en mi cerebx 
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sin mencionar este maldito agujero negro incendiando mi corazón que late 
culpable por un sobre manila a centímetros de distancia de mií— me sentía 
demasiado asustado para caminar a su casa y ser atrapados... de nuevo. 


Y entonces quería gritarme por ser tan marica. Teníamos que resolver 
esto y eso era más importante que cualquier otra cosa. Así que solo iría por 
otra carrera, eso era todo. Todo el mundo se hallaba acostumbrado a verme 
corriendo a cualquier hora del día y la noche, y si casualmente cruzaba 
corriendo la vieja casa Anderson, nadie pensaría que era extraño en 
absoluto. 





Rápidamente me puse mi ropa de entrenamiento y até mi teléfono a 
mi brazo, y estuve en la casa de Poppy en menos de dos minutos. Su Fiat se 
estacionaba en el camino de entrada, pero cuando me metí en el jardín 
(agradecido una vez más por los arbustos crecidos que proporcionaron la 
gran cubierta) y llamé a su puerta, no hubo respuesta. ¿Dónde diablos se 
encontraba? Esto era una mierda demasiado importante y ¿ella no se 
hallaba disponible? ¿Tomaba una siesta? ¿En la ducha? 


Llamé y esperé. Le mandé mensajes, golpeé y esperé. Divagué y esperé 
y golpeé un poco más y luego gruñií a la mierda y abrí la puerta con la llave 
bajo la maceta de bambú. 


Pero me di cuenta en el momento en que entré que no dormía la siesta 
o se duchaba. Había el tipo de silencio llenando los rincones que solo 
aparecía con el vacio, con la ausencia, y por supuesto, vi que su teléfono y 
bolso no se hallaban en el lugar donde por lo general los mantenía en su 
escritorio, aunque las llaves seguían allí. Así que se fue a algún lugar sin 
sus llaves. ¿Caminó al centro? ¿Al café o tal vez la biblioteca? 


Me di la vuelta para irme, y luego un pensamiento se formó y me 
apuñaló en el pecho como una cuchilla de hielo. 


¿Y si se encontraba con Sterling? 


Realmente, me hundí en la pared. Tenía mucho sentido. ¿Qué, pensé 
que habría venido todo el camino hasta aquí solo para avisarme? ¿Que 
habría declarado la batalla y luego esperado unos días más para disparar 
su primera salva? No, probablemente fue directamente a Poppy después de 
salir de la iglesia, y mientras estuve paseándome por la alfombra gastada en 
mi oficina como un idiota, él estuvo aquí persuadiendo a Poppy para ir a 
alguna parte con él. A cenar. A tomar algo. A algún hotel elegante en Kansas 
City donde la iba a follar contra una ventana del piso hasta el techo. 


Esa hoja helada me apuñaló una y otra vez, en la garganta, en la 
espalda, en mi corazón. Ni siquiera me molesté en combatir a los dragones 
emelos de los celos y la sospecha, mientras se enrollaban alrededor de mis 

porque sabía que, sin sombra de duda, tenía razón. No hay otra razón 
ella ignoraría n 1adas y textos. 
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Se encontraba con Sterling. Estaba con Sterling y no conmigo y me 
hallaba totalmente impotente para hacerlo de otra manera. 








Después de darme cuenta de que Poppy no se hallaba en casa esa 
tarde, corrí hacia la cafetería, la biblioteca y a la bodega de vinos, 
simplemente para volver a revisar que no salió a trabajar a algún lugar que 
no fuera su escritorio. Pero no, no fue ninguno de esos lugares, y cuando 
llegué a casa y desaté mi iPhone, ella todavía no envió mensajes de texto o 
llamó. 


El Obispo Bove si. 
No le devolvi la llamada. 


Esa noche en el grupo de jóvenes, era un desastre. Un enojado y 
distraido lío, pero por suerte, era noche de juego de Xbox, y mi frustración 
y tensión se mezcló con la de los adolescentes ruidosos también jugando 
conmigo. Al final de la noche, hice nuestra oración breve y al grano. 


—Dios, el salmo nos dice que tu palabra es como una lámpara a 
nuestros pies; que a pesar de que no siempre sabemos a dónde nos diriges, 
tú nos prometes que nos mostrarás el siguiente paso. Por favor, mantén tu 
lámpara encendida para nosotros, para que nuestro siguiente paso, nuestra 
próxima hora y nuestro siguiente día, sean claros. Amén. 


—Amén —murmuraron los adolescentes entre dientes, y luego se 
fueron a casa con sus preocupaciones que (para ellos) eran tan inquietantes 
y estresantes como las mías. Tareas, enamoramientos, padres antipáticos y 
una cita de graduación que parecia demasiado lejana. Me acordé de esos 
problemas de forma aguda, a pesar de que fueron eclipsados tan 
masivamente por la muerte de Lizzy. Los adolescentes sienten de manera 
diferente que los adultos; sienten profundamente y con fuerza, sin el marco 
de la experiencia para recordarles que no se pueden romper por una mala 
nota o un amor no correspondido. 


ES Pero yo tenía ese marco de experiencia. Entonces, ¿por qué todavía 
me sentía como si pudiera estar roto? 


Después del grupo de jóvenes, me senté en mi sala de estar con mi 
fono en mis manos, AS si debería de regresarle la llamada 
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pretensión aun si él no lo sabía. Y fue entonces cuando lo vi, un mensaje 
con imagen. 


Venía de un número desconocido, pero sabía de quién era en el 
segundo que abrí el mensaje y vi la foto, una foto de Poppy en un auto, su 
rostro girado hacia la ventana. La luz era baja, como si la persona que tomó 
la foto no utilizó flash, y parecía que fue tomada desde el asiento trasero, lo 
que me hizo pensar que tenían un conductor. Podía apenas distinguir los 
mechones de cabello alrededor de su cuello y las orejas, el brillo de los 
pequeños pendientes de diamantes que a veces llevaba, el brillo nacarado 
de su blusa atada al cuello. 





Sterling quería que supiera que se encontraba con ella. Y yo sabía que 
podría ser algo tan inocente como una cena y conversación, pero, 
sinceramente, ¿cuándo la cena con una ex era algo completamente 
inocente? 


Traté de tragarme los sentimientos de traición. ¿Qué reclamaciones 
podría hacerle sobre su tiempo, cuando solo podía darle rebanadas robadas 
del mío? No era el tipo de novio, o lo que sea que fuera, que quería que me 
rindiera cuentas de cada uno de sus minutos, cada uno de sus 
pensamientos, con la esperanza celosa de que se mantendría fiel. Incluso si 
tuviera el derecho de exigir su fidelidad —lo cual no hacía, dado que le era 
infiel a mi manera, engañándola con la Iglesia— todavía no lo haría. El amor 
es libre e incondicionalmente dado, e incluso yo sabía ese tanto. 


Además, esto era exactamente lo que Sterling quería. Quería que me 
cocinara y retorciera, que meditara sobre su victoria, pero no le concedería 
esa satisfacción y no le haría el desaire a Poppy de lanzar acusaciones a 
través de textos o correos de voz. 


Esperariamos para hablar de ello hasta que regresara. Eso era lo 
razonable por hacer. 


Pero, extrañamente, tener un plan de acción (o un plan de inacción, 
por así decirlo) no ayudó. Traté de ver televisión y leer, traté de dormir, y en 
cada pausa del diálogo, en cada salto de párrafo, se hallaba la imagen de 
Poppy y todas las espontáneas y terribles imágenes de ella y Sterling 
hablando y tocándose y follandose. Finalmente me di por vencido con todo 
y bajé al sótano de la rectoría donde levanté pesas e hice abdominales hasta 
que la luna comenzó a hundirse, y luego vacié cuatro dedos de whisky 
Macallan 12 y me fui a la cama. 


Me desperté esa mañana con dolor en los músculos, una conciencia 
aún más adolorida y un teléfono todavía carente de llamadas o mensajes 
perdidos. Me regalé a la fantasía tranquila de dejarlo caer en una olla de 

hirviendo y alejarme o tal vez achicharrarlo en el microondas — 

¡ ' que salió tan mal en las últimas veinticuatro 
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horas— pero en cambio me decanté por dejarlo atrás cuando fui a 
prepararme para la misa y luego para el desayuno de panqueques. 


La mañana transcurrió en un desenfoque robótico; sobre todo 
después de que Millie me dijo que Poppy llamó para reportarse enferma para 
ser voluntaria (esto fue seguido por una mirada que no era exactamente 
mordaz, pero sin duda de mal humor y debo haberme visto bastante 
lamentable, porque ella cedió y me dio un beso seco en la mejilla antes de 





irse). 
Y entonces me encontré con una tarde de sábado sin nada que hacer, pos 
salvo tratar de evitar la sensación de mis sentimientos, y ¿sabes qué? Decidí 

que iba a trabajar un poco más. 


Y beber. Eso también. 


Cuando por fin terminé de limpiar el sótano de la iglesia y me fui a 
casa, me di cuenta de que el Obispo Bove llamó de nuevo y me envió un 
mensaje de texto ilegible que también incluía varios emoticones que supuse 
eran accidentales. 


Debería devolverle la llamada. 


Pero en cambio, me puse mis pantalones de gimnasia, agarré la botella 
de whisky medio vacia y corrí escaleras abajo, donde puse a Britney tan 
fuerte como los altavoces daban, y embrutecí mis músculos gritando con 
más peso, más abdominales, más  sentadillas, tragando whisky 
directamente de la botella entre cada serie. 


Bebería y sudaría hasta que olvidara que Sterling existía. Demonios, 
bebería hasta que me olvidara que Poppy existía. 


Y me acercaba. Las flexiones borrachas empezaban a dejar bien claro 
lo mucho que mi cuerpo no apreciaba la concurrente embriaguez y esfuerzo, 
y mis brazos se hallaban a punto de ceder cuando la música se detuvo 
bruscamente, y oí que me llamaban por la única voz que quería oír. 


Sorprendido, me puse de rodillas mientras Poppy se acercaba, vestida 
con la misma blusa atada al cuello que llevaba en la imagen de anoche. 
¿Significaba eso que pasó la noche con Sterling? El Macallan y el cansancio 
me desestabilizaron lo suficiente para que quisiera preguntarle —no, 
acusar— justamente eso. 


Pero entonces se puso de rodillas también, y sin dudarlo, tejió sus 
dé dedos por mi cabello sudoroso y acercó su cara a la mía. 


Al momento en que sus labios me tocaron, todo lo demás se encendió 
y ardió, como papel con destellos lanzados al aire. Olvidé por qué castigaba 
mi cuerpo, por qué bebía, por qué no pude dormir la noche anterior. 





sus brazos lor de mi cintura y abrió sus labi 


J 


do me llamaron, encontr 
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lengua con la mía y besándola con todo lo que tenía. Sujeté la parte posterior 
de su cuello con mi mano, agarrándola de la manera que no podía agarrar 
su compromiso o su tiempo, y mi otra mano alcanzado bajo la falda lápiz 
arrugada que llevaba puesta y encontré el encaje de su tanga, empujándolo 
a un lado para encontrar la piel suave entre sus piernas. Sin preámbulo o 
prólogo, empujé un dedo dentro de su coño, el cual se sentía apretado y no 
del todo listo para mí, aunque me di cuenta de que ella se acercaba allí. 


cuando empecé a frotar su clitoris con mi dedo pulgar mientras encorvaba 
mi dedo dentro de ella. 





Gimió en mi boca a mi intrusión, rompiendo el beso con un jadeo o 


Se apoyó en mi, mientras trabajaba su coño, y que Dios me perdone, 
me sentía tan celoso de que Sterling podría haberlo tocado la noche anterior 
que no podía discernir si la tocaba para su beneficio o el mío, como si 
pudiera reclamarla si la hacía venir. 


Verla jadear en mi hombro con su cabello y maquillaje de días 
después, la ropa arrugada en ese aspecto general del paseo de la vergúenza, 
era caliente y tan malditamente exasperante al mismo tiempo, y no era de 
extrañar que vaciló a mi voz cuando dije—: En tus manos y rodillas. De 
espaldas a mí. 


Tragó saliva y obedeció lentamente. —Tyler... —dijo, como si se diera 
cuenta por primera vez que tal vez me debía una explicación. 


—No. No hables. —Mi voz era ronca por el entrenamiento y el whisky— 
. Ni una puta palabra. 


Mi pene estaba duro al instante que oí su voz, pero por el momento 
alcé su falda sobre sus caderas y tiré de su tanga hasta las rodillas, se 
encontraba tan duro que dolía. 


Debería advertirle que he bebido. Debería advertirle que estoy enojado. 


En su lugar, saqué mis pantalones cortos para exponer mi pene, nada 
en mi mente, sino su jodida vagina, pero al momento en que apunté mi 
cabeza contra su hendidura, mis celos dieron lo mejor de mi. Mis celos y tal 
vez mi conciencia, la cual se hallaba golpeada y amordazada, pero aún no 
lista para permitirme follar una mujer borracho y con ira. 


Así que me retiré y en vez de tener relaciones sexuales con ella, 
empuñé mi polla, mirando su culo mientras me acariciaba. No era 
suficiente, gruñí cada vez que mi mano se deslizaba hacia atrás a lo largo 
de mi glande, y mi mano y mi pene hicieron el sonido distintivo de 
masturbarse y Poppy gritó, empezando a girarse de nuevo a mi. 


—¡Eso no es justo! —protestó—. No hagas esto, Tyler, fóllame. ¡Quiero 
me folles! 
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—¿Ni siquiera vas a dejar que te vea? —dijo, y sonaba herida, 
excluida. 


Bueno, boo jodido hoo, pensó Macallan Tyler y el Buen Chico Tyler hizo 
una mueca. Pero no. No, debe pagar. De alguna manera. 


Golpeé su culo y se sacudió contra mi mano, dejando escapar un 
gemido bajo, que me dijo que quería más, y quería dárselo, pero parte de mi 
tampoco quería darle nada, no hasta que supiera que no se encontraba de 
nuevo junto a Sterling, pero luego a la mierda, podría ser parte de su pago, 
y podría azotarla una y otra vez, la palma de mi aterrizando en su culo, 
alternando de mejilla, hasta que brillaba rosa. 





Pude verla poniéndose más húmeda, su vagina prácticamente 
llorando por mí, y no me importaba, dejarla llorar, y entonces estaba allí 
como una corriente viciosa, y me corrí en toda su ropa de un día, un climax 
que era poderoso, pero áspero y desagradable y corto, porque ella no estuvo 
alli conmigo. No se sentía satisfecha, y por eso yo tampoco, a pesar de no 
haber sido por la satisfacción, fue una especie de venganza, y Dios, era un 
maldito idiota. 


Me acuclillé, mis mejillas sonrojadas de vergúenza. Debería tocarla; 
debería abrir sus piernas y lamerla hasta que se viniera. ¿Qué clase de hijo 
de puta le hacia esto a una mujer en estado de ebriedad y celoso, y no le 
devolvía el favor? Pero ¿cómo iba a tocarla ahora, cuando me sentía tan 
desagradable con todos mis pecados y fracasos, cuando todavía me sentía 
tan receloso y molesto que no podía confiar en mí mismo para estar en 
control de su cuerpo? 


No podía. Fue un movimiento estúpido, pero era aún peor tocarla con 
el tipo de sentimientos que tenía dentro de mi. 


Después de metérmelo en los pantalones, agarré una toalla y limpié 
mi semen de su ropa lo mejor que pude. 


—Estas... no estamos... —Se dio vuelta y me miró, sin molestarse en 
arreglar su ropa, y la visión de su vagina desnuda envió una sacudida 
directamente a mi pene. Estaría duro de nuevo en un minuto. 


Me obligué a mirar hacia otro lado. —Deja que te ayude a levantarte. 
Y entonces creo que deberías ir a casa. 


Se puso de pie y se apretó contra mí. —Has estado bebiendo —dijo, 
mirando a mi cara—. Te ves como una mierda. 


Levantó su mano para acariciar mi mejilla y atrapé su mano, 
sosteniéndola en el aire cuando luché de regreso con las miles de 
t ntaciones oscuras, la sensación de que si la follaba bastante duro, me 

ría de la memoria de Sterling sacándola de ella. 
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—Vete a casa —dije con cansancio—. Por favor, Poppy. 


Sus ojos se endurecieron, enormes piedras ágatas de determinación. 
—No —dijo, y tenía esa voz senatorial, esa voz de presidenta de la 
federación—. Arriba. Ahora. 


No iba a discutir, a causa de la voz y también porque el piso de arriba 
era el camino por el que ella necesitaba ir si iba a salir, pero una vez que 
llegamos a la sala de mi casa, puso sus manos sobre mis hombros y me guio 
al baño en vez de ir a la puerta, y me encontraba más borracho de lo que 
pensé originalmente, porque apenas podía hacerlo sin recostarme de la 
pared, y una mierda, todavía era de día afuera. Me las arreglé para 
emborracharme y follar sobre la mujer más perfecta del mundo, todo antes 
de las cuatro de la tarde. 





Tyler Bell: héroe americano. 


Dejé que Poppy me guiara hasta el borde de la bañera, donde me 
senté. 


—«¿Por qué no vas a casa? —pregunté lastimeramente—. Por favor, ve 
a casa. 


Se arrodilló y desató mis zapatillas, tirando impacientemente de las 
cuerdas. —No te voy a dejar asi. 


—No necesito cuidado, maldita sea. 


—¿Por qué? ¿Debido a que te sientes demasiado vulnerable? ¿Es por 
eso que no me follaste? ¿O tocaste? ¿O incluso me miraste a los ojos? 


—No —farfullé a pesar de que era la verdad y ambos lo sabíamos. 


—Levántate —ordenó, de nuevo en su voz de Señora Secretaria, y 
obedecií, no disfrutando de la sumisión, pero disfrutando de la interacción, 
la forma en que me mimaba, cómo se preocupaba por mí. Como si me 
amara. 


Quitó mis pantalones cortos para que estuviera desnudo y luego llegó 
a mi lado para encender la ducha. —Entra. 


Iba a protestar hasta que vi que se desabrochaba su blusa y salía de 
sus tacones. Iba a unirse a mí. 


El chorro cálido se sentía como el cielo en mis músculos doloridos, y 
luego Poppy estaba allí, y algo olía a limpio y una esponja, y por un tiempo 
era solo el olor fresco del jabón y el masaje de la esponja y la lluvia suave 
del agua, cálida y reconfortante. Cuando me tenía arrodillado para poder 
masajear el champú en mi cabello, caí de rodillas, sin duda, presionando mi 
te contra su estómago, preguntándome si existía una palabra para piel 

Í a más que flexible, más que suave y sexy, que significara to 
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Cerré los ojos y gemií mientras masajeaba el cuero cabelludo, sus 
dedos aplicando el tipo de presión que relaja y estimula al mismo tiempo. 
Volvi la cara y besé su ombligo, un beso suplicante. Suplicando por qué, sin 
embargo, no sabía. 


Lo que sabía era que, por primera vez en veinticuatro horas, no me 
hallaba turbio con emociones de mal genio, no me sentía taciturno con la 
culpa, no me castigaba. Me hallaba con Poppy y su vagina se encontraba 
tan cerca de mi boca, y me agaché y besé la parte superior de su clítoris, 
sintiéndola temblar. 





Pero entonces puso sus manos sobre mis hombros, empujándome 
lejos de ella. —No hasta que termine de cuidarte —dijo con firmeza y enjuagó 
el champú de mi cabello. Luego me quede allí mientras rápidamente lavaba 
su propio cuerpo y su propio cabello con champú. No daba un espectáculo, 
no trataba de ser sexy, pero aun así fue una de las cosas más sensuales que 
jamás vi, la forma en que sus pezones se deslizaron entre sus dedos 
mientras se enjabonaba sus pechos, la forma en que el espuma recorría su 
estómago más de su vagina y los muslos, el camino del agua vertida sobre 
los suaves globos de su culo mientras sostenía la cabeza hacia atrás y se 
ponía bajo el chorro. 


En el momento en que apagó el agua, me encontraba tan duro como 
una jodida roca, y la atrapé mirando fijamente mi erección por el rabillo de 
mi ojo, mirándola de una manera hambrienta que me hizo querer tumbarla 
allí mismo, en la piso del baño. 


Pero también me hallaba sobrio (no mucho) y llegando a un acuerdo 
con qué tan idiota fui con ella en el sótano, y también dándome cuenta de 
lo mucho que no me merezco este trato dulce que me daba ahora. Así que 
no lo hice, me limité a secarme y me dejé llevar mansamente a la cama. 


—Acuéstate —dijo—, y duerme. 
¿No se quedaba conmigo? Mierda. —Poppy, lo siento mucho. No sé... 


—¿Qué se apoderó de ti? —Terminó por mi—. Por lo visto, la mitad de 
una botella de whisky. Pero —Y aquí bajó sus ojos—, supongo que me lo 
merecía. 


—No —dije con firmeza, pero no muy firme porque ahora que me 
acomodé en la almohada, me di cuenta de que la habitación daba vueltas— 
. No te mereces nada por el estilo. Me siento tan avergonzado de mí mismo 
É en este momento, y no merezco siquiera que estés aquí. Deberías irte. 


—No voy a irme —dijo con la misma firmeza que no fui capaz de 
reunir—. Vas a tomar una siesta y yo voy a leer un libro, y cuando te 
despiertes, tengo una manera para que me compenses. ¿Está bien? 
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—Está bien —susurré, no estoy seguro si me merecía la oportunidad 
de hacer las paces con ella o no. Pero también quería que supiera por qué 
fui un idiota, por qué actué como un fenomenal hijo de puta. Era tan 


estúpido el deseo humano de justificar las acciones de uno, como si pudiera 
borrar el mal de todo esto si solo viera mis razones. 


Como alguien que escuchaba las malas acciones de la gente y las 
razones para decir fechorías con carácter profesional, debería haber sabido 
mejor. Pero me sentía desesperado porque ella no odiara mis entrañas, y si, 
tal vez existía una pequeña parte de mi que también quería echarle la culpa, 
porque seamos sinceros, pasó la noche con Sterling y luego apareció al día 
siguiente, y ¿cómo diablos se supone que debo reaccionar? 





—Sé que estabas con él anoche —solté y luego contuve la respiración, 
temiendo que lo confirmaría y aún más aterrorizado que iba a tratar de 
negarlo. 


Pero en realidad no lo hizo tampoco. En cambio, suspiró y tiró la 
manta hasta mi pecho. —Sé que lo sabes —dijo—. Sterling me dijo que envió 
esa foto. —Y entonces miró hacia otro lado—. Putamente lo odio tanto. 


Eso me animó un poco. Tal vez la noche anterior fue sin sexo después 
de todo. Tal vez esto no era todo un preludio elaborado en que me decía que 
se iba con Sterling. 


—No jodí con él, Tyler —dijo, notando mi mirada. 


Y le creí. Tal vez fue la manera transparente, abierta en que lo dijo. 
Tal vez eran sus ojos, amplios e inocentes. O tal vez fue algo más efímero 
que eso, alguna conexión espiritual que sabía que sus palabras eran verdad. 


De cualquier manera, opté por creer que me decía la verdad. 


Respiró hondo. —Hablaremos más cuando despiertes. Pero no pasó 
nada. No lo toqué... no me tocó. —Encontró mi mano y la apretó, y ese 
apretón fue el eje sobre la habitación tambaleante inclinándose—. Solo te 
quiero a ti, Padre Bell. 
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espierta, dormilón. 


La voz perforó a través del ahumado, 
borroso velo del sueño pesado, ondas sonoras y 
receptores nerviosos trabajando juntos para 
despertar a mi cerebro, para persuadirme de despertar y volver al mundo de 
los vivos sobrios. 


Mi cerebro no lo entendía. Me di vuelta, pero en lugar de encontrar 
una de mis antiguas, aplanadas almohadas, mi rostro encontró carne 
desnuda. Cosas desnudas. Envolví un brazo a su alrededor en un gesto 
automático, enterrando mi cara en la suave piel, de olor dulce. 


Dedos se entrelazaron a través de mi cabello. —Es hora de levantarse. 


Fueron los muslos más que la petición, pero finalmente conseguí 
forzar mis ojos a abrirse, y una vez que lo hice, lo lamenté. 


—Ugh. —Gemi—. Me siento como la mierda. 
—«ePor la bebida o por la forma en que actuaste? 
Mantuve mi rostro con el muslo de Poppy. —Ambas —murmuré. 


—Eso fue lo que crei. Bueno, tiempo para sentirse mejor. He puesto 
algo de ropa para ti en la cama. 


Los muslos se alejaron, lo cual me puso triste. Balanceó sus piernas 
por el borde de la cama y se puso de pie, estirando sus brazos como si 
hubiera estado en la misma posición por un largo tiempo, pero ya no se 
encontraba desnuda, vestía una túnica corta ceñida a la cintura y sandalias 
de gladiador. 


—Te fuiste —acusé. 


Asintió. —No podia ir a ande vamos con una de tus cami 
no iba a ir con 1 Jas sucias. Solo me fui por unos mir 
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te lo prometo. —Me senté despacio y tome el agua y el ibuprofeno que me 
ofreció—. Ahora vistete —dijo—. Tenemos una cita. 








Treinta minutos después saliamos a la interestatal en el Fiat. Vestía 
vaqueros oscuros y un jersey suave que Sean me regaló la navidad pasada 
en su búsqueda continua de mejorar mi closet. Era un traje casual, a pesar 
de la etiqueta de precio ridículo del suéter, y me preguntaba por qué 
conduciamos por la ciudad si no ibamos a ir a algún lugar elegante y caro. 


—¿Para dónde vamos? —pregunté. 


Poppy no respondió al principio, revisando sus espejos y estirando el 
cuello mientras vadeaba a través del denso tráfico del sábado por la noche. 
Decidí no presionarla, aunque la curiosidad me mataba, así como la débil, 
nerviosa preocupación de que alguien nos viera juntos. 


Finalmente dijo—: A algún lugar al que he querido llevarte por un 
tiempo. Pero primero, ayer. Necesitamos hablar sobre ayer. 


Sí, lo hacemos, pero ahora sabía que no durmió con Sterling, medio 
quería evitar el doloroso diálogo del todo. Este último día y medio nos 
empujó casi más allá de la fase de pretender, más allá del lugar donde 
podríamos solo imaginar el mundo exterior como una tormenta golpeando 
ineficazmente en nuestra ventana, y lo odiaba. Porque más allá de ese lugar 
se hallaban todas las decisiones y discusiones que podrían lentamente 
romper mi vida en pedazos, una pieza a la vez. 


—Asi que, Sterling vino a mi casa ayer —dijo—. Luego de verte. 
¿Sabía sobre eso? 


Cómo si leyera mi mente, siguió. —Sterling ama alardear sobre sus 
conquistas. Negocios, romance, venganza, cualquier clase de victoria. Creo 
que pensó que estaría impresionada de que nos estuviera encajonando tan 
a fondo con la evidencia fotográfica de nuestra relación. 


de Dios. Es un cretino. 


»Tienes que entender, sabía que eventualmente vendría aquí, y sabía 
que le diría que no quiero estar con él. Pero también sabía que no aceptaría 
nada menos que un pleno, rechazo cara a cara, y también sentí que por lo 

debía cenar, una oportunidad para hablar sobre todo. Quiero d 
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—Años que te fue infiel —murmuré. 


Me miró. La mirada no fue enteramente agradable. —De todas formas 
—continuó, su voz bordeada con agitación—, acepté conducir a la ciudad y 
cenar con él. Terminamos hablando tan tarde que me quedé dormida en su 
habitación de hotel. 


No me gustó ese detalle. 
Del todo no me gustó ese detalle. 


»Pero como dije antes —dijo— nada pasó. Dormité en su sofá hasta la 
mañana y luego su chofer me llevó de vuelta a casa. A ti. 





—¿Entonces ahora sabe que has terminado con él? ¿Se está yendo? 


Dudó. —¿Sí? 
—¿Es esa una pregunta? ¿Estás diciendo que no lo sabes con 
seguridad? 


Sus ojos se mantuvieron en el camino. —Cuando me fui esta mañana, 
dijo que entendía mi decisión completamente. Dijo que no quería que 
estuviera con él de mala gana, que le importaba cómo me sentía. Y entonces 
daría un paso atrás. 


Pensé en el hombre que conocí ayer, en esos ojos azules como hielo y 
esa voz calculada. No parecía la clase de hombre que daría un paso atrás. 
Sí parecía, en todo caso, la clase de hombre que mentiría sobre dar un paso 
atrás. 


—Entonces las fotos que ha tomado de nosotros... ¿fue por todo ese 
esfuerzo para preparar un potencial esquema de chantaje y solo va a 
renunciar a eso? 


Mordió su labio, chequeando sobre su hombro y cambiando de carril 
de nuevo. Me gustaba la forma en que conducía, rápido, hábil, con un sabor 
de agresión que realmente nunca se trasladaba en algo inseguro. —No lo sé 
—dijo un poco impotente—. Parecía tan determinado y tan en sí, es difícil 
de imaginarlo haciendo todo ese esfuerzo solo para dejarlo, pero tampoco 
creo que haya mentido sobre eso. 


—Yo sí —dije bajo mi aliento. 


Escuchó. —Mira, Sterling no es un santo, pero no es justo satanizarlo 
solo porque es mi ex. Sí, hizo cosas malas, pero no es como que sea un 
psicópata. Es solo un chico mimado quien nunca ha tenido alguien que le 
diga que no. Y honestamente no creo que haga nada con esas fotografías. 


¿Lo está defendiendo? Se sintió como que lo defendía, y eso me 
tó un padnito: 





ivos? ¿O al menos eliminarlos? 
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—¿Qué? No. Pero... 


—Entonces no creo que esté planeando marcharse a ningún lugar — 
dije manteniendo mi mirada en la ventana, donde los campos cubiertos de 
oscuridad se fueron convirtiendo lentamente en la extensión de la ciudad— 
. Dijo lo que sabía que querías oír, pero esto no ha terminado, Poppy. No 
terminará hasta que tenga lo que quiere. Lo cual eres tú. 


Su mano se deslizó sobre la mía, y por un minuto, petulantemente 
pensé en ignorarla, sobre no entrelazar mis dedos a través de los suyos, si 9 





lastimarla para demostrar mi descuerdo, no me sentía seguro. 
Dios, estaba siendo tan canalla. 


Cuando agarré su mano, la agarré bien apretada. —Lo siento —dije— 
. Es solo que es como este tridente apuntando directo a mi corazón. Podría 
perderte o perder mi trabajo, o ambos. 


—No me perderás —insistió, dando un vistazo—. Y no perderás tu 
trabajo. A menos que lo quieras. 


Recosté mi cabeza contra el frio cristal de la ventana. Y ahí se 
encontraba... la elección. Negro y blanco, noche y día, uno o el otro. Poppy 
o Dios. 


—Millie sabe —dije de la nada. 


Sentí su mano tensarse en la mía, y ahí estaba otra vez, esa extraña 
ira, porque, ¿por qué podría Millie, impresionante, confiable Millie, ser más 
preocupante que Sterling? Pero tomé una respiración y luego la dejé ir. Me 
negué a dejar que esta última cascada de eventos abriera una brecha entre 
nosotros. 


No lo permitiría. 


»No le va a decir a nadie —le aseguré a Poppy. Y luego le dije sobre lo 
que me pasó ayer, en última instancia eligiendo decirle cada sencilla cosa, 
aún mis feos, estúpidos pensamientos, porque le debía eso. Quería deberle 
eso. Y realmente, ¿qué tenía que perder? Me encontraba así de cerca de 
perderlo todo de todas formas. Podría también ser honesto. 


Escuchó mientras le dije todo, sobre Millie, y sobre el chantaje de 
Sterling, y sobre cómo supuse que se encontraba con él aun antes de que 
me enviara el mensaje de texto, y sobre todos los repugnantes, sentimientos 
celosos actualmente como un sacacorchos en mi pecho, y cuando terminé, 
sus labios se hallaban presionados juntos en una línea roja, escondiendo 
esos dientes que encontraba tan extrañamente sexy, jalando sus rasgos en 
una expresión seria que de alguna forma era más atractiva. 


Sé que no nos pos conocido por mucho tiempo —dijo—. Pe 
S i engañándote. No va a pasar. Punto. 
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—No quise decir... —Luché por las palabras correctas—. Te conozco, 
a la verdadera tú, y sé que no harías nada para herirme. Pero también sé 
que Sterling es más que un ex novio para ti. Sé que hay algo entre ustedes 
dos que es viejo y poderoso, y saber eso es lo que me preocupó, no alguna 
debilidad imaginaria en tu carácter. 


—No importa que tanta historia hay entre Sterling y yo. Nunca te 
engañaría. No está en mi naturaleza. 


Esperé que eso fuera verdad. Lo esperaba mucho. Pero se me ocurrió 
que nunca habría manera de que estuviera seguro que no me engañaría, no 
había garantía para confiar en alguien que amabas y ningún tribunal donde 
podrías demandarlos si terminaban traicionándote. Amarla, elegir confiar 
en ella con Sterling, me haría más vulnerable. 





Pero ella ya era vulnerable, amando a un hombre al que no se le 
permitía amarla de vuelta, así que esto tal vez nos hacía estar a mano. 


Para aligerar el ánimo, dije—: Creo que entiendo eso. Sean y Aiden 
incluso tienen un hombre de por qué las personas son de la forma en que 
tú lo eres; lo llaman el gen de la monogamia. 


—El gen de la monogamia —repitió—. Supongo que eso es correcto. 


Me recosté. El centro de la ciudad de Kansas apareció a la vista, 
monolitos de cristal y ladrillo raspando contra un cielo lavanda, abajo el río 
una serpiente gris acero. 


—También solian bromear que tenía el gen del celibato —dije—. 
Aunque ahora no estoy tan seguro. —Farolas y semáforos destellaban a 
través del auto, y Poppy maniobró hábilmente a través del tráfico para pasar 
por el corazón de la ciudad. 


»Quizás no era el gen del celibato —dije más para mí mismo que para 
ella—. Quizás es solo que esperaba por ti. 


Aspiró una respiración y arrojó el coche en un callejón en medio de 
dos edificios. Antes de que pudiera preguntarle qué hacía, estacionó el auto 
y se arrastró en mi regazo, lo cual hizo a mi polla animarse con interés. 


Sus labios encontraron los míos con urgencia, un hambre 
determinada, caliente, y sus manos por todas partes, en mi cabello, en mi 
pecho, jalando impacientemente la bragueta de mis vaqueros. 


—Te amo. —Respiró, una y otra vez, y la tensión del viaje se 
desvaneció—. Te amo, te amo, te amo. Y lo siento mucho por todo lo de hoy. 


Encontré su trasero debajo de su vestido y lo apreté, deslizando los 
dedos por debajo de sus muslos para pasar las puntas a lo largo de la 
entrepierna de su tanga, la cual se hallaba húmeda. 





I was supposed to be the 
SMepdId, [lot the 


Priest ha 


Siena Sino”ke 


Pero antes de que pudiera profundizar más allá dentro de este 
interesante nuevo descubrimiento, se retiró hacia atrás, respirando duro. 


—Tenemos una gran noche por delante, por tanto no quiero arruinarla 
por empezar temprano —dijo con una sonrisa—. Pero no sabes lo que me 
haces cuando dices cosas como esas. 


—Son todas verdades —le susurré—. Me preocupo por ti tan 
jodidamente tanto y solo quiero... —La jalé apretada a mi, su pecho en mi 
cara, su coño aplastado contra mi erección vestida de vaqueros—. Solo 
quisiera que fuera así todo el tiempo. Tú y yo. Sin decisiones. Sin problemas. 
Solo... nosotros. 





Besó la cima de mi cabeza. —Bueno, si es escape lo que estás 
buscando, entonces te gustará esta noche. 





Al principio, pensé que quizás Poppy perdió la razón, porque en vez 
de ir a un restaurante o el cine o algo remotamente similar a una cita, se 
detuvo en un estacionamiento de oficinas (y solo sabía que era una oficina, 
porque la oficina en la que mis hermanos trabajaban se hallaba a dos 
rascacielos abajo y Aiden solía salir con una chica que trabajaba aqui). 


Caminamos hasta el vestíbulo del ascensor acristalado y Poppy pasó 
una tarjeta llave sobre la puerta de seguridad. Cuando se abrió, me llevó al 
ascensor más lejano, pasó la tarjeta-llave otra vez, y fuimos disparados 
hasta el piso treinta. 


Finalmente, me aventuré a preguntar. —¿A dónde vamos? 


Me dio una pequeña sonrisa, una de esas sonrisas que me dejaban 
traspasado por su boca. —A mi trabajo. 


Apenas tuve tiempo para procesar esto antes de que camináramos 
dentro, antes de que Poppy saludara con la cabeza a la mujer en la recepción 
(quien vestía un traje de chaqueta, como si estuviera trabajando en una 
empresa de inversión y no en un club de desnudistas). Poppy empujó las 
puertas de cristal ahumado, y la seguí, y luego estábamos dentro del club 
más exclusivo de esta ciudad, el lugar que atraía a gente de negocios de 
Dartmouth para quedarse cuando Wall Street no podía. 


que, presumiblemente, las luc 
así que la luz del día 
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dentro durante el día). Pero había una brecha considerable entre las paredes 
y las ventanas, significando que cualquier invitado podía tomar su bebida y 
deambular entre las dos, contemplando el paisaje urbano, como varios 
hombres hacian ahora, algunos de ellos devolviendo lo que sonaba como 
llamadas de negocios cuando Poppy me hizo pasar. 


Aquií y allá, las paredes se rompieron, dándome un vistazo dentro de 
la habitación principal. Dos o tres mujeres bailaban solas dentro de cajas 
acristaladas, pero varias se encontraban afuera en el piso, y yo 
instintivamente aparté mis ojos de toda la carne femenina expuesta. Tal vez 
era todavía un sacerdote en el corazón. 





Pero entonces mis ojos se dirigieron de nuevo a la corta túnica de 
Poppy y donde podía ver la forma de su culo a través de la tela. 


Si, claro. 


Nos introdujimos a través de una de las aberturas y luego Poppy me 
llevó dentro de una habitación. 


—¿Que estamos haciendo? 


—Mi jefe me dijo que puedo utilizar estas habitaciones cuando quiera. 
Y quiero en este momento. 


—¿Para mi? 


—Para ti. Ahora espera aquí —dijo con una sonrisa, y luego se fue, 
cerrando la pesada puerta de madera con un toque. 


Así que estos eran los cuartos privados que me contó, como en el que 
folló con Sterling. Ese pensamiento envió el ahora familiar sacacorchos de 
los celos en espiral más profundo, pero luego recordé el auto, sus 
desesperados te amo. Ella se encontraba aqui... conmigo. No con él. 


Pero, ¿por qué esta serpiente de la ira aún se deslizaba en mi vientre? 
Me odiaba por sentirlo, pero no podía sacarlo. Se escabulló a través de mis 
venas, haciéndome cosquillas en el interior de la punta de mis dedos, con la 
urgencia, ¿de qué? ¿Azotar su culo por pasar tiempo con su ex sin mi 
permiso? ¿Follarla hasta que gritara, hasta que mi pene fuera la única cosa 
que ella supiera? 


Dios, yo era como un maldito filisteo. 


Para distraerme, examiné mi entorno. Nunca estuve en un club de 
desnudistas antes, pero esto era ciertamente mucho mejor que lo que 
esperaba. Había una silla y un sofá, ambos de cuero (de fácil limpieza, un 
pensamiento amargo) y una tarima en el centro de la habitación, lo 
suficientemente amplia como para albergar un poste y lo suficientemente 
amplia como para que una bailarina bailara sin él. 
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La luz era baja, tonos azul y púrpura, y la música se encontraba alta, 
pero no lo suficientemente alta como para ser molesta. El tipo de volumen 
donde se hundía en tu sangre con un rasguño, exigente ritmo, donde se 
funde con tus propios pensamientos y establece su pulso alto, poniendo tu 
adrenalina en un goteo lento y constante. 


Me senté en el sofá de cuero y me incliné hacia delante, mirando a mis 
manos. ¿Qué hacía aquí? ¿Por qué me trajo? De todos los lugares... 


Pero entonces la puerta se abrió y dejé de preguntarme nada, excepto 
cuándo podía empujar mi polla dentro de ella porque carajo. 





Llevaba una peluca del color del azul de algodón de azúcar, y el 
maquillaje de ojos tan pesado que todo lo que podía imaginar eran esos ojos 
bordeados con lápiz de ojos mirando detenidamente hacia mi mientras 
chupaba mi polla. E inmediatamente me di cuenta de lo que quiso decir 
cuando dijo que al club le gustaba contratar a chicas que lucieran costosas. 
Porque mientras sabía jodidamente todo sobre ropa interior, sabía que el 
tejido delicado bordado de sus bragas transparentes no era probablemente 
el atuendo habitual de una desnudista. Tampoco el sostén de seda a juego 
o el pálido encaje cubriendo sus pezones, todo en un champán suave. Una 
tira de la misma seda color champán se hallaba atada alrededor de su cuello 
en un arco, y yo quería desenvolverla como un regalo, en ese mismo 
momento. Ella siempre lucia sorprendente, con ropa o desnuda, pero se 
trasformó en este momento, una Poppy de la que solo vi atisbos incluso en 
nuestros momentos más íntimos. 


Se acercó a mi, tan elegante en tacones de diez centimetros como se 
encontraba en zapatillas de ballet, y tendió su mano. —Tu billetera. 


Confundido, la saqué de mis (de repente muy apretados) vaqueros y 
se la di. Sacó un rollo de cincuenta nuevos y cientos de su sujetador y los 
deslizó perfectamente dentro de mi billetera, entregándomela de nuevo. 


—Quiero jugar un juego —dijo. 


—Está bien —le dije, mi boca repentinamente seca—. Vamos a jugar 
un juego. 


Se lamió los labios, y me di cuenta que yo no era el único jodidamente 
encendido ahora. 


—Tú eres solo un cliente, y yo solo soy una bailarina, ¿de acuerdo? 
dé —Está bien —repeti. 


—Y sabes que hay ciertas reglas acerca de las habitaciones privadas, 
¿no? 
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seda atada alrededor de su cuello que podía ser fácilmente convertida en 
una correa... 


—Bueno, primero tienes que pagarme por estar aquí. —Y luego puso 
una mano en su cadera, luciendo tan impaciente y tan caliente, y cualquier 
argumento filosófico que el buen chico Tyler podría haber fingido sobre algo 
tan degradante, acerca de estar en un club de desnudistas en primer lugar, 
desapareció. Y al momento en que puse los billetes en su mano, el aire 
cambió al instante. El juego se desvaneció y esta era nuestra realidad —no 
importaba que nos amáramos, que ni siquiera fuera mi dinero— le pagaba 
y ella lo tomaba y ahora se hallaba en el escenario, con una mano en el 
poste, sus ojos en mi. 





Comenzó a bailar, y me recliné, queriendo memorizar cada detalle de 
esto, de la forma en que sus piernas se envolvieron alrededor del poste 
mientras se balanceaba, la forma en que su cabello azul rozaba sus 
hombros, la forma en que los músculos de sus brazos y hombros tiraban y 
se tensaban uno contra el otro. 


La poca luz, la música fuerte, el anonimato del sexo en exhibición 
delante de mi... todo combinado con el resplandor caliente en sus ojos, como 
si me quisiera a mí especificamente y ahora mismo, ahora entendía por qué 
Herodes ofreció a Salomé todo lo que deseó después de que ella bailó para 
él. Había algo tan delicioso en la lucha de poder entre nosotros; yo 
probablemente tenía todo el control y la dignidad en esta situación, pero lo 
contrario era realmente cierto. Me cautivaba, me ponía bajo su yugo, hasta 
que quería ofrecerle todo, no solo el dinero que puso en mi billetera, sino mi 
casa, mi vida, mi alma. 


Poppy y su danza de los siete velos. 


Y entonces se inclinó, y yo me encontraba distraido por el hecho de 
que su culo se hallaba ahora en frente y al centro, que podía ver la sombra 
de sus pliegues a través de la tela, y habría jurado cualquier juramento en 
ese mismo momento por acariciarla alli. 


Me moví, tratando de hacer más espacio para mí mismo en mis 
pantalones vaqueros, pero fue inútil. Y entonces ella se hallaba frente a mi, 
una mano en cada una de mis rodillas, y las extendió amplias para que 
pudiera caminar entre ellas. Se dio la vuelta para que su culo estuviera en 
frente de mi cara, tan cerca que pude distinguir las flores individuales 
bordadas en su ropa interior, y pasé un dedo por ellos. 


Atrapó mi mano. —Tienes que pagar más si quieres tocar. —Ronroneó, 
y yo seguí a Herodes por el camino a la perdición espiritual, porque ningún 
precio era demasiado alto por ella. 


Le entregué el dinero sin preguntas, el cual escondió en su sujetador. 
) 1is manos > eras y las movió abajo hasta sus lad 
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luego de vuelta hasta sus tetas. Jugué con su carne un momento, tanto 
amando y odiando el sentimiento desconocido de tener sus pezones 
bloqueados para mí. 

Se sentó en mi regazo, presionando su culo contra mi erección y 
apoyando la cabeza en mi hombro mientras acariciaba sus tetas. Me acarició 
el cuello. 


—Apuesto a que haces esto con todos los chicos que vienen aqui. 
—Solo tú —dijo con una voz aterciopelada, retorciéndose en mi contra, 9 





la fricción contra mi polla haciéndome gemir en voz baja. Se giró, así se 
hallaba a horcajadas. 


»Sabes —dijo, en esa misma voz baja de gatita—. Nunca dejo a los 
chicos hacer esto, pero si quieres, te dejaré ver mi coño. 


Sí, por favor. 


—Me gustaría eso. —Estoy muy orgulloso de que me las arreglé para 
no chillar como un adolescente. 


Extendió la mano y me sacó la billetera de nuevo. Menos mal que esto 
era juego; nunca sería capaz de permitirme a Poppy con el sueldo de un 
sacerdote. 


Después de que ella se pagó, se subió a la tarima y abrió las piernas 
amplias de nuevo, tirando de la entrepierna de sus bragas a un lado para 
mostrarme lo que quería ver. Se encontraba húmedo y de un atractivo color 
rosa a la luz azul tenue de la habitación, el color que los pintores 
renacentistas deberían haber utilizado para pintar la luz del Cielo. 


Me quedé mirando, hipnotizado, cuando poco a poco dejó su mano a 
la deriva de su cuello, bajando más allá de sus pechos a la suave subida de 
su hueso púbico. Desde allí trazó amplios y ligeros círculos alrededor de su 
coño, una espiral suelta a través de su bajo vientre y los muslos internos, 
acercándose cada vez más cerca, y cuando por fin rozó su clítoris, dejé 
escapar un suspiro tembloroso que no sabía que estuve sosteniendo. 


Ella también suspiró ante su toque, sus caderas se mecían diminutos 
estremecimientos en su mano, como si estuviera inconscientemente 
tratando de follar el aire, y yo empezaba a perder la pista de todo lo que no 
fuera su coño. ¿No sabía que podía llenarlo por ella? ¿No sabía que podía 
hacerla sentir bien, si solo me dejara? 


Me puse de pie y caminé hacia la tarima. Nuestros ojos al mismo nivel, 

y mantuve su mirada mientras deslizaba mis manos de sus rodillas hasta 

los muslos interiores, mis pulgares aproximándose burlonamente cerca de 

í coño. Lo hice otra vez, esta vez atreviéndome a ir más cerca, 

suntándome si me d a, si su lujuria superaría sus reglas sobre e 
ues y ella se estremeció, 
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también, porque mierda, se encontraba mojada. Tan húmeda que sabía que 
sería capaz de empujar mi polla justo en ella sin resistencia. 


—¿Quieres meter tus dedos dentro de mí? —preguntó. 


Asenti con la cabeza, llevando mis pulgares y extendiendo sus 
pliegues separándolos, moviendo esa carne suave de color rosa a un lado 
para que su entrada estuviera completamente expuesta, rogando por los 
dedos o una polla. 


»Esto va a costarte —dijo con picardía, colocando sus manos sobre las 
mías. 





—Llevas una dura negociación. —Respiré. Duro era la palabra 
correcta para como me sentía también. Me encontraba a tres segundos de 
desabrochar mis pantalones vaqueros y tomar el asunto en mis propias 
manos (por así decirlo). 


Encontré el billete, lo doblé a lo largo para que fuera más fácil para 
ella guardarlo, pero esta vez no lo tomó con sus dedos, lo tomó con su boca, 
sus labios ¡pastorearon mis dedos, y fue tan degradante, tan 
maravillosamente degradante, y el Herodes en mi se hallaba exultante en su 
trono, encantado con el deleite de un rey al verla con ese dinero entre sus 
dientes, sabiendo que ahora su coño era mío para tocarlo como yo quería. 


Se levantó sobre sus rodillas como para soporte, pero yo quería lo que 
pagué, y ahora mismo, y envolví un brazo alrededor de su cintura y tiré de 
ella hacia abajo, dos dedos la esperaban. Ella gritó y sonrei forzadamente 
pensando en tomar el máximo provecho de este nivel de servicio particular. 
Con el brazo alrededor de su cintura, la empujó hacia abajo incluso más, de 
modo que su coño se molía contra mi mano (que actualmente se estrelló 
contra la tarima, pero no me importó,) y para el centro caliente de los nervios 
en su frente frotó incesantemente en mi palma. Mis dedos se doblaron hacia 
adelante, encontrando el punto de textura suave que sé que la enviaría sobre 
el borde. 


Moví mis dedos mientras canturreaba en su oido. —¿Si hago que te 
vengas, tienes que pagarme? 


Se echó a reir, pero la risa se desvaneció inmediatamente en un 
irregular suspiro cuando la apreté más fuerte contra mi mano. Mordí en su 
clavícula y en la suave piel alrededor de ella, su humedad temblando contra 
mi mano y la seda se dobló pidiendo a gritos ser envuelta alrededor de sus 

y muñecas, y entonces ella se vino con un ruido agudo, resistiendo 
infructuosamente contra mí cuando la sostuve con más fuerza, trabajándola 
más duro, escurriendo hasta la última gota de placer de su clímax. 


Mientras se vino, su cuerpo se relajó contra el mío, pero yo no me 
¿cerca de relajado. Deslicé mi mano de debajo de ella y puse mis dedos 
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en sus labios, haciéndola chupar su propio gusto de ellos, mi otra mano 
desabrochando mis pantalones vaqueros. 


Poppy bajó la mirada y atrás hasta mi cara. —¿Quieres que la ponga 
en mi boca? —preguntó, mirándome por debajo de sus pestañas de una 
manera que era completamente jodidamente debilitante a mi capacidad de 
pensamientos de forma coherente. 


Agarré unos billetes y los metí en su sujetador yo mismo. Entonces 
tomé ese lazo de seda en la mano y lentamente lo desaté, dejando al 
descubierto ese hermoso cuello para mí para chupar y pellizcar, mientras 
deslizaba la seda a través de mis manos, con reverencia, como sostendría 
mi estola o mi cíngulo. 





Me aparté y envolví uno de los extremos de la longitud alrededor de 
su cuello, atándolo en sí en un nudo seguro, el tipo de nudo que sería capaz 
de tirar sin tener que preocuparme porque apretara alrededor de su cuello. 


La cuerda asegurada, envolvi el extremo suelto una vez alrededor de 
mi mano y le di un tirón experimentando. Se sacudió un poco hacia delante, 
haciendo un ruido de sorpresa, pero sus pupilas dilatadas y su pulso 
palpitaba en su cuello, así que me senti libre para tirar de nuevo, 
obligándola a deslizarse con cuidado fuera de la tarima y de rodillas. Me 
senté en la silla y la obligué a gatear hacia mi, viendo la forma en que sus 
pechos se balancearon como lo hicieron. 


Una vez que ella estuvo entre mis rodillas, le tiré hacia arriba, tal vez 
un poco más duro de lo que debería, pero me hallaba casi perdido con la 
lujuria en este punto, perdido en mi hombre de las cavernas interno y mi 
Herodes interior, y lo único que quería era su boca bastante roja en mi polla 
jodidamente ya. 


Curvó los dedos alrededor de la cintura de mis calzoncillos bóxers 
negro y tiró hacia abajo, y mi polla saltó libre, sobresaliendo entre la V de 
mi cremallera. Enrollé el final de la cuerda alrededor de mi mano un par de 
veces más hasta que la seda estuvo tensa, y luego tiré su cabeza a mi polla, 
pero ella no abrió su boca de inmediato, esos labios rojos sellados. Pero fue 
la sombra de una sonrisa en las comisuras de su boca, un desafío encantado 
en sus ojos, y recordé mi mostrador de la cocina todas esas semanas atrás, 
cuando me pidió que robara sus besos, no, ni siquiera robar. Quería que la 
forzara. 


d Así que enrollé la cuerda más apretada y tiré, su boca ahora 
presionaba contra la parte inferior de mi pene, la sensación de su aliento 
contra mi piel lo suficiente para hacerme salvaje. 


Juega el juego, Tyler. 
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—Te pagué para chupar —susurré—. Puedes chuparme por tu cuenta 
o puedo hacer que lo hagas. Así que a menos que quieras eso, mejor abre 
esa linda boca y haz tu puto trabajo. 


Ella fue cubierta de la piel de gallina, y no omiti el modo en que trató 
de frotar sus muslos juntos. Con impaciencia, metí un dedo entre sus labios 
y los forcé a separarse. 


»Ponme en tu boca —adverti—, o habrá infierno que pagar. 


No hacía falta ser un observador astuto para notar la llamarada extra 
de interés en sus ojos a esa idea; ella quería el infierno que pagar, pero 
también creo que me quería chupar, porque finalmente colocó sus dulces 
labios de manzana en mi punta, y —buscó a mis ojos cuando lo hizo— 
deslizó su boca hacia abajo y sobre mi, su lengua plana y abrasadora en 
contra de mi eje. 





Manteniendo mi mano apretada en la cuerda, me eché hacia atrás 
para ver el espectáculo, ver sus pechos moverse mientras ella me trabajaba, 
ver esos ojos color avellana mirar hacia mí con una mirada que me pondría 
duro en la ducha durante los próximos años. Y esos labios como un precioso 
halo rojo alrededor de mi polla... era el único halo que siempre quise una 
vez más, un círculo de deseos perversos y placeres diabólicos. 


Fue arriba y abajo, a veces ondeando su lengua, a veces dirigiéndola 
en una amplia linea caliente abajo de mi eje. Empujé a su encuentro, 
golpeando la parte posterior de su garganta y, perdiendo cualquier atisbo de 
paciencia, agarré la parte posterior de su cabeza para impedirle alejarse. 
Sostuve su cabeza con ambas manos y bombeé así durante varios segundos, 
follando su garganta como follaba su coño, duro y sin disculpas, y ella se lo 
merecía por ser una provocadora tan descarada y desvergonzada. 


»¿Te gusta eso? —pregunté. Ella respiraba con cuidado a través de 
su nariz, y no podía hablar, así que hablé por ella—. Sé que lo haces. Te 
gusta cuando un cliente de pago te trata rudamente. Te pone húmeda ser 
tratada como la puta que eres, ¿no es así? 


Hizo un ruido que podría tener un sí o un no, o simplemente un 
gemido de placer. Fuera lo que fuera, hizo un nudo en mi estómago y mis 
manos se hundieron en su cuero cabelludo y mis bolas se apretaron con la 
necesidad de liberarse. Pero no quería venirme en su boca. 


—Retírate —ordené, tirando de la cuerda. Obedeció, saliendo de mi 
É polla con los ojos manchados llorosos y una de las más grandes sonrisas 
que jamás vi en su rostro. 


Usé la cuerda para acercar su cara a la mía mientras me inclinaba 
hacia ella. —¿Cuánto por follar? 
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Su sonrisa se desvaneció en una expresión más oscura, una expresión 
que me prometió todo lo que quería. —Nosotras no se supone que hagamos 
eso —dijo débilmente. 


—No me importa. —Gruñi—. Quiero follarte. ¿Cuánto cuesta? 


—El resto de lo que tienes —dijo, con un arco desafiante de su ceja, y 
yo en silencio la elogié por su dedicación a nuestro juego. Saqué mi billetera 
y el dinero en efectivo restante —alrededor de setecientos dólares (joder, 
Poppy tenía un montón de dinero)— y luego le arrojé los billetes restantes 
en el aire. Que flotaron lentamente hasta el suelo. 





—Recógelos con la boca. 
—No. 


—¿No? —Tiré de la cuerda, lo suficiente para que recordara que me 
encontraba alli—. Quiero conseguir por lo que pagué. Ahora. Recógelos. 


Vi el momento en que cedió por el juego de sus hombros, pero cuando 
empezó a agacharse para alcanzar los billetes más cercanos a ella, puse mi 
zapato en el dinero. —Bragas fuera primero. 


Se mordió el labio inferior entre sus dientes, y no sé cómo lucía mi 
cara, pero cualquiera que sea la expresión que se hallaba allí debe haberla 
convencido a que no quisiera ponerme a prueba. Se levantó, enganchó sus 
pulgares a los lados de sus bragas y deslizo hacia abajo, un tacón dorado se 
levantó del suelo y luego el otro cuando salió de ellas. 


Luego se inclinó y comenzó a recoger el dinero. 


Dejé un agarre flojo de la cuerda cuando lo hizo, desenrollando para 
que tuviera un montón de holgura, lamiendo mis labios en la perfección 
hinchada expuesta entre sus piernas. Cuando llegáramos a casa, quería 
adorarla con mi boca, quería que ella se viniera en mi lengua una y otra vez. 
Se lo merecía, mi pequeño cordero, por ir tan lejos por mi, creando este 
pequeño juego en el que podía tomar y tomar de ella. Sí, después de esto, 
iba a recompensarla. 


Pero por ahora... 


Me puse en el suelo detrás de ella, también de rodillas, y porque la 
música era tan alta, no creo que ella escuchara. Se inclinó completamente, 
su cara al suelo, su culo en el aire, y yo tomé mi polla y empujé dentro de 
ella con un empuje en bruto, hasta el fondo, dando palmadas con fuerza en 
una mejilla de su culo mientras lo hice. 


Chilló, un ruido feliz, y eso fue suficiente para mantener mi conciencia 
a raya como me la follaba era más que puramente caballeroso, no 
amente rápido, solo duro y profundo, el tipo de profundidad que hizo 

dos se doblara bolas balancearan contra su clítoris. 
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Y entonces la serpiente se deslizó de nuevo, esa serpiente enojada y 
amargada, cuando recordé que yo no era el primer hombre en hacer esto 
para Poppy aqui, ella fue jodida antes como esto, en este mismo lugar, y 
luego que la cólera picaba en mis palmas y se arrollaba en mi pelvis. 


Quería castigarla. Quería lastimarla de la forma en que me hizo daño 
lo que me importa mucho, pero en vez de hacerle daño, la saqué y me 
levanté, mi polla húmeda y tan dura como el acero de mierda, palpitando 
con la necesidad de apretar el coño todavía levantado en ofrenda para mi. o 





No quería ser Herodes. En realidad no. 


Me senté en la silla. —Ven aquí. —Tiré mi cabeza hacia mi polla para 
que supiera lo que quería, y no dudó en subirse a mi regazo y empalarse a 
sí misma en mí, hundiéndose con su coño apretado, caliente, sus tetas 
directamente en mi cara. 


Y aquí, ahora que podía ver su rostro, ahora que no podía ser brutal, 
confesé—: No puedo, así. Me dan ganas de... 


Pero no podía pronunciar las palabras. Eran demasiado horribles. En 
cambio, enterré mi cara en sus pechos, oliendo el aroma de lavanda de ella, 
la tela limpia de su sujetador. 


Tiró de mi cabello para que mi cabeza se echara hacia atrás. — 
¿Quieres hacerme daño? 


Cerré los ojos. No podía mirarla. Debería odiarme, pero todavía me 
follaba, meciéndose hacia delante y hacia atrás como las mujeres en vez de 
hacia arriba y hacia abajo, usando mi polla para conseguirla como si el resto 
de mi cuerpo fuera irrelevante. 


Dios, eso era caliente. 
—Adiviné tanto hoy —dijo—. Es por eso que nos traje hasta aqui. 
Mis ojos se abrieron. —¿Qué? 


—Eres un hombre, Tyler. No importa lo que te diga o incluso lo que 
elijas creer... siempre vas a ser este neandertal dentro de ti que quiere 
reclamarme. Reclamarme, si es necesario y pensé que aquí... —Ralentizó 
sus movimientos, observando de manera incierta por primera vez—. Pensé 
que si jugábamos asi, sería más fácil para ti dejarlo ir. Para satisfacer esa 
parte de ti que no quieres reconocer. Esa parte que escondes. Porque es algo 
más grande de lo que piensas. 


Para remarcar su punto, rasguñó sus uñas bajo mi estómago, fuerte, 
y mi mano le dio una nalgada en su culo tan rápido que apenas supo que lo 
hacía. Dio un pequeño gemido y giró justo encima de mi. 





»¿Lo ves? Tú lo necesitas. Y yo lo necesito. Te llevaré a cada lugar en 
este lerme en cada uno, así que puedes re: e 
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mi historia y hacerla como tuya, si así lo quieres —prometió—. Déjame darte 
eso. 


La miré con asombro. Con agradecimiento. Era tan astuta y tan 
dispuesta a darse y por supuesto no tenía que ver con su bienestar. Como 
siempre, ella tenía a los dos bajo control cuando me entregaba el control a 
mi. 

—No sé qué decir —admiti. 


—Di que sí. Di que terminarás el juego. 





Me equivoqué. Ella era Salomé en este momento. Era Esther, 
utilizando su cuerpo para salvar su reino, el reino de los dos. Y, ¿cómo podía 
exteriorizar mi necesidad primordial de reclamarla sabiendo eso? ¿Sabiendo 
lo generosa y valiente que fue? 


—No siento el derecho de tratarte así... para reclamarte como si fueses 
una propiedad. Y lo más importante, no quiero hacerte daño. 


—Quiero que me reclames como tu propiedad —dijo, inclinándose 
para susurrar en mi oido. El cambio de posición hizo que su apretado coño 
estuviera alrededor de mi pierna y absorbía mi respiración—. Y si me hieres, 
te lo diré. Confía en mí para decir alto y yo confiaré en ti para que te 
detengas. ¿Suena bien? 


Joder, sí, sonaba bien. Sonaba demasiado bueno para ser verdad, 
pero entonces de nuevo, era mi Poppy, una mujer hecha por Dios mismo y 
diseñada para mi. Y tal vez El lo hizo. 


Decidí confiar en ella. Confiar en Él. 


Desperté, tomé sus muslos y me alcé, manteniendo su pelvis 
cubriendo la mía mientras caminaba hacia el sofá, para que su culo 
estuviera más alto que su cabeza y luego posicionar la cabeza de mi polla 
en su entrada. 


—Presiona tus piernas juntas —ordené—. Más apretado. 


Obedeció, y me hundí en un gemido. —Tan apretado como esto —me 
las arreglé para decir—. Lo haces tan bueno para mi. 


Empujé de nuevo, tan duro que sus pies se despegaron del suelo, y 
seguí yendo, su hermoso culo llenando mis manos y su coño de satén 
alrededor de mi polla y gemía mientras enterraba su clítoris contra el firme 
brazo del sofá. 


Y en este momento con su amor como Esther por nosotros y con un 
futuro que era tan efímero que era inexistente, vino a mí como si no hubiera 
ningún pecado aquí. Esto era amor, era sacrificio, lo contrario del pecado y - 

a una mierda pensar que Dios se encontraba aquí con nosotros en 
: pero lo hacía, como si El 
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testigo de este momento donde Poppy se abría a sí misma a lo peor de mi y 
lo borraba con su amor, al igual que Dios lo hacía por nosotros los pecadores 
en cada momento de cada día. 


Esa sensación que Poppy y yo sentimos en el Santuario, la sensación 
de la presencia y promesa de Dios, se hallaba aquí ahora mismo, haciendo 
que mi pecho se apretara y mi cabeza nadara con la potencia del aire y una 
vez más me sentí como un novio, un hombre gritando de alegría a todos sus 
amigos y familiares para que lo escucharan, y esta habitación era nuestro 
Chuppahi3, nuestra habitación de unión, el tenue azul encendía las 
lámparas de las diez vírgenes, nuestros cuerpos haciendo eco por la unión 
de Dios ya forjado entre nuestras almas inmortales. 





¿Cómo esto no era un matrimonio? ¿No era esto más vinculante y más 
intimo, estar desnudos entre sí en presencia de Dios? Por lo menos, esto era 
un compromiso, una promesa, un juramento. 


Azotaba a mi prometida, podría beber sus chillidos como whisky y 
comerme sus gemidos después. La follaba duro, teniendo el cabello azul 
cayendo sobre su espalda, las delicadas lineas de su pequeña cintura 
hinchaban sus perfectas caderas y su culo, su mojado coño sosteniéndome 
y la abertura de su rosado culo, todo de ella era mío. Era el monarca de 
todos los sobrevivientes, no, era el maestro de todos los sobrevivientes, y 
azotaba y remangaba y la acribillaba una y otra vez con mi polla hasta que 
finalmente, finalmente, hizo un sonido mitad jadeo, mitad gemido, pulsando 
alrededor de mí, sus manos escarbando en el cuero cuando lo perdía todo, 
pero era la respuesta de su cuerpo hacia mí. 


Me perdi también, era ese momento donde rescribía la historia de su 
cuerpo, donde la hacia mía en esta habitación y a los orgasmos que le di. 
Donde la hice mía y no otro hombre, donde tomé un juramento de 
matrimonio en mi corazón, y era mía para obligarla a ponerse de rodillas. 
Quería que fuera testigo de mi orgasmo, quería que ella viera lo que me dio. 


Con la correa en una mano, la otra mano agarrándola de manera 
áspera y presionándola brutalmente sobre mi polla, utilizando su humedad 
como lubricación, y solo tomó unos empujones ásperos antes de tirar 
chorros de semen en su boca en espera, en su cuello de cisne, al margen de 
sus largas pestañas. 


La punta de su lengua rosa, lamió una gota de su labio superior, y 
entonces me dio una suave mirada, feliz de que enviara un chorro más en 
su clavícula. 


Ambos respirábamos pesadamente por un momento, el placer aún era 
denso en el aire, pero ahora era lo único que pesaba; la tensión y la 


1atrimonio en una pareja judía. 
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amargura y la ira de antes desaparecieron. El juego de Poppy había sido 
trabajado. Quemó y envió lejos los celos y a continuación, también algo más. 
Tal vez mi culpa, o la sensación de pecado. Algo cambió, como esos 
momentos en el altar, donde la linea entre lo sagrado y lo profano era 
completamente borrosa, y sentí que fui participe de algo sagrado, solo 
presionando mis manos desnudas en el asiento de la misericordia en una 
nube de incienso y sudor. 


A 


para limpiar cuidadosamente mi clímax de su rostro. —El juego terminó — 
dije suavemente, corriendo la punta de mi nariz a lo largo de su mandíbula. 





Me arrodillé frente a ella y desaté la correa de seda, usando el material o 


—¿Quién crees que ganó? —murmuró. 


La envolví en mis brazos y la tiré hacia mi, besando la parte superior 
de su cabeza. —¿Aún tienes que preguntar? Tú, corderita. —Se acurrucó en 
mí, y se sacudió de ida y vuelta, mi preciosa, mi dulce mujer—. Siempre tú. 
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mientras nos dirigiamos a casa, y me quedé con mis ojos en el 
perfil de Poppy, que se iluminaba por las luces en el tablero y 
contorneaba contra la noche de terciopelo exterior. 


| a noche de otoño se presionaba contra la parte exterior del auto 


Lo que sucedió en el club... fue sucio y catártico y emocionante, 
aunque no podía descifrar exactamente por qué. La respuesta se cernía 
fuera de alcance, brillaba más allá de un velo que solo podía tocar con las 
yemas de los dedos de mis pensamientos, y al pasar la ciudad y llegar al 
campo, dejé de intentar y simplemente me dejé disfrutar de la majestuosidad 
que era mi Esther, mi reina. 


Quería que fuera mi novia. 
Quería que fuera mi novia. 


El pensamiento vino con la claridad del frio acero, electrizante y 
verdadero y ya no fue algo que senti en el momento del sexo y Dios, sino 
algo que senti sobrio y tranquilo. Amaba a Poppy. Quería casarme con ella. 


Y entonces el velo finalmente cayó y entendí. Entendi lo que Dios trató 
de decirme estos últimos dos meses. Comprendi por qué la Iglesia se llamaba 
la esposa de Cristo, entendí por qué el Cantar de los Cantares se encontraba 
en la Biblia, entendí por qué Apocalipsis comparaba la salvación del mundo 
a una fiesta de bodas. 


¿Por qué lo sentí como una elección entre Poppy y Dios? Nunca fue 
así, nunca fue el uno o el otro, porque Dios moraba en el sexo y el 
matrimonio, tanto como Él habitaba en el celibato y el servicio, y podía haber 
santidad tanto en una vida de esposo como de padre, como en una vida de 
sacerdote. ¿Aarón no se casó? ¿El rey David? ¿San Pedro? 


¿Por qué me convenci de que la única forma en que un hombre podía ) 
útil a Dios era en el clero? 





I was supposed to be The 
SNEPdUIA, ot the 


Priest Al 


Siera Sintofte 
Poppy tarareaba junto con la radio ahora, un sonido apenas audible 


sobre el sordo rugido del Fiat en la carretera, y cerré los ojos y escuché el 
sonido mientras oraba. 


¿Es ésta tu voluntad para mí? ¿Estoy cediendo a la lujuria? ¿O me estoy 
dando cuenta de tu plan para mi vida? 


Mantuve mi mente tranquila y mi cuerpo todavía más, a la espera de 
que la culpabilidad apareciera o el vozarrón del cielo me dijera que me 
hallaba condenado. Pero no hubo nada más que silencio. No el silencio vacio 
que sentí antes de todo esto, como si Dios me hubiera abandonado, sino un 
silencio pacifico, libre de culpa y vergúenza, la tranquilidad que uno tenía 
cuando era verdaderamente uno con Dios. Era la sensación que tuve delante 
del tabernáculo, en el santuario con Poppy, en el altar cuando finalmente la 
reclameé. 





Y mientras estábamos en la cama más tarde, mi cara entre sus 
muslos, fue el capitulo 29 de Jeremías, lo que finalmente surgió como 
respuesta a mis oraciones. 


Toma esposas y ten hijos e hijas... pues sin duda tengo planes para ti, 
planes para tu felicidad y no para tu daño, a fin de darte un futuro lleno de 
esperanza... 


No le dije a Poppy sobre mi epifanía. En su lugar, después de hacerla 
venirse otra vez, fui a mi propia cama, con ganas de dormir a solas con este 
nuevo conocimiento, esta nueva certeza. 


Y cuando me desperté temprano por la mañana para prepararme para 
la misa, esa seguridad seguía allí, brillando clara y sin peso en mi pecho, y 
tomé mi decisión. 


Esta misa sería la última misa que dijera. 





—St tu mano te hace pecar, córtala; mejor te es entrar en la vida 
mutilado, que tener dos manos e ir al infierno... y sí tu ojo te hace caer, sácalo; 
es mejor para ti entrar en el Reino de Dios con un ojo, que tener dos ojos y ser 
echado al infierno... 


Miré a mi congregación de pie delante de mi, en el santuario que se 
ba lleno debido a al por los tres años de trabajo incesante y laboral. 
Ll : ué leyendo la selección del Evange 
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»Buena es la sal; pero si la sal se vuelve insípida, ¿cómo se puede re- 
sazonarla? Tened sal en vosotros y tened paz los unos con los otros —Tomé 
una respiración—. El Evangelio del Señor. 


—Alabado seas, Señor Jesucristo —recitó la congregación y luego se 
sentó. Vi a Poppy sentarse cerca de la parte posterior, con un vestido 
ajustado de menta de lino verde, atravesado por un ancho cinturón de 
cuero. El sol entraba por las ventanas enmarcándola perfectamente, como 
si Dios me estuviera recordando mi decisión, de por qué hacía esto. 9 





Me permiti mirar durante un latido más largo, a mi cordero en 
aquellos brillantes mosaicos de luz, y luego me incliné para besar el texto 
que acababa de leer, murmurando la oración silenciosa que tenía que orar 
en este punto y luego otra silenciosa pidiendo coraje. 


Cerré el leccionario suavemente, sacando mi teléfono con mis notas 
de la homilía. De mala gana escribi el tipo de homilía que se espera con esta 
lectura del Evangelio, sobre la naturaleza de sacrificarnos para evitar el 
pecado, sobre la importancia de la abnegación y disciplina. Sobre 
mantenernos santos para la obra del Señor. 


La hipocresía me obsesionó mientras escribía cada palabra, la 
hipocresía y la vergúenza, y mientras miraba las notas ahora, apenas podía 
recordar la agonía que el hombre había pasado, dividido entre dos opciones 
que eran en última instancia, falsas. El camino a seguir ahora era claro. 
Todo lo que tenía que hacer era dar el primer paso. 


Pasé mi teléfono de manera que la pantalla estuviera hacia abajo y 
levanté los ojos a las personas que confiaban en mí, que se preocupaban 
por mi, las personas que componían el cuerpo vivo de Cristo. 


—Pasé la semana escribiendo una homilía sobre este pasaje. Y luego, 
cuando me desperté esta mañana, decidí tirar todo a la basura. —Hice una 
pausa—. Hablando en sentido figurado, quiero decir. Ya que está en mi 
teléfono, e incluso yo no soy lo suficientemente santo para renunciar a mi 
iPhone. 


La gente se rio entre dientes, y el sonido me llenó de coraje. 


»Este pasaje ha sido utilizado por muchos clérigos como plataforma 
para condenación, la declaración definitiva por Jesús de que debemos 
abandonar cualquier y todas las tentaciones para que no perdamos nuestra 
oportunidad de salvación. Y mi vieja homilía no se hallaba muy lejos de esta 

s idea. Que la abnegación y la constante huida de la tentación es el camino al 
cielo, nuestro camino a la puerta pequeña y estrecha. 


Bajé la mirada a mis manos descansando en la parte superior del atril, 
en el leccionario en frente de mi. 
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»Pero luego me di cuenta de que el peligro de predicar esto es que 
posiblemente salieran de este edificio hoy con una imagen de Dios como un 
pequeño y estrecho Dios, un Dios tan pequeño y estrecho como esa puerta. 
Me di cuenta de que podían salir de aquí y creer, real y verdaderamente 
creer, que si fallan una vez, si tienen un desliz y actúan como el 
desordenado, humano imperfecto que son, Dios no los querrá. 


La congregación se quedó en silencio. Me encontraba pisando fuera 
del territorio Católico normal aquí y lo sabía, pero no tenía miedo. De hecho, 
me sentía más en paz de lo que jamás estuve en una homilía. 





»El Jesús del Evangelio de Marcos es un dios extraño. Es lacónico, 
enigmático, inescrutable. Sus enseñanzas son austeras y sin descanso 
exigentes. Habla de cosas que consideraríamos milagrosas o locas, hablando 
en lenguas, manipulando serpientes, bebiendo venenos. Y, sin embargo, 
también es el mismo Dios que encontramos en Mateo 22, que nos dice que 
los mandamientos más grandes, las únicas reglas que debemos respetar, 
son amar a Dios con todo nuestro corazón y toda nuestra alma y todas 
nuestras mentes y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 


»Así que, ¿Jesús tiene razón? ¿Qué rúbrica debemos utilizar cuando 
enfrentamos desafios y cambios? ¿Nos centramos en quitar todo el mal, o 
nos centramos en hacer crecer el amor? 


Salí detrás del atril, necesitando moverme mientras hablaba, mientras 
pensaba lo que quería decir. 


»Creo que la respuesta es que seguimos esta llamada de Marcos a vivir 
rectamente, pero la advertencia es que tenemos que redefinir la justicia por 
nosotros mismos. ¿Qué es una vida justa? Es una vida en la que amas a 
Dios y amas al prójimo. Jesús nos dice cómo amar en el Evangelio de San 
Juan: “no hay mayor amor que el que dar tu vida por tus amigos”. Y Jesús 
nos enseñó el amor cuando sacrificó su propia vida. Por nosotros. Sus 
amigos. 


Levanté la mirada y me encontré con los ojos de Poppy, y no pude 
evitar la pequeña sonrisa que levantó mi boca. Era tan hermosa, incluso 
ahora que su frente se hallaba arrugada y se mordía el labio con lo que 
parecía preocupación. 


»Dios es más grande que nuestros pecados. Dios los quiere como son: 
tropezando, pecadores, confundidos. Todo lo que Él pide de nosotros es 
amor, amor por Él, amor por los demás, y amor por nosotros mismos. Nos 
pide que sacrifiquemos nuestras vidas, no para vivir como ermitaños, 
desprovistos de cualquier placer o alegría, sino para darle a Él nuestras 
vidas así puede aumentar nuestra alegría y aumentar nuestro amor. 


Me quedé viendo sus rostros elevados, leyendo sus caras, que iban 
le ancamente dudosas. 
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Eso estaba bien, iba a modelar este sermón para ellos. Esta tarde, iba 
a llamar al Obispo Bove y sacrificaría mi propia vida. Renunciaría al clero. 
Y luego iba a encontrar a Poppy y le pediría que se casara conmigo. 


Viviría mi vida inundada de amor, como Dios había destinado. 





»Esto no será fácil para nosotros los católicos. En cierto modo, es más 
facil hacer hincapié en el pecado y la culpa de lo que es hacer hincapié en 
el amor y el perdón, sobre todo el amor y el perdón por ustedes mismos. 
Pero eso es lo que nos han prometido, y por mi parte, no me negaré la os 





promesa de una vida llena de amor de Dios. ¿Podrían? 


Di un paso atrás detrás del atril, exhalando con alivio. Dije lo que 
tenía que decir. 


Y ahora era el momento de dar mi vida. 
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bien. Quería llamar al obispo de inmediato, mientras mi mente 
y espíritu se encontraban seguros. Quería seguir adelante, 
quería explorar esta nueva vida, y quería empezar a explorarla ahora mismo. 


N" pude encontrar a Poppy después de la misa, pero eso estaba 


No fue hasta que en realidad marqué el número del Obispo Bove que 
la total y complejidad real, de lo que hacía se hundió en mi. 


Estaría dejando la congregación tambaleándose, necesitarían 
sacerdotes visitantes hasta que pudieran encontrar uno nuevo para 
quedarse en Sta. Margaret. Peor aún, hacía eco de la partida de mi 
predecesor. Si, me iba para casarme, no porque me arrestaban, pero aun 
así. ¿Se sentirían igual mis feligreses? 


No más trabajo en paneles y convenciones, de cruzada por la pureza 
en el clero. No más trabajo en nombre de Lizzy, en representación de Lizzy. 
No más grupos de jóvenes y grupos de hombres, no más desayunos con 
panqueques. 


¿Me encontraba realmente dispuesto a dejar todo eso por una vida 
con Poppy? 


Por primera vez, la respuesta fue un definitivo sí. Porque realmente 
no estaría renunciando a todo eso. Estaría encontrando nuevas maneras de 
servir como un laico; haría la obra de Dios en otras formas y otros lugares. 


El Obispo Bove no respondió, todavía era temprano en la tarde, y el 
podría estar entretenido con su congregación después de la misa. Parte de 
mi sabía que debía esperar, debía hablar con él personalmente, en vez de 
dejar un mensaje, pero no podía esperar, no podía siquiera pensar en 
esperar; a pesar de que habría más conversaciones aparte de este correo de 
voz, quería dejar iniciado el proceso antes de ir a donde Poppy. Quería ir a 
como un hombre libre, capaz de ofrecer mi corazón por completo y sin 


y 
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Tan pronto como oí el tono, empecé a hablar. Traté de mantener mi 
mensaje breve y directo, porque era imposible explicar todo claramente sin 


también ahondar en mis pecados y votos rotos, y eso por lo menos, 
realmente preferiría no hacerlo en un buzón de voz. 


Después de que terminé de dejar mi renuncia de treinta segundos, 
colgué y me quedé mirando la pared de mi habitación por un minuto. Lo 
hice. Realmente sucedió. 


Terminé de ser un sacerdote. 








No tenía un anillo, y con mi sueldo, no podía salir a comprar uno, pero 
si fui al jardín de la rectoría para recoger un ramo de anémonas, con sus 
pétalos blancos como la nieve y sus centros negro azabache, y até los tallos 
con hilo de la sala de la Escuela Dominical. Las flores eran elegantes sin ser 
llamativas, al igual que ella, y las miré mientras cruzaba el parque a su casa, 
con mi corazón en la garganta. 


¿Qué iba a decir? ¿Cómo podría decirlo? ¿Debería caer en una rodilla 
o es algo que solo se hace en las películas? ¿Debería esperar hasta que 
pueda permitirme un anillo? ¿O, al menos, tener algo más que el desempleo 
en mi horizonte? 


Sabía que me amaba, que quería un futuro conmigo pero, ¿qué si me 
movía demasiado rápido? ¿Y si en vez de un sí en éxtasis, tengo un no? O, 
casi peor, ¿un no sé? 


Tomé una respiración profunda. Sin duda, esto es lo que todos los 
hombres enfrentan cuando se preparaban para pedir matrimonio. Era solo 
que yo nunca pensé alguna vez que una propuesta estaría en mi futuro, al 
menos no durante los últimos seis años, por lo que ni siquiera consideré 
cómo iba a hacerlo o que diría. 


Por favor, deja que diga que sí, oré. Por favor, por favor, por favor. 


Y entonces negué con la cabeza y sonrei. Esta era la mujer con la que 
estuve la noche anterior, en nuestra propia chuppah, Dios a nuestro 
alrededor. Esta era la mujer que fue mi propia comunión personal en el altar 
de la iglesia. La mujer que Dios hizo para mi y trajo a mi... ¿por qué tenía 

as? Me amaba y yo la amaba, y por supuesto que iba a decir que sí. 


PS 
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a medio camino a través del parque y tenía estas flores en mi mano y no 
quería volver atrás por un detalle que ahora era tan trivial. En realidad, la 
ironía me hizo sonreír un poco. Un sacerdote que se propone con su collar. 
Sonaba como la configuración de una mala broma. 


Poppy pensaría que era divertido también; me podía imaginar la 
pequeña sonrisa que me daría cuando estuviera tratando de no reír, con los 
labios apretados y sus mejillas tratando de no mostrar sus hoyuelos, sus 
ojos color avellana brillantes. Mierda, ella era hermosa, sobre todo cuando 
se reía. Se reía de la manera en que siempre pensé que las princesas se 
reirían cuando era un niño: cálidamente, despreocupadamente, el destino 
de reinos resonando en su voz. 





Abrí la puerta de su jardin, mi estómago volteándose hacia atrás y 
hacia los lados, mis mejillas adoloridas de sonreír tanto, mi temblorosa 
mano alrededor de mi ramo fresco, que todavía se hallaba mojado por la 
llovizna de la mañana. 


Caminé a través de las flores y plantas, pensando en el Cantar de los 
Cantares, del novio yendo hacia su novia, cantando a medida que avanzaba. 
Sabía exactamente cómo se debió haber sentido. 


Como el lirio entre los espinos, así es mi amada entre las mujeres. 


Subí el porche, agarrando las flores apretadas mientras caminaba 
hacia la puerta de atrás. 


Has cautivado mi corazón, mi novia. Has cautivado mi corazón con una 
sola mirada de tus ojos... 


Murmuré los otros versos para mis adentros mientras me preparaba 
para abrir la puerta. Tal vez se los murmuraría a ella más tarde, tal vez los 
trazaría con mis dedos en su espalda desnuda. 


La puerta no se encontraba cerrada con llave, y di un paso dentro de 
su casa, oliendo el aroma de lavanda que era tan suyo, pero sin verla en la 
cocina O la sala. Debía estar en su dormitorio o en la ducha, aunque 
esperaba que todavía llevara ese bonito vestido menta. Quería quitárselo de 
la piel más tarde, exponer centímetros y centímetros de su carne marfil 
mientras me murmuraba síuna y otra vez. Quería patearlo lejos de nuestros 
pies mientras la tomaba en mis brazos y finalmente le hacía el amor como 
un hombre libre. 


Tomé una respiración profunda cuando doblé la esquina en el pasillo, 
a punto de anunciar mi presencia, y luego algo me hizo congelar —el instinto 
tal vez, o Dios mismo— pero fuera lo que fuera, dudé, mi aliento atrapado 
en mi garganta, y ahí fue cuando lo escuché. 


Una risa. 
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No era cualquier risa tampoco. Era baja, entrecortada y un poco 
nerviosa. 


Y luego un hombre dijo—: Poppy, vamos. Sabes que quieres. 


Conocía la voz de ese hombre. Solo la escuché una vez antes, pero la 
reconocí de inmediato, como si la hubiera oído todos los días de mi vida, y 
cuando tomé otro paso hacia el pasillo, pude ver por fin en su habitación, y 
toda la escena fue puesta al descubierto. 


Sterling. Sterling se hallaba aquí, aquí en la casa de Poppy, aquí en 
su dormitorio, su chaqueta arrojada descuidadamente sobre la cama y la 
corbata aflojada. 





Y Poppy también se encontraba allí, todavía en el vestido menta, pero 
sin sus zapatos y dos manchas de color en sus mejillas. 


Sterling y Poppy. 


Sterling y Poppy juntos; y ahora él atrapaba a Poppy en sus brazos, la 
cara de él acercándose a la de ella, las manos de Poppy sobre su pecho. 


Empújalo, suplicaba una voz desesperada dentro de mi. Empújalo. 


Y hubo un momento en que pensé que lo haría, donde su rostro se 
inclinó lejos y ella dio un paso atrás. Pero entonces algo pasó sobre su cara 
—determinación tal vez o renuncia— no lo pude decir porque entonces la 
parte de atrás de la perfectamente arreglada cabeza de Sterling se 
encontraba en el camino. 


Y él la besó. La besó y ella lo dejó. No solo lo dejó, sino que le devolvió 
el beso, separando esos labios bermellones dulces, y yo era Jonás siendo 
tragado por la ballena, era Jonás después de que el gusano se comió su 
plantación. 


No, yo era Job, Job después de haber perdido todo y a todos, y no 
había nada más para mí nunca más, porque entonces su mano se deslizó 
detrás de su cuello, y ella suspiró en su boca, y él se rio entre dientes con 
una sonrisa de victoria, presionándola contra la pared detrás de ellos. 


Y pude saborear las cenizas en mi boca. 


Las flores deben haberse caido de mi mano, porque cuando logré 
volver a la rectoría, ya no las tenía, y no sabía si se cayeron dentro de su 
casa o en su jardín o en mi camino de vuelta a través del parque, no lo sabía 
porque no podía recordar ni un solo maldito detalle acerca de cómo llegué a 
casa, si fui ruidoso cuando me fui, si notaron mi presencia, si mi alma en 
realidad sangraba fuera de mi pecho o si solo me sentía de esa manera. 


Lo que si recordaba era que empezó a llover de nuevo, una lluvia de 
o constante, lluvia de octubre, y solo fui capaz de recordar esto por 
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estaba húmedo y frio cuando volvi en mi, de pie, aturdido en mi tenue 
cocina. 


Debería haber estado furioso en ese momento. Debería haber estado 
devastado. He leido las novelas, he visto las películas, y este es el momento 
en el que la cámara podría acercarse a mi expresión torturada, donde un 
montaje de dos minutos habría representado los meses de angustia. Pero no 
sentí nada. Absolutamente nada, excepto humedad y frio. 





Me encontraba en la autopista. 


No me sentía totalmente seguro de la constelación de decisiones que 
me llevó a esto, excepto que la tormenta se hizo más fuerte y hubo truenos, 
y de repente mi cocina se sintió casi como el garaje de mi padre, el cual fue 
el primer y único otro lugar en que mi vida se derrumbó en cenizas. 


Excepto que la muerte de Lizzy me hizo enojarme con Dios, y ahora 
no me hallaba enojado con Dios, solo me sentía desolado y solo, porque 
renuncié a todo —mis votos, mi vocación, mi misión en nombre de mi 
hermana— y fui recompensado con la peor falta de fe, y ¿sabes qué? Me lo 
merecía. Si yo era castigado, me lo merecía. Me gané cada segundo hueco 
de dolor puro, me lo gané por todos esos segundos de afilado y sudoroso 
placer... 


¿Es así como Adán se sintió? Impulsado desde el jardín a la fría, 
pedregosa tierra de un mundo indiferente, ¿y todo porque no pudo resistir 
seguir a Eva hasta el final? 


Conduje hasta Kansas City, y una vez allí, conduje durante horas. 
Yendo a ninguna parte, mirando a la nada. Sintiendo el peso de la traición 
de Poppy, todo el peso de mi traición de mis votos, y lo peor de todo, 
sintiendo el final de algo que significó todo para mi, aunque fuera solo por 
un corto período de tiempo. 


No tenía mi teléfono, y no podía recordar si eso era una decisión 

ES intencional o no, si había decidido comerciar el silencio de radio en sus 
términos por el silencio de radio en mis términos, porque sabía, en el fondo, 

que ella no me mandaría mensajes o llamaría, nunca lo había hecho cuando 

nos Mpsicamos, y también sabía que iba a hacerme miserable con la 
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Y cuando golpeé la puerta de Jordan a medianoche, y él me abrió la 
puerta en medio de la lluvia incesante, no me rechazó como lo hizo la última 
vez. Me dio una larga y penetrante —aunque no gentil— mirada y luego 
asintió. 


—Adelante. 





Me confesé justo alli, en el salón de Jordan. Fue jodidamente 
miserable. 


Inseguro de cómo comenzar o cómo explicarlo todo, simplemente le 
dije sobre el primer día que conoci a Poppy. El día en que solo escuché su 
voz. Cuan entrecortada era, cómo en capas con la incertidumbre y el dolor. 
Y entonces la historia no desarrollada a partir de ahí; todo el deseo, toda la 
culpa, todas las miles de diminutas formas en me enamoré, y todas los miles 
de formas diminutas en que me arrastró lejos de ser sacerdote. Le hablé de 
la llamada del Obispo Bove, de mi ramo hecho a mano. Y entonces le hablé 
de Sterling y el beso, y cómo era como si casi cada temor y paranoia que 
tuve acerca de ellos había nacido en algo monstruoso y que gruñía. La 
infidelidad era terrible, pero ¿cuánto peor era la infidelidad cuando se 
sospechó desde el principio que había algo entre las dos partes? Mi cerebro 
no paraba de gritarme que debería haberlo sabido mejor, debería haberlo 
sabido, y lo que había esperado que pasara, ¿realmente esperaba un final 
feliz? Ninguna relación con un comienzo tan pecaminoso podría conducir a 
la felicidad. Eso lo sabía ahora. 


Jordan escuchó pacientemente todo el tiempo, su rostro desprovisto 
de cualquier juicio o disgusto. A veces, sus ojos se hallaban cerrados, y me 
pregunté qué otra cosa escuchaba además de mi voz —a quién más, mejor 
dicho— pero me di cuenta de que ya no tenía la energía para preocuparme 
por nada, ni siquiera por mi propia historia, que castigaba a un lento, alto 
dolor después de que llegué a la parte donde encontré a Sterling y Poppy. 
¿Qué otra cosa tenía yo para decir? ¿Qué más había allí para que yo 

hase sintiera? 


Enterré mi cabeza en mis manos, pero no para llorar —la ira y el dolor 
todavía rondaban elusivamente fuera de alcance— no quedaba más que una 
scarga y el vacio, la sensación de aturdimiento en blanco que uno puede 

'spués de tropezar en una zona de guerra. 
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Respiré y salí a través de mis manos, y la voz de Jordan iba a la deriva, 


como si viniera de algún lugar remoto, a pesar de que estábamos sentados 
tan cerca que nuestras rodillas se tocaban. 


—«¿De verdad la amas? —preguntó. 
—Si —dije en mis manos. 
—¿Y crees que todo ha terminado entre ustedes? 


Me tomó un momento para responder, no porque no sabía, sino 
porque las palabras eran tan dificiles de decir. 





—No veo cómo no puede ser. Ella quiere estar con Sterling. Lo dejó 
muy claro. 


Por supuesto, si apareciera en la puerta de Jordan, la tomaría en mis 
brazos sin una sola palabra. 


Menos el amor incondicional de Dios que la necesidad voraz de un 
adicto. 


—Sin ella... —Jordan encontró mis ojos—. ¿Crees que todavía quieres 
dejar el sacerdocio? 


La pregunta de Jordan me golpeó con la fuerza de un cañón. 
Sinceramente, no sabía lo que quería ahora. Quiero decir, nunca quise estar 
con una mujer en lugar de ser un sacerdote, quería estar con Poppy en lugar 
de ser sacerdote. No quería la libertad de follar, quería la libertad de follarla 
a ella. No quería una familia, quería una familia con ella. 


Y si no podía tenerla, entonces no quería esa otra vida. Quería a Dios, 
y quería las cosas como estaban. 


Supuse que podría llamar al Obispo y explicarle y esperar que 
permitiera que me quedara en el clero. Sería dificil mantenerme en Weston, 
sabiendo que Poppy se encontraba allí también, ver todos los lugares donde 
estuvimos juntos, pero, de nuevo, al menos me gustaría tener mi parroquia 
y mis misiones para llenar mi tiempo. Cuanto más pensaba en ello, mejor 
sonaba, por lo menos podía mantener una astilla de mi vida de la manera 
que era. Podría seguir mi vocación, aunque perdí mi corazón. 


—No creo que quiera irme todavía —le contesté. 
Jordan estuvo en silencio durante un minuto. 
hase —¿Estás listo para tu penitencia? 
Asentí con la cabeza, todavía sin molestarme en levantar la cabeza. 


—Vas a ofrecerle a Dios un día, en su totalidad, un día de total y 
oluto compañerismo con él. El quiere hablar contigo, Tyler. Quiere estar 
n este momento imiento y confusión, y no deberías deje 


Ls 
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—No —murmuré—. Esa penitencia no es suficiente. Necesito algo 
más, merezco algo más duro, algo peor... 


—¿Cómo qué? ¿Un cilicio!*? ¿Caminar descalzo por tres meses? ¿Una 
auto-flagelación profunda? 


Levanté la mirada, por lo que podía mirarlo. —No estoy siendo 
gracioso. 


—Yo tampoco, viniste a mi por la absolución y te la estoy dando, junto 
con el mensaje de Dios para ti. De hecho, el día de la penitencia debe ser 
mañana. Quédate aquí conmigo esta noche, y no importa lo que pase, pasas 
mañana aquí. Tendrás la iglesia para ti después de la misa de la mañana, 
así un montón de tiempo y espacio para orar. 





El rostro de Jordan se hallaba como siempre —tranquilo y beatiífico al 
mismo tiempo— y sabía sin duda que tenía razón. Una jornada de reflexión 
después de la euforia embriagadora de los últimos tres meses no era poca 
cosa para armarme de valor, y también era exactamente lo que necesitaba. 
Sería doloroso, pasar horas examinándome a mí mismo con honestidad y 
conversar abiertamente con Dios, pero las cosas necesarias son a menudo 
dolorosas. 


—Tienes razón —le concedi—. Está bien. 


Jordan asintió, y dijo una oración silenciosa de la absolución, y luego 
nos sentamos en silencio durante unos minutos. La mayoría de las personas 
se sentían incómodos con el silencio, pero Jordan no; él se encontraba en 
casa allí. En casa con él mismo. Y eso lo hizo un poco más fácil para estar 
conmigo mismo, incluso con todos los sentimientos imperceptibles que 
todavía se cernían sobre mi. 


Por lo menos hasta que el teléfono sonó. 


Sacándonos de nuestro ensueño, los dos miramos el teléfono de 
Jordan en el mostrador de su cocina. En este punto, eran casi las dos de la 
mañana, y Jordan se puso de pie con rapidez, debido a que las llamadas de 
teléfono en este momento de la noche eran por lo general de accidentes de 
tipo malo de choques de autos, giros inesperados para peor, pacientes de 
cuidados paliativos finalmente jadeando sus últimos suspiros. El tipo de 
cosas donde las personas necesitan su sacerdote a su lado. 


Lo vi contestar el teléfono, diciendo en silencio una oración para que 
nadie estuviera seriamente herido, una oración puramente por costumbre, 


14 Es un accesorio utilizado para provocar deliberadamente dolor o castidad en quien lo 
ste. Su uso estuvo extendido durante mucho tiempo en las diversas comunidades. como 
1orti lo así combatir las tentaciones de sexo, pasi 
an. 
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las palabras habladas de memoria, y luego vi cómo sus ojos se movieron 


hacia mi. 


—Si, €l está conmigo —dijo Jordan en voz baja, y mi corazón empezó 
a latir en golpes erráticos, porque no podía ser Poppy, no podía ser, ¿pero 
qué si lo era? 


Oh, Dios, lo que daría si así fuera. 


—Por supuesto, un momento —dijo Jordan y me pasó el teléfono—. 
Es el Obispo —susurró. 





Mi corazón dejó de latir entonces, cayendo en picada hacia abajo en 
mi estómago. ¿El Obispo a las dos de la mañana? 


—¿Hola? —dije en el teléfono. 


—Tyler. 


Y todo lo que dijo fue una palabra para que yo supiera que algo estaba 
profundamente, inquietantemente mal, porque nunca escuché a mi mentor 
sonar así de molesto. ¿Podría ser simplemente acerca de mí renuncia? 


—Acerca de ese correo de voz —dije—. Lo siento mucho por no esperar 
a hablar con usted correctamente. Y ahora que he tenido tiempo para 
pensar, no estoy seguro de sí quiero dejar el clero. Entiendo que tengo 
mucho que explicar y mucho que expiar, pero las cosas han cambiado para 
mi hoy, y... 


La voz del Obispo era dura cuando me interrumpió. 


—Por desgracia, me temo que algunas otras cosas han salido a la luz, 
mejor dicho, públicamente, me temo. 


Mierda. 
—¿Qué cosas? 


—Traté de llamarte todo el día, y llamé a tus padres y algunos de tus 
feligreses, pero nadie sabía dónde te encontrabas, y no fue hasta esta noche 
que pensé que podrías haber ido a tu confesor. 


Se sentia como si estuviera estancado, como si estuviera reacio a 
contarme lo que sucedió, pero yo tenía que saber. 


—Obispo, por favor. 
Suspiró. 


—Algunas fotografias se hicieron públicas. En los medios de 
comunicación. Tú y una mujer, tu feligrés, creo, Poppy Danforth. 


Las fotos. Con las que Sterling me chantajeó. 


1 ios problemas, que Sterling cump: 
o por el mon o, lo principal 
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era el sonido del nombre de Poppy en los labios de alguien más, como si su 
nombre pronunciado en voz alta fuera un encantamiento, y fue ese 


encantamiento que finalmente me rasgó abierto, abrió un agujero en mi 
pecho como bala pasando por una lata de refresco. 


Las lágrimas comenzaron a rodar por mi cara, caliente y rápido, pero 
me las arreglé para mantener la voz firme. 


—Está bien. 


—Está bien, como que, ¿ya sabes sobre estas fotos? 





—Si —me las arreglé para decir. 
—Maldita sea, Tyler —maldijo el Obispo—. Solo maldita sea. 
—Lo sé. 


Ne encontraba llorando activamente ahora cuando algo fue empujado 
en mi mano. Un vaso de whisky, color ámbar con un solo cubo de hielo 
esférico en el medio. Jordan se hallaba de pie sobre mí, y asintió con la 
cabeza al vaso. 


Las cosas de hecho estaban mal si Jordan Brady me daba una bebida. 
No me hubiera siquiera imaginado que él era dueño de una sola botella de 
licor, para empezar. 


—Tyler... —dijo el obispo—.... no quiero tener que despedirte. 


Su significado era claro. Él quería que yo renunciara. Sería mucho más 
limpio para los comunicados de prensa, pensé. El sacerdote arrepentido que 
ya se había entregado era algo mucho mejor que el sacerdote sexualmente 
voraz que tuvo que ser despedido. 


—¿Son esas mis únicas dos opciones? ¿Renunciar o ser despedido? 
—Supongo... si la relación ha terminado. 

—Lo está. 

—Tendría que haber disciplina y definitivamente traslado... 


Me esperaba esto, pero la confirmación me destruyó. Tendría que 
trasladarme. Una nueva parroquia, caras nuevas, todo mientras mi antigua 
parroquia tenía que sortear a través de un rumor; en la nube de mis 
pecados. No importa qué, no importa si todo lo demás ha ido perfectamente, 
todavía perdí esto. Mi parroquia. Mi gente. 


Mi culpa. 
—Y aun así, no sé cómo el cardenal se sentirá acerca de esto, Tyler. 


El Obispo sonaba cansado, pero también algo más, amoroso. Se 
SU voz. Me quería, y eso me hizo sent: 
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más profundamente, infelizmente avergonzado de estar teniendo esta 
conversación con él. 


—Si estás realmente comprometido a permanecer en el clero, entonces 
vamos a averiguar los pasos a seguir. 


No me senti aliviado por esto, posiblemente porque todavía me sentía 
tan seguro de lo que quería, pero dije—: Gracias. 


De todos modos, porque sabía el cumulo de mierda gigante que creé 
para la arquidiócesis, y sabía que incluso pensar en quedarme en el clero lo 
haría peor. 





—Vamos a hablar mañana por la noche —dijo el Obispo—. Hasta 
entonces, por favor, no hables con la prensa o incluso en internet, no tiene 
sentido complicar las cosas hasta que no sepamos a ciencia cierta hacia 
dónde nos dirigimos. 


Dijimos buenas noches y colgó el teléfono, y luego vacié mi whisky y 
caí en un sueño profundo en el duro, poco acogedor, sofá de Jordan. 
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Traducido por Maeh és Lipi-Lipi 
Corregido por Daliam 


ui a la misa de Jordan temprano a la mañana siguiente, lo cual 

NE mucho mejor que atender mis misas al regresar a casa. 

Llamé a Millie en el momento en que desperté, para decirle en 

dónde estaría y cómo encontrarme. Millie, quien pasaba más tiempo en 

reddit y tumblr que incluso yo, ya sabía sobre las fotos, pero ella no dijo te 

lo dije, no sonaba odiosa, y eso me daba esperanza de que me perdonara a 

su muy caprichoso modo. También se ofreció a colgar un letrero en la 

puerta, anunciando las horas de oficina y que los días entre semana de 

misas se suspendian temporalmente, entonces, con mi iglesia encargándose 
de todo por el momento, podía enfocarme en el aquí y ahora. 


Aunque no podía evitar preguntar, “¿has visto a Poppy?” antes de 
colgar, odiándome a mi mismo como lo hice. 


Millie parecía entender. —No. De hecho, su auto no ha salido de la 
entrada desde la noche anterior. 


—Bien —dije, pesada y cansadamente, no sabía cómo sentirme con 
esa noticia. Lo que sabía era que no había mejorado esa sensación de que 
tenía un cráter gigante donde debería estar mi corazón. 


—Padre, por favor cuidese. No importa qué, la parroquia lo ama — 
dijo, y quería tanto que esas palabras fueran verdad, pero ¿cómo podrian 
serlo después de que lo arruiné todo? 
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aquí, no revestimiento de madera de imitación. Se sentía como una 
verdadera iglesia, antigua y haciendo eco, el tipo de lugar donde el Espiritu 
Santo estaría flotando, como una niebla invisible, brillando entre las vigas 
del techo. 


Poppy lo amaría. 


Ésta débil y vacía sensación por llorar la noche anterior, como si mi 
alma hubiera sido vertida hacia afuera junto con mis lágrimas. Debía 
arrodillarme, lo sabía, debería arrodillarme y cerrar mis ojos e inclinar mi 
cabeza, pero en su lugar, me tumbé en una de las bancas. Se hallaba hecha 
de impecable madera, dura y fria, pero no tenía energía para sostenerme ni 
un momento más, así que me quedé alli, parpadeando ciegamente en la 
parte posterior de la banca frente a mí con los misales, tarjetas de asistencia 
y pequeños, aburridos lápices de golf. 





Dime qué hacer, Dios. 


Adivino que una parte de mi esperaba que despertara y fuera alguna 
terrible pesadilla, alguna alucinación presentada para probar mi fe, pero no, 
no lo era. Realmente me sorprendió ver a Poppy y Sterling juntos ayer. 
Realmente me enamoré solo para lograr que sacaran la mierda en mi (por la 
misma mujer con la que quería casarme). 


¿Dejaría que el clero y la esperanza hicieran que Poppy me dejara 
regresar? ¿Trataría de encontrarla? ¿Hablar con ella? Y, ¿qué es lo mejor para 
la iglesia, para quedarme? ¿Es la iglesia más importante que Poppy? 


No había nada. El ruido distante del tráfico de la ciudad, la tenue luz 
brillando en la madera de las bancas. 


¿No puedo conseguir aire acondicionado ahora? ¿Ahora? Todas las 
veces, ¿ahora es cuando no tengo nada? 


Sabía que estaba siendo petulante, pero no me importaba. Incluso 
Jacob tuvo que luchar contra su bendición de Dios, así que si tenía que 
hacerle mala casa, lo haría. 


Pero me sentía cansado. Y vacio. No podía seguir lloriqueando, aunque 
quisiera, así que en vez de dejar vagar mis pensamientos, mis oraciones se 
hicieron más ansiosas, incluso sin palabras, cuando simplemente 
contemplaba en dónde me encontraba. Aquí en una iglesia que no era la 
mía, solo y herido. Llevé el daño a mi parroquia con mis acciones y engañé 
la confianza de mi Obispo y mis feligreses; la cosa es que traté fuertemente 
no hacerlo desde que me convertí en sacerdote. 


Fallé. 


Fallé como sacerdote y como hombre y como amigo. 





- de piedra, parpadeando lentamen 


¿Sería sacar a un sacerdote la mejor 
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de purificar? ¿Qué sería lo mejor para la iglesia? ¿Para mi alma? Salir ahora, 
no bajo mis propios términos, se sentía como un acto petulante de auto- 
odio, un tipo de acto lo jodí todo, así que me voy, y cualquier decisión que 
tomara sobre mi futuro, tendría que venir de un lugar más allá de eso. 


Tenía que venir de Dios. 
Desafortunadamente, él no parecía de humor para hablar hoy. 


Tal vez la verdadera pregunta era, ¿todavía podía imaginar mi vida sin 
el sacerdocio y sin Poppy? Decidí dejarlo debido a mi amor por ella, pero 
una vez que tomé la decisión, sentí que todos esos futuros potenciales se 
alejaron de mi; inspiradores, embriagadores, vigorizantes futuros. Existian 
muchas maneras en las que podía servir a Dios ¿y si era todo de lo que se 
trataba? ¿No se trataba de que Poppy y yo estuviésemos juntos, sino acerca 
de empujarme hacia afuera de la cómoda burbuja que creé para mi? Una 
burbuja en dónde hacia mucho, y siempre tenía una excusa para no soñar 
más grande y mejor, una burbuja donde era fácil cultivar estasis y 
estancamiento en nombre del humilde servicio. 





Muchas de las cosas que quería hacer cuando era más joven —cosas 
como las que Poppy hizo, como extender viajes en misión— se convirtieron 
en imposibles una vez que me colocaron en la parroquia. Pero si ella era 
libre, podría ir a luchar contra el hambre en Etiopía o pasar un verano 
enseñando inglés en Bielorrusia o cavar pozos en Kenia. Podría ir a 
cualquier lugar y en cualquier momento. 


Con quien sea. 


Bueno, no con quien sea. Porque cuando cerraba los ojos y convocaba 
las polvorientas llanuras de Pokot o los bosques de Bielorrusia y me perdía 
en silenciosas fantasias del futuro, había solo una persona a quien 
imaginaba a mi lado. Alguien pequeña y delgada, con cabello oscuro y labios 
rojos. Llevando agua conmigo, o quizás eran nuevos cuadernos para los 
niños, o tal vez eran solo sus gafas de sol mientras entrelazábamos los dedos 
caminando hacia una comunidad para conocerla juntos. Tal vez se hallaba 
en la hamaca encima de mí, en lo que se podía ver la forma de diamante que 
la hamaca trazaba en su piel, o quizás estábamos compartiendo una 
residencia dificil, compartiendo juntos un dormitorio, doblados en una dura 
cama. 


Pero a dondequiera que fuéramos, ayudábamos a las personas. Del 
tipo directa, fisica, algunas veces intimas, maneras como Jesús ayudó a los 
demás. Ayudando al enfermo con sus manos, curando al ciego con barro y 
saliva. Consiguiendo ensuciar sus manos, sus sandalias polvorientas. Esa 
era una de las verdaderas diferencias entre Jesús y los Fariseos, ¿cierto? 
Uno fue con las personas y los otros se quedaron dentro, hablando de cómo 
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Recordé el momento en que decidí ser sacerdote, la emoción, la 
anticipación ardiente que sentí. Y senti, como si las alas de una paloma me 


cepillaran y me bautizaban con fuego al mismo tiempo, porque cada vez era 
más evidente. No solo claro, sino obvio. 


Me senté. 


Dios me quería en el mundo real y en medio de la vida ordinaria de su 
pueblo. Tal vez los planes que tenía para Tyler Bell eran mucho más 
emocionantes y maravillosos con los que nunca había contado. 


¿Esto es lo que deseas? Le pregunté. ¿Para irme, no por Poppy, no por 
el Obispo, sino para mí? ¿Por ti? 





Y la palabra vino hacia mi mente con calma, resonando con autoridad. 

Sí. 

Si. 

Era tiempo para mi de detenerme. Tiempo para mi de dejar mi vida 
como sacerdote. 


Aquí se encontraba la respuesta que quería, el camino que pedí, 
excepto que no era realmente lo que pedí, porque antes, estuve haciendo la 
pregunta equivocada. 


Esta vez no había nada llamativo, esta vez no era nada vistoso; sin 
quemar arbustos, sin sensaciones de cosquilleo, sin rayos de luz del sol. 
Solo hubo una paz tranquila y contemplativa y el conocimiento de que mis 
pies apuntaban hacia la ruta. Solo tuve que dar el primer paso. 


Era hora de detenerme. Tiempo para dejar mi vida como sacerdote. 


Y cuando llamé al Obispo más tarde esa noche para decirle mi 
decisión, recuperé mi paz. Ambos sabíamos que era la decisión correcta, 
para mi y para la iglesia, y con tan solo eso, mi vida como sacerdote, como 
el Padre Tyler Bell, se fue a un extremo tenue y solemne final. 





Ese fin de semana siguiente era el Festival Irlandés, y yo ya había 
dicho adiós a mis feligreses y a la rectoría, así que no existía razón 
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—¿Miedo de que ellos quieran apedrearte? —dijo Sean cuando le 
mencioné que no me iba. (Me quedaba con él hasta que encontrara un lugar 
propio). 

Negué con la cabeza. En realidad, a pesar del salpicón nacional en 
redes sociales, donde simultáneamente fui demonizado y me convertí en una 
especie de celebridad debido a mi apariencia, mis propios feligreses 
reaccionaron mucho mejor de lo que merecía. Me dijeron que querían que 
me quedara, algunos realmente me rogaron que me quedara, otros me 
dieron las gracias por hablar abiertamente sobre el abuso, algunos 
simplemente me abrazaron y me desearon lo mejor. Y yo les di una respuesta 
honesta a cualquiera de sus preguntas que hacian; se merecían eso de mí, 
al menos, una contabilidad completa y abierta de mis pecados, por lo que 
no habría ninguna sombra de duda, no circularan los rumores. No quería 
que mi pecado manchara a la comunidad más allá de lo absolutamente 
necesario. 





Pero al mismo tiempo, a pesar de su calidez y amor, no sería saludable 
para mi volver. A pesar de que empaqué mis cosas la semana pasada, que 
me obsesioné por Poppy, y después de que papá y yo habiamos cargado todo 
en el camión de mudanzas, hice algunas excusas acerca de decir adiós a 
unas pocas personas más, y fui a sus casas. No tenía ningún plan para lo 
que iba a decir, y aun así no me sentía seguro de si me sentía furioso con 
ella o desesperado por ella o ambas cosas; la clase de traición que solo su 
cuerpo sería capaz de sanarme, a pesar de que era lo que me hizo daño. 


Pero no importaba. Ella se fue, y así también todas sus cosas, su iMac, 
su bebida, sus libros. Me asomé por la ventana en la casa vacía, mi cara 
pegada al cristal como un niño en un escaparate de la tienda. Tuve la 
ridícula sensación de que si solo pudiera entrar, me sentiría mejor. Sería 
feliz, solo por un minuto. 


Utilizando este adicto razonamiento como razón de ser, me fui a 
buscar la llave de repuesto en su porche trasero, pero por supuesto 
desapareció, y todas las puertas estaban cerradas. Incluso intenté en una 
de las ventanas antes de que finalmente consiguiera un control sobre mí 
mismo. Ella se fuea vivir con Sterling, y yo me hallaba aquí, a punto de ser 
arrestado por allanamiento de morada. 


Al menos, mierda, no pierdas la cabeza hasta que puedas ir a casa y 
tomar un trago, me regañé a mi mismo, y me las arreglé para lograr esto. 
Papá y yo descargamos el contenido del camión en su sótano, y luego 
compartimos varios vasos de whisky sin compartir una sola palabra. Más 
duelo irlandés. 


A pesar de que Weston solo sostuviera recuerdos dolorosos para mi 
a, todavía me sentía feliz de ver que, después del festival, el Kickstarter 


A 
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trabajaba exactamente como planeó Poppy, a principios de noviembre, Sta. 
Margaret había recaudado casi diez mil dólares para su renovación. 


Duele un poco pensar en que este proyecto, al que dediqué tanto 
tiempo y energía, caerá en el regazo de algún otro sacerdote, y también era 
un poco irritante que muchas de esas donaciones en línea llegaron de las 
“Tylerettes” un grupo de fans en Internet que apareció poco después de las 
fotos. Las “Tylerettes” parecian más interesadas en especular sobre mi 
estado civil o desenterrar fotos mías sin camisa desde la universidad que la 
caridad. Pero supuse que si todo era por el bien de los demás, entonces 
estaba bien. 





—Por lo menos sabes que puedes conseguir un coño cada vez que 
quieras —dijo Sean mientras comiamos comida para llevar en la sala de 
estar de su ático una noche un par de semanas más tarde. 


—Vete a la mierda —le contesté, sin ningún calor. En realidad no 
importa. Solo existía una mujer que quería, y ella se fue, y ningún número 
de fanáticas de Internet (y los fanáticos) iba a cambiar eso. 


—Por favor, dime que no vas a hacer la cosa del celibato incluso ahora 
que has sido secularizado. 


—Secularizar, y no es nada que sea tu jodido asunto. 


Sean lanzó un paquete de salsa de soya a mi cabeza y parecía disfrutar 
el efecto un poco, por lo que lanzó varios más, el pendejo, y luego hizo un 
mohiín cuando puse un recipiente de salsa agridulce en su pecho y derramé 
un pegote de color rosa por todas partes de su última camisa de vestir Hugo 
Boss. 


—Imperdonable, cretino —murmuró, frotando inútilmente en la tela. 


Y esto era mayormente mi vida discutiendo con mi hermano; 
comiendo porquería, en general, no tenía idea de qué hacer después. 
Pensaba en Poppy constantemente, si investigaba los programas de 
posgrado o si me encontraba con mis padres, que eran de apoyo, pero 
vacilante, como si tuvieran miedo de que decir la palabra equivocada me 
haría tener un flashback de Vietnam y comenzara a gatear en el suelo con 
un cuchillo entre mis dientes. 


—Tienen miedo de que vayas a abandonar el barco, por todas esas 
cosas en Internet y que piensan que tal vez estás reprimiendo tus 
sentimientos al respecto o algo así —explicó Ryan amablemente cuando me 
escuchó por casualidad que se lo mencionaba a Aiden y Sean—. Así que, ya 
sabes. No abandonar el barco. 


No abandonar el barco. Qué divertido. En todo caso, me sentía 
amunal, reducido y doblado en un hombre más pequeño, un hombre 
l 1 Poj n e hubiera olvidado de todas las cosas que 
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me hicieron ser Tyler Bell. Suspiraba por ella como una persona sería 
suspiraria por el aire, sin cesar, esforzándome, y dejando tan poco espacio 
para pensar en otra cosa. Ni siquiera podía ver The Walking Dead, porque 
me recordaba mucho de ella. 


—Estoy perdido —admiti a Jordan un día después de Acción de 
Gracias—. Sé que hice lo correcto al dejar el clero, pero ahora hay tantas 
opciones, tantos lugares donde podría ir, muchas cosas que podría hacer. 


¿Cómo se supone que voy a saber cuál es la correcta? 9 





—¿Es porque todos se sienten mal sin ella? 


No le mencioné a Poppy a él en absoluto, por lo que su agudeza me 
desconcertó, aunque debería saber mejor ahora. —Si —le dije con 
sinceridad—. La extraño tanto que duele. 


—¿Ha tratado de ponerse en contacto contigo? 
Bajé la mirada a la mesa. —No. 


No hay mensajes. No hay correos electrónicos. No hay llamadas 
telefónicas. Nada. Ella se hizo conmigo. Supuse que eso significaba que ella 
me vio ese día en su casa, que sabía que yo sabía sobre Sterling, y esto casi 
lo hizo peor. ¿Ninguna explicación? ¿Ninguna disculpa? ¿Ni siquiera la farsa 
de excusas débiles y buenos deseos para el futuro? 


Sabía que se había alejado de Weston, Millie llamaba para darme 
actualizaciones semanales sobre la iglesia y mis antiguos feligreses, pero no 
tenía ni idea de a dónde se fue, aunque supuse que fue a la ciudad de Nueva 
York con Sterling. 


—Creo que debes tratar de encontrarla —dijo Jordan—. Obtener un 
cierre. 


Que fue como terminé en el club de desnudistas con Sean ese 
diciembre. Había prácticamente hecho implosión de emoción cuando le pedi 
que me trajera, hablando de la adquisición de mi puesto, consiguiéndole 
puesto, y también sobre cómo deberíamos traer a Aiden, pero no esta noche 
porque quería concentrarme en mi juego. 


—No me quiero conectar con una desnudista —protesté por la diez 
milésimas vez una vez que nos montamos en el ascensor. 


—¿Qué, no son demasiado buenas para ti ahora? Hace solo un par de 
meses cogiste una. 


Dios, ¿han pasado dos meses ya? Se sentía mucho más corto que eso, 
a excepción de los momentos en que se sentía más, los momentos en que yo 
me sentía seguro de que pasaron años desde que probé por última vez la 
o ra del cuerpo de Poppy, ya que había sentido su coño tan caliente ye 
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Afortunadamente, Sean se encontraba desesperado por subir la escala en 
su trabajo y trabajaba un montón de noches, y así tuve el ático para mí 
mismo la mayor parte del tiempo. No es que las pajas fueran ayudado; no 
importa cuántas veces me encontré en mi mano pensando en ella, nunca 
desafiló el dolor de perderla, nunca suavizó el golpe de su traición. Pero 
traición o no, mi cuerpo todavía la deseaba. 


Todavía la quería. 


—Eso fue diferente —le dije a Sean ahora en el ascensor, y él se 
encogió de hombros. Sabía que nunca sería capaz de explicárselo a él, 
porque él nunca había estado enamorado. Coño es coño, decía siempre que 
trataba de hacerle entender por qué no quería establecerme con una chica 
al azar que conocía, ¿por qué no quería hasta la fecha en absoluto? ¿Qué 
era tan especial acerca de ella? 





El club se hallaba ocupado —era un sábado por la noche— solo tardó 
un par de vodka y tónicos para convencer a Sean de ir a hacer su propia 
cosa. Me quedé cerca de la barra, bebiendo a sorbos un Martini Bombay 
Sapphire y viendo los bailarines en el suelo, recordando lo que fue tener a 
Poppy bailando para mi y para mi solo. 


Qué no daría solo para tener unos pocos de esos momentos de atrás; 
ella y yo y esa maldita cosa de seda alrededor de su cuello. Con un suspiro, 
puse mi copa hacia abajo. No vine aquí para recordar el pasado. Vine aquí 
para averiguar dónde fue Poppy. 


El camarero bajó mi camino, limpiando la barra. —¿Otro? —preguntó, 
señalando a mi Martini. 


—No, gracias. En realidad, estoy buscando a alguien. 


Levantó una ceja. —¿Una bailarina? Por lo general, no damos 
información de programación. —Por razones de seguridad. Comprendi lo 
que quería decir, pero ella no lo hizo. 


Ni siquiera podía sentirme ofendido, porque sabía cómo se veía ella. 
—En realidad, no estoy en buscando información de la programación en sí. 
Busco a Poppy Danforth... ¿Creo que solía trabajar aquí? 


Los ojos del camarero se abrieron en el reconocimiento. —Oh, Dios 
mío, eres ese sacerdote, ¿verdad? 


Me aclaré la garganta. —Umm, sí. Quiero decir, ya no soy 
e técnicamente un sacerdote más, pero lo fui. 
El camarero sonrió. —Esa foto de usted jugando frisbee en la 


universidad: es el fondo del equipo de trabajo de mi hermana. ¿Y has visto 
los memes del Sacerdote caliente? 





bien o para mal; visto los memes 
ndo la imagen que so s 
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el sitio web de Sta. Margaret, la que Poppy se confesó culpable de buscar 
hace algunos meses. 
Pensé que tal vez sería más fácil si supiera lo que parecía. 
¿Y es más fácil? 
En realidad no. 


Ahora que habíamos establecido que no era simplemente un tipo 
cualquiera hostigando a los bailarines, lo intenté de nuevo. —¿Sabes a 
dónde fue Poppy? 





La camarera se volvió compasiva. —No. Ella dio su aviso tan rápido, y 
no le dijo a nadie por qué renunciaba o dónde iba, aunque todos sabiamos 
acerca de las fotos, por lo que sacamos conjeturas que tenía algo que ver 
con ellas. ¿No te dijo? 


—No —le dije, y tomé mi Martini de nuevo. Algunas verdades fueron 
mejor con ginebra. 


Ella colgó la toalla de un estante cercano y luego se volvió hacia mi de 
nuevo. —Sabes, ahora que lo pienso, creo que dejó algo aquí cuando vino a 
recoger sus cosas. Déjame ir a cogerlo. 


Hice un toque con mis dedos contra la barra de acero inoxidable, no 
dejáandome creer que se trataba de algo tan importante como una carta 
dejada especificamente para mi, pero todavía anhelando de ello en todo caso. 
¿Cómo podría ella solamente haberse marchado? ¿Sin decir una palabra? 


¿Todo significó poco para ella? 


No por primera vez, mi pecho se fue cóncavo, arrugándose hacia 
adentro con el dolor de la misma. El dolor del amor unilateral, de saber que 
la amé más de lo que ella me amó. 


¿Es así como Dios se siente todo el tiempo? 
¡Qué pensamiento tan aleccionador! 


La camarera volvió con un sobre blanco grueso. Tenía mi nombre en 
él, en marcador en trazos gruesos apresurados. Cuando lo tomé, 
inmediatamente supe lo que era, pero lo abrí de todos modos, más dolor 
atravesó a través de mis entrañas cuando saqué el rosario de Lizzy y sentí 
su peso en mi mano. 


hise Lo sostuve solo por un minuto, observando salvajemente la cruz 

transversal en la poca luz de la pista de baile, y luego le di las gracias al 
camarero, eché hacia atrás el resto de mi Martini, y me marché, dejando a 
Sean para tener sus aventuras de desnudistas por su cuenta. 
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que no quedaba nada entre nosotros. A pesar de que le di el rosario 
libremente, como un regalo, nunca pensé una vez sobre el deseo de 
devolverlo, ella lo vio como una especie de vínculo, algún tipo de deuda, y 
rechazaba ese vinculo, tal como me rechazó. 


Sí. Llegó el momento de que lo aceptara. 


Se terminó. 





l was supposed to be The 
Shepard, Mot the 





PrieT ys 


Siena Sinoke 


24 


Traducido por July Styles Tate és BlackRose10 
Corregido por Pily 





descubierto para poner mi vida junta. Me encantaria decirte 
que una paloma blanca llegó revoloteando bajo y los cielos se 
abrieron y Dios me dijo exactamente dónde ir y qué hacer. 


VÍ e encantaría decir que salí del club y utilicé este cierre recién 


Más que nada, me gustaría decirles que el rosario y el mensaje 
implícito enviado, sanó mi corazón roto, y no pasé más noches pensando en 
Poppy, no más días explorando el Internet por menciones de su nombre. 


Pero tomaría pasar más tiempo que eso. Pasé las siguientes dos 
semanas al igual que pasé las dos semanas antes de que llegara el rosario 
de vuelta: escuchando la banda sonora de Garden State y en apatía llenando 
las solicitudes para los diferentes programas de grado, imaginando con gran 
detalle lo que Poppy hacía en ese momento (y a quién se lo hacía). Fui a la 
iglesia de Jordan y murmuré mi camino a través de las misas, me ejercitaba 
constantemente, y de inmediato me deshice de todo ese ejercicio cuando 
terminé comiendo comida de mierda y bebiendo aún más que mis hermanos 
solteros irlandeses. 


Navidad llegó. En nuestra gran comida familiar, tuvimos esta 
tradición de la familia Bell de decir cómo sería nuestro presente perfecto, 
una promoción, un auto nuevo, unas vacaciones, ese tipo de cosas. Y 
cuando fuimos alrededor de la mesa, me di cuenta de lo que más quería. 


—Quiero hacer algo —dije, recordando yacer en un banco donde 
Jordan y fantasear con costas lejanas y colinas polvorientas. 


—Asií que hazlo —dijo Aiden—. Puedes hacer lo que quieras. Tienes, 
como, un millón de grados de la universidad. 


Dos. Tenía dos. 


—Voy a hacerlo —decidi. 
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Y dos semanas más tarde, me encontraba en un avión con destino a 
Kenia en un viaje de una misión indefinida a cavar pozos en Pokot, por 
primera vez corriendo a algo, en lugar de alejarme. 
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Siete meses mas tarde 


—Así que, ¿eres un lumbersexual!5 ahora? 


—Jodete. —Empujé mi bolsa en el pecho de Sean para que pudiera 
sacar algo de dinero para la máquina expendedora del aeropuerto. Doctor 
Pepper, la Fuente de la Juventud. Casi lloré después de tomar el primer D 





sorbo, la primera cosa dulce, carbonatada y fria, que tuve desde el 
aeropuerto Nairobi. 


—Así que no hay gaseosas en África, ¿eh? —preguntó Aiden mientras 
tomaba mi mochila y comenzábamos a caminar fuera del aeropuerto. 


—Y no hay máquinas de afeitar, aparentemente —dijo Sean, 
estirándose y dándole a mi barba un tirón feroz. 


Le di un puñetazo en el biceps. Gritó como una niña. 


Era cierto que tenía una extensa barba, junto con un intenso 
bronceado y dramáticamente más delgado cuerpo. 


—No más bonitos músculos de chico —comentó papá después que 
entré y me abrazó—. Esos son los músculos del trabajo real. 


Mamá solo frunció sus labios. 
—Te ves como Charlton Heston en Los Diez Mandamientos. 


Me sentí un poco como Moisés, un extraño tanto en Egipto como en 
Madián, un extraño en todas partes. Más tarde esa noche, después de la 
ducha más larga que jamás podía recordar tomar (meses de un minuto de 
duchas tibias inculcaron un profundo amor por el chorro de agua caliente 
en mí) me acosté en mi cama y pensé en todo. Los rostros de la gente del 
trabajo y vecinos por igual, que llegué a conocer a nivel tan intimo. Sabía 
por qué sus hijos fueron nombrados así, y sabía que amaban el fútbol y Top 
Gear, y sabía cuál de los chicos quería en mi equipo cuando jugábamos 
juegos de rugby improvisados por la noche. 


El trabajo fue duro, construían una escuela secundaria, junto con una 
mejor infraestructura hídrica, y los días eran largos, y habia momentos en 
los que sentí no desear o desear demasiado o como que el trabajo era inútil. 

ss Se hundió el Titanic con una lata de café, como papá iría a decir. Y luego me 


15 Es un hombre aparentemente despreocupado por su aspecto, y bueno, sí luce así, solo 
se le ve bien ese estilo. Estos hombres por lo regular llevan barba larga y 
cupada, LS gustan las camisas desaliñadas, si son de cuadros mejor, los vaquer 
arras; y es que esta es la meta de su 
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iría a dormir con oraciones dando vueltas en mi cabeza y despertaría al día 
siguiente, renovado y decidido a hacerlo mejor. 


No lo dejaría, sinceramente, si durante mi llamada vía satélite 
mensual, mamá no me hubiera contado sobre el montón de cartas de 
aceptación que me esperaban en casa. Literalmente podría tener mi elección 
de las universidades, y después de una gran cantidad de pensamiento, 
decidí a volver a casa y continuar con mi Doctorado en Princeton, no un 
seminario católico, pero me sentía bien con eso. Los presbiterianos no 
estaban tan mal. 





Saqué el rosario de Lizzy de mi bolsillo y miré el giro del centro de las 
luces bajas de la ciudad filtrarse a través de la ventana. Lo llevé conmigo a 
Pokot, y había estado muchas noches cuando me quedé dormido con él 
agarrado en la mano, como si aferrándome a él podía aferrarme a alguien, 
excepto que no sabía a quién, trataba de sentirme cerca. Lizzy tal vez, o 
Dios. O Poppy. 


Los sueños comenzaron en mi segunda noche alli, sueños lentos, 
predecibles al principio. Sueños de suspiros y carne, sueños tan reales que 
me despertaba con su olor en mi nariz y su sabor persistente en mi lengua. 
Y luego cambió a extrañas visiones cifradas de los tabernáculos y chuppahs, 
zapatos de baile y pilas de libros revoltosas. Los ojos avellana brillantes de 
lágrimas, los labios rojos curvados hacia abajo en la infelicidad perpetua. 


Sueños del Antiguo Testamento, dijo Jordan cuando lo llamé hace un 
mes. Sus ancianos soñarán sueños, y sus jóvenes verán visiones, citó. 


(¿Qué clase de hombre soy? Me pregunté en voz alta). 


Ninguna cantidad de oración, ninguna cantidad de duro, agotador 
trabajo durante el día, hizo que los sueños desaparecieran. Y no tenía idea 
de lo que querían decir, excepto que Poppy se hallaba todavía muy dentro 
de mi corazón, no importa lo mucho que me distraje durante mis horas de 
vigilia. 

Quería volver a verla. Y ya no era el amante herido que quería, ya no 
es la ira y la lujuria demandando ser satisfechos. Solo quería saber que lo 
hacia bien, y quería darle el rosario de vuelta. Fue un regalo, debía 
mantenerlo. 


Incluso si se hallaba con el jodido Sterling. 


Una vez tuve ese pensamiento, era imposible temblar, y así la idea 
quedó completamente embebida en mis planes. Me mudaría a Nueva Jersey 
y Nueva York no se encontraba muy lejos. Iba a encontrar Poppy y le daría 
el rosario. 


Junto con su perdón, vino un pensamiento tranquilo de la nada. Un 
sa ) de Dios. Ella 1 1 saber que la has perdonado. sá 
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¿Lo he hecho? ¿Perdonado? 


Le di un golpe al brazo del crucifijo para ponerlo a girar de nuevo. 
Supongo que tenía. Dolía, profundamente, pensar en ella y Sterling juntos, 
pero mi enojo fue derramado en el polvo africano, tirado y espolvoreado, 
salpicado como el sudor y las lágrimas y la sangre en el barro. 


Sí. Sería bueno para los dos. El cierre. Y tal vez una vez le entregara 
el rosario, los sueños se detendrían y podría seguir adelante con el resto de 
mi vida. 


Al día siguiente, mi último día en casa, mamá tomó unas tijeras para 
mi barba con una alegría casi espeluznante. 


—No lucía tan mal —murmuré mientras trabajaba. 


Ryan se encontraba subido en el mostrador, por una vez sin su 
teléfono. Tenía una bolsa de Cheetos en la mano en su lugar. 


—No, amigo, realmente no. A menos que estuvieras tratando de 
parecerte a Rick Grimes. 


—¿Por qué no habría de hacerlo? Él es mi héroe. 
Mamá chasqueó. 


—Los estudiantes de Princeton no se ven como Paul Bunyan, Tyler. 
Quédate quieto, no, Ryan, no puede tener Cheetos mientras hago esto. 


Ryan había empujado la bolsa a mi mano extendida después saltado 
para encontrar su teléfono. (Esto es tan enfermo. Tengo que observarlo). 


Suspiré y puse los Cheetos abajo. 

—Voy a echarte de menos —dijo mamá, de la nada. 
—Es solo la escuela. Vuelvo a visitarlos todo el tiempo. 
Terminó con las tijeras y las dejó. 


—Lo sé. Es solo que, todos los chicos se han quedado tan cerca de 
casa. He estado arruinada por tenerlos a todos aqui. 


Y entonces se echó a llorar, porque no estábamos todos aquí, no 
habíamos estado todos aquí desde Lizzy. 


—Mamá... —Me puse de pie y la abracé con fuerza—. Te amo. Y esto 
no es permanente. Es solo por un par de años. 


Asintió con la cabeza en mi pecho, y luego resopló y se alejó. 


—Estoy triste porque te echaré de menos, pero no estoy llorando 
orque quiero que te quedes. —Me miró a los ojos con esos ojos verdes 
Ustedes, muchachos, necesitan vivir sus vidas sin estar 
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madre tonta aquí en Kansas City. Voy a estar muy bien, además, todavía 


tengo a Sean, Aiden y Ryan. 


Por mucho que quería burlarme, no pude. Sean y Aiden atendían a su 
manera, nunca perdiendo una cena familiar, haciendo tiempo para llamar y 
mensajear durante el resto de la semana, y papá se hallaba aquí. Aun asi, 
sin embargo. Me preocupaba. 


—Está bien. 


—Siéntate, así puedo terminar en esta monstruosidad de barba. 





Me senté, pensando en dejar la casa atrás. Había visto suficiente dolor 
como sacerdote al saber que la gente nunca se trasladaba, al menos no en 
el lineal, segmentado que nuestra cultura espera de la gente. En su lugar, 
mamá iba a tener días buenos y días malos, días donde se rodeaba de nuevo 
a su dolor y días donde era capaz de sonreír y agobiarse sobre cosas como 
la barba y el costo del seguro del automóvil de Ryan. 


Sobre todo, sabía que no iba a ser capaz de llevar su dolor por ella, 
incluso si me alojaba aqui. Cada uno encontró sus propias formas de vivir 
con el fantasma de Lizzy, y tendríamos que encontrar nuestro propio tiempo. 
Sentí que ya había empezado, y tal vez mamá tenía demasiado. 


—Ahora, ve a afeitarte —me ordenó, rozando mi cara con una toalla 
seca y colocando un ligero beso en mi frente—. A menos que hayas olvidado 
cómo. 





La mudanza no fue tan dificil. Encontré un apartamento barato, no 
muy lejos del campus y usé mis escasos ahorros para pagar el depósito. 
Sería un asistente de profesor, así como un estudiante, y el estipendio era 
suficiente para vivienda y comida, aunque tuve que sacar un par de 
préstamos para la matrícula. En realidad, no tenía mucho que trastear, 
todos mis muebles pertenecían a la rectoría y mis pesas se quedaron en 
Kansas City. Ropa, libros, y luego un futón y una mesa que conseguí en 

ES internet. 


Después de instalarme, pasé un largo día o dos tratando de cazar una 
nueva dirección para Poppy en Internet, aunque solo fuera un lugar de 
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de danza del campus de su tiempo en la Universidad de Kansas hace unos 
años. 


No pude encontrar ningún rastro de ella, e incluso fui tan lejos como 
llamar a sus padres, utilizando números que encontré en línea de la 
compañía de su padre y de la fundación de su madre. Pero se encontraban 
bien custodiados por los anillos de asistentes y recepcionistas, ninguno de 
los cuales parecian inclinados a renunciar a alguna información acerca de 
Poppy o de sus padres. No es que pudiera culparlos; probablemente tampoco 
daría información a un hombre extraño, pero aun así era frustrante como el 
infierno. 





¿Por qué tuvo que dejar Weston? ¿Por qué tuvo que dejar el rosario? 
Tal vez si no lo hubiera hecho, no estaría consumido por la idea de dárselo 
de nuevo... 


Había una persona que sabía estaría casi dispuesto a hablar conmigo 
de Poppy, y la idea de verlo otra vez me llenaba de inmensa repugnancia, 
pero me quedaba sin opciones. El semestre comenzaría pronto y no tendría 
tiempo para divagar por la Costa Este en busca de mi ex... ¿novia? ¿Ex- 
amante? Y no podía imaginar tener este tipo de idealista y, en última 
instancia, sin esperanza, búsqueda, en mi plato hasta Navidad. 


Después de dos horas en buses y trenes en varios estados de excesivo 
hacinamiento, me encontraba en el distrito financiero de Manhattan, 
mirando hacia la gran estructura de acero y vidrio que pertenecía a la familia 
Haverford. Estuve dando vueltas en el interior, rodeado de inmediato por el 
mármol y la gente con pinta de ocupada y un aire general industrial, y esto 
persistia incluso cuando un ascensor me llevó a la oficina central sesenta 
pisos más arriba. Con razón Poppy eligió a Sterling. Nunca sería capaz de 
ofrecerle algo como esto. No tenía flotas de autos de color negro y carteras 
de inversiones, no tenía un imperio con suelo de mármol. Todo lo que tuve 
era un alzacuello y un hogar que no me pertenecía legalmente, y ahora ya 
ni siquiera tenía eso. 


Dios, fui un idiota al pensar que podría haber mantenido a Poppy 
Danforth por mi cuenta. Este era el mundo del que vino, por supuesto que 
esto era adonde volvería. 


La recepcionista era una chica bonita y rubia, y siendo el idiota que 
era, me preguntaba si Sterling se habría acostado con ella también, si su 
vida era solo un desfile de dinero e infidelidad, un desfile sin ninguna 

j consecuencia, un desfile sin una sola preocupación además de cómo 
conseguir lo que quería. 


—Um, hola —dije mientras me acercaba a su escritorio—. ¿Me 
eguntaba si podía ver al señor Haverford? 


e la pantalla de su ordenador. 
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—¿Tiene una cita? 
—Me temo que no —dije. 


—Nadie sin cita puede entrar... —Su voz se apagó mientras me miraba 
y luego sus ojos se abrieron—. ¡Oh, Dios mio! ¡Eres el chico del meme sobre 
el Sacerdote caliente! 


Susptro. —Si, ese soy yo. 
Bajó la voz con complicidad. 


—Sigo un montón de los tumblrs de las “Tylerettes”. ¿Es cierto que te 
fuiste a vivir a Africa? ¿Te escondias? Entertainment Tonight dijo que te 
escondías. 





—Me hallaba en un viaje misional —le dije—. Excavando pozos. 
Aunque la falta de internet en Pokot sin duda tuvo sus beneficios. 


Ella hizo un ruido agudo de auuuu, mirándome con sus grandes ojos 
marrones, viéndose de repente muy joven. 


—«¿Fuiste a ayudar a la gente? ¡Eso es tan dulce! 
Se mordió el labio y miró alrededor de la sala de espera vacía. 


—Sabes, el señor Haverford nunca pone atención a sus propias citas. 
No sabría si te encontrabas en la lista o no. —Unos pocos golpes de teclado— 
. Y ahora oficialmente estás en la lista. 


—Guau, gracias —dije, sintiéndome agradecido, eso, hasta que me 
entregó una tarjeta de visita con un número garabateado en la parte 
posterior. 


—Ese es mi número de teléfono —dijo un poco timidamente—. En caso 
de que alguna vez tengas ganas de romper tus votos de nuevo. 


Suspiro. 


—Gracias —dije lo más cortés que pude. No parecía tener mucho 
sentido explicar mi posición actual no clerical a ella, o que solo existía una 
razón por la que alguna vez rompi mis votos, y que la razón era el por qué 
me encontraba aquí en la fortaleza de mi enemigo en primer lugar. 


—¿Podemos tomarnos una selfie? —Y antes de que pudiera responder, 
se levantó y fue al otro lado de su escritorio, a mi lado con su teléfono 
EM extendido delante de nosotros—. Sonrie —dijo, apretándose contra mí, su 
rubia cabeza en mi hombro, y yo obedientemente sonreí, al tiempo que me 
di cuenta cuan profundo Poppy se quedó en mi sistema. Tenía una rubia 
esbelta estrellada contra mi, cálida y dispuesta, y lo único que quería era 
: corriendo. Prefería estar en la habitación de al lado peleando con 

lo ces coquetos de esta chica. Se 

ar ahora si quieres, está entre rel 
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—dijo la recepcionista, aún con complicidad, sus pulgares trabajando 
rápidos y ágiles sobre su pantalla mientras publicaba su selfie por todas 
partes en Internet. 


La oficina de Sterling era tan impresionante como el resto del edificio, 
vistas mareadoras, un enorme escritorio, una barra baja llena de whisky 
caro. Y luego el mismísimo Sterling, sentado como un rey en su trono, 
firmando resmas de papel cubiertas de tipografía densa. 


Levantó la mirada, claramente esperando a uno de sus empleados, y 
al verme en su lugar, su boca se abrió. Esperaba que se enojara o estuviera 
triunfante, pedirme que me vaya, tal vez, pero no me esperaba que se 
levantara, caminara hacia mí y luego extendiera su mano para una 
sacudida, como si fuéramos viejos socios de negocios. 





No hice caso de la mano que me ofreció. Podría haber sido un 
sacerdote, pero hasta yo tenía mis límites. 


Sin embargo, mi grosería no pareció molestarle en lo más mínimo. 


—Tyler Bell, perdón, Padre Bell —exclamó, tirando hacia atrás para 
mirarme a la cara—. ¿Cómo putas te va? 


Me froté la parte de atrás de mi cuello, incómodo. Me preparé para 
cualquier posible sombra de la imbecilidad de Sterling en el viaje en tren 
hasta aquí, pero ni una vez se me ocurrió la posibilidad de que podría ser, 
bueno, amigable. 


—En realidad ya no es Padre. Dejé el clero. 
Sterling sonrió. 


—Espero que no haya sido por esas fotos. Me sentí un poco mal 
después de haberlas publicado, si soy sincero. ¿Quieres algo de beber? 
Tengo este increíble whisky Lagavulin 21. 


Um... 
—Claro. 


Sterling se acercó a la barra, y odiaba admitírmelo, pero en este 
momento, ahora que ya no me consideraba su enemigo, podía ver lo que 
alguna vez Poppy vio en él. Había un tipo especifico de carisma en sus 
modales, junto con el tipo de sofisticación que te hace sentir como si fueras 
sofisticado también, solo por estar a su alrededor. 


—Así que, me imagino que viniste a regodearte, lo cual me merezco, 
lo reconozco. Voy a ser un hombre sobre ello. —Destapó el Lagavulin y nos 
sirvió un vaso generoso a cada uno. Se acercó y me lo entregó—. Me 
sorprende que no hayas venido antes. 





rente, no ter le qué demonios hablaba. Tomé un s 
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Sterling se apoyó en el borde de la mesa, girando el whisky con mano 
experta. 
—¿Cómo está ella? 


¿Hablaba de Poppy? No podría estarlo, él estaba con Poppy, pero sin 
embargo, era la única ella que ambos teníamos en común. 


—He venido aquí para hacerte la misma pregunta, la verdad. 
Sterling levantó las cejas. 


—Así que ustedes dos... —Utilizó el vaso haciendo un gesto hacia 
mí...— ¿No están juntos? 





Le entrecerré mis ojos. —Pensé que tú estabas con ella. 


Un destello de dolor, verdadero dolor, no decepción o ira, brilló a 
través de su rostro. 


—No. No estamos... no éramos. No éramos lo que pensaba. 


Me encuentro, ridículamente, sintiendo lástima por él. Y entonces sus 
palabras comenzaron a tener sentido, y una pequeña flor de esperanza 
floreció en mi pecho... 


—Pero los vi besarse. 

Su frente se arrugó. 

—¿Lo hiciste? Oh, eso debe haber sido en su casa. 
—El día que publicaste esas fotos. 

—Lo siento por eso, ya sabes. 


St, sí, sí. No era agua pasada exactamente, pero me sentía mucho más 
interesado en cómo fueron de besos en su habitación a no estar juntos. 
Debería aplacar esta esperanza ahora mismo, antes de que realmente 
floreciera, pero no me logré convencer, aunque si no se encontraba con 
Sterling, entonces ¿por qué no intentó ponerse en contacto conmigo? 


Una pregunta a la vez, me dije a mi mismo. 


Sterling debe haber leido el significado detrás de mi expresión, porque 
tomó un sorbo y luego dejó el vaso y explicó—: Ese día, finalmente me cansé 
de esperar, así que conduje hasta esa pocilga de ciudad, sin ofender, y le 
dije que publicaría esas fotos si no prometía estar conmigo. Me hallaba de 
pie junto a la ventana, y luego, de repente, me arrastró a su habitación y me 
arrancó la chaqueta. La besé, pensando que eso es lo que ella quería. Pero 
no. Después de un beso, me empujó y me echó. —La forma en que se frotó 
la mandíbula justo en ese momento me hizo preguntarme si ese me echó 
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adelante con mi plan y publiqué las fotos porque me sentía enojado, lo cual 


es entendible, creo, dadas las circunstancias. 


Me senté en la silla más cercana, mirando el whisky en mi mano, 
tratando de resolver lo que esto significaba. 


—¿Solo se besaron esa vez? ¿No dejó Missouri para estar contigo? 
—Obviamente no —dijo—. Supuse que fue corriendo de nuevo a ti. 
—No. No, no lo hizo. 


—Oh, mala suerte, viejo amigo —dijo con simpatia. 





Digerí esto. Poppy besó a Sterling esa vez y luego exigió que se fuera. 
Sterling era o bien un terrible besador o ella no quería estar con él en 
absoluto, pero si no quería estar con él, entonces ¿por qué no se quedó 
conmigo? Y después de esas fotos, después de que dejé el clero, no me buscó 
ni una sola vez. Asumí que era porque estaba con Sterling, pero ahora que 
sabía la verdad, eso dolió un poco más. Podría por lo menos haberse 
despedido o disculpado o algo, cualquier cosa. 


Mi corazón se retorció un poco más, como un trapo desgastado que 
todavía escurria. El rosario, me recordé. Esto se trata de devolver el rosario 
y darle tu perdón. Y no puedes perdonarla si estás amargado por lo que pasó. 


Además, al menos no estaba con Sterling. Y eso era un pequeño 
consuelo. 


—¿Sabes dónde está ahora? —pregunté—. Quiero hablar con ella. 


Por supuesto que sabía. Regresó alrededor de su escritorio, encontró 
su teléfono y en cuestión de segundos, sostenía un trozo de papel con su 
pulcra y cuidadosa letra. Una dirección. 


—Dejé de hacerle seguimiento el año pasado, pero esto era una 
propiedad que la Fundación Danforth para las Artes compró poco después 
de que volví a casa. Es un estudio de baile aquí en Nueva York. 


Estudié la dirección, entonces lo miré. 

—Gracias. —Lo dije en serio. 

Se encogió de hombros y luego apuró lo último de su vaso. 
—No hay problema. 


e Por alguna razón, extendí mi mano, sintiéndome un poco mal por 
ignorar su gesto anterior. La tomó, y tuvimos un breve pero cortés apretón 
de manos. Aquí se encontraba el hombre que arruinó mi carrera, que creí 
gue se había llevado a mi Poppy lejos de mi, pero fui capaz de alejarme sin 
nh odio o mala voluntad, y no era solo por el escocés de mil OS 
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Fue porque lo perdoné. Y porque que iba a salir por esta puerta y a 
encontrar a Poppy y devolver este rosario y finalmente, finalmente, a seguir 
adelante con mi vida. 
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pero venido abajo, el tipo de vecindario que parecía como si 
estuviera en la cúspide de la gentrificación!?, pero ningún 
desarrollador se había mudado aún, solo decenas de artistas y hipsters. 


ES estudio de danza se hallaba en Queens, en un barrio colorido 


El Little Flower Studio, por lo que pude decir de mi búsqueda en 
internet en mi celular en el metro hasta allí, era un estudio sin fines de lucro 
dedicado a dar lecciones gratuitas de danza a la juventud de la comunidad, 
y parecia especialmente dirigido a mujeres jóvenes. No había nada sobre 
Poppy en su sitio web, pero el estudio abrió solo dos meses luego de que se 
hubiera ido de Weston, y el proyecto completo fue fundado por la fundación 
de su familia. 


Era un edificio alto de ladrillo, tres pisos, y el frente parecía 
recientemente renovado, con ventanas altas mirando dentro del estudio de 
danza principal, una vista de madera clara y espejos relucientes. 


Desafortunadamente, ya que era mediodía, no parecía haber nadie en 
el estudio en sí. Las luces se encontraban apagadas y las puertas cerradas, 
y nadie atendió al timbre cuando lo toqué. Traté con el número de teléfono 
del estudio también, y luego miré el teléfono en la recepción encenderse una 
y otra vez. No había nadie allí para contestarlo. 


Podía pasar el rato por ahí hasta que alguien regresara, alguien que 
esperaba desesperadamente sería Poppy, o podría irme a casa, tratar de 
nuevo otro día. Se sentía caliente como un horno, el tipo de calor donde me 
preocupaba que mis zapatos se pudieran derretir si me ponía de pie en la 
acera por mucho tiempo, y no había sombra fuera del estudio. ¿Fue 
realmente la mejor idea quedarme aquí y convertirme en una víctima 
sudorosa de la insolación? 
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Pero el pensamiento de dejar Nueva York sin ver a Poppy, sin hablar 
con ella, era un pensamiento que no podía soportar por más de unos pocos 
segundos. Pasé los últimos diez meses en esta miseria. No podía pasar un 
solo día más. 


Dios debe haberme oído. 


Me volvi hacia la estación de metro —había visto una tienda cercana, 
y quería una botella de agua— y alcance a ver una aguja entre dos filas de 
casas, una iglesia. Y mis pies giraron hacia allí sin que siquiera pensara en 
ello; supongo que esperaba que alli habría aire acondicionado dentro y tal 
vez un lugar para orar hasta que el estudio de danza volviera a abrir, pero 
también deseaba (duro) que encontraría a alguien más en el interior. 


Lo hice. 





Las puertas delanteras abiertas al amplio vestíbulo salpicado con 
pilas de agua bendita llenas, y las puertas al santuario se encontraban 
apuntaladas abiertas, flotando aire benditamente abierto en la entrada, pero 
eso no fue la primera cosa que noté. 


La primera cosa que noté fue a la mujer cerca del frente del santuario, 
arrodillada con su cabeza abajo. Su cabello oscuro se hallaba torcido en un 
apretado moño, un moño de bailarina, y su largo cuello y hombros delgados 
quedaban expuestos por la camisola negra que vestía. Ropa de baile, me di 
cuenta mientras me acercaba, tratando de ser silencioso, pero no parecía 
importar. Se hallaba tan absorta en su oración que ni siquiera se movió 
mientras me deslizaba en el banco detrás de su fila. 


Podía trazar cada centímetro de su espalda de memoria, incluso luego 
de todos estos meses. Cada peca, cada linea de músculo, cada curva de sus 
omóplatos. Y la sombra de su cabello, oscuro como el café y tan rico, podía 
recordar eso perfectamente también. Y ahora que me encontraba tan cerca, 
todas mis buenas intenciones y pensamientos puros eran subsumidos por 
otros mucho, mucho más oscuros. Quería desatar ese moño y luego envolver 
ese cabello sedoso alrededor de mi mano. Quería bajar el frente de su blusa 
y acariciar sus tetas. Quería frotar la suavidad entre sus piernas a través de 
la tela de sus pantalones elásticos de baile hasta que estuvieran empapados. 


No, incluso ahora, no era honesto conmigo mismo, porque lo que 
realmente quería era mucho peor. Quería escuchar el sonido de mi palma 
contra su culo. Quería hacerla arrastrarse, hacerla rogar, quería raspar la 
piel de sus muslos internos con mi barba. Quería hacerla borrar cada 
minuto de dolor que sentí por ella, borrar esos minutos con su boca y sus 
dedos y su dulce, caliente coño. 


Estuve tentado de hacer justo eso, cogerla y tirarla sobre mi hombro 
ontrar algún lugar tranquilo, su estudio, un motel, un callejón, 
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realmente no me importaba, y mostrarle exactamente lo que diez meses 


separados me hicieron. 


Solo porque no está con Sterling no significa que quiera estar contigo, 
me recordé a mí mismo. Estás aquí para darle el rosario, y eso es todo. 


Pero tal vez solo un toque, un toque antes de darle el rosario y decirle 
adiós para siempre... 


Bajé a mi propio reclinatorio y la alcancé, extendí un dedo, y luego, 
cuando me encontraba a solo un centímetro de su piel, murmuré mi nombre (e 





para ella. —Cordero —dije—. Corderito. 


Se puso rigida mientras mi dedo rozaba la piel cremosa de su cuello, 
y se giró, su boca abierta en una o incrédula. 


—Tyler —susurró. 
—Poppy —dije. 
Y luego sus ojos se llenaron con lágrimas. 


Debería haber esperado para ver cómo se sentía sobre mí, debería 
haber esperado su permiso para tocarla, sé todas esas cosas. Pero lloraba 
ahora, llorando tan fuerte, y al único lugar al que pertenecía era en mis 
brazos, y así me moví a su banco y la atraje a mis brazos. 


Deslizo sus brazos alrededor de mi cintura, enterró su rostro en mi 
pecho, todo su cuerpo temblando. 


—¿Cómo me encontraste? —consiguió decir. 
—Sterling. 
—¿Le hablaste a Sterling? —preguntó, alejándose, golpeando sus ojos. 


Me agaché para encontrar su mirada. —Si. Y me dijo lo que pasó ese 
día. El día que lo besaste... —Y mi propia voluntad falló aquí, porque a pesar 
de los cambios de trabajo y vivir en un continente diferente, viéndola ahora 
y recordando el hoyo cavado en mi pecho en el momento que la vi besando 
a Sterling fue demasiado para que hablara en voz alta. 


Lloró más fuerte ahora. —Debes odiarme. 
—No. De hecho, vine para buscarte para decirte que no lo hago. 


—Pensé que tenía que hacerlo, Tyler —murmuró, mirando hacia el 
suelo. 


—¿Tenías que hacer qué? 


—Pensé que tenía que hacer que me dejaras —susurró. 
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Sus ojos eran crudos con dolor y pena. —Supe que podíamos lograrlo 
contra cualquier cosa que Sterling nos arrojara, pero no podía con el 
pensamiento de ti dejando el clero... dejándolo por mí. —Me miró, con rostro 
suplicante—. No podría vivir conmigo misma si tenías que hacerlo. Sabiendo 
que tomé tu vocación de ti, tu vida entera, todo porque no pude controlar 
mis sentimientos por ti... 


—No, Poppy, no fue así. ¿También estaba ahí, recuerdas? Elegía las 
mismas cosas que tú; ese manto de culpa no era solo tuyo para soportarlo 
sola, en todo caso. 





Negó con la cabeza, lágrimas aun cayendo. —Pero si nunca me 
hubieras conocido, nunca habrías pensado en dejarlo. 


—$Si nunca te hubiera conocido, nunca habría vivido realmente. 


—Oh Dios, Tyler. —Enterró su rostro en sus manos—. Sabiendo lo 
que debes haber pensado de mí todos estos meses. Lo odié. Me odié a mi 
misma. En el momento en que los labios de Sterling tocaron los míos, quise 
morir, porque te vi viniendo a través del parque, sabía que te encontrabas 
ahi, y sabía que te lastimaba, pero tenía que hacerlo. Quería que olvidaras 
todo sobre mí y continuaras viviendo tu vida en la forma que Dios quería 
que lo hicieras. 


—Me dolió —admiti—. Me dolió mucho. 


—Odié tanto a Sterling —dijo en sus manos—. Lo odié tanto como te 
amé. Nunca lo quise, Tyler, te quería, ¿pero cómo podía tenerte sin que tú 
perdieras todo? Me dije a mi misma que era mejor alejarte que mirarte 
marchitar. 


Saqué sus dedos lejos de su cara. —¿Estoy marchito ahora? Porque 
lo dejé, Poppy, y no por ti y no por las fotos que Sterling publicó, sino porque 
me di cuenta que Dios me quería en otra parte, viviendo una vida diferente. 


—¿Lo dejaste? —susurró—. Pensé que te hicieron irte cuando las 
fotografías salieron. 


—Lo hice. Pensé... creo que pensé que sabrías eso. 


—Pero los rumores... todos dijeron... —Tomó una profunda 
respiración, sus ojos en mi—. Solo me imaginé que las fotos te habian 
arruinado. Y me mató sabiendo que era en parte mi culpa, porque si no 
hubiera sido por mi, Sterling nunca te habría señalado. Saber eso partió mi 

dé corazón en dos, y no podía soportarlo. No me quedó corazón para partir. Te 
extrañé demasiado. 


—Te extrañé. —Saqué el rosario y verti las cuentas en un montón 
ineante en su palma—. Traje esto de vuelta para ti —dije, cerrando sus 
drededor del rosario—. Quiero que lo tengas. Porque te perdono. , 
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Tomé una respiración profunda. —Y hay más. Me sentía tan herido, 
destrozado, por lo que hiciste. Y estoy enojado contigo ahora, por hacer algo 
que solo nos trajo dolor a ambos. Debiste haber hablado conmigo, Poppy, 
debiste haberme dicho cómo te sentías. 


—Traté —dijo—. Traté muchas veces, pero era como si no me 
escucharas, como si no entendieras. Necesitaba que te olvidaras de mi así 
no arruinaría tu vida. 


Suspiré. Tenía razón. Trató de decirme. Y estuve tan atrapado en 
nuestro amor, tan atrapado en mis propias luchas y mis propias decisiones, 
que realmente no la escuché. —Lo siento —dije, queriendo decir esas dos 
palabras más que cualquier persona lo hubiera querido antes—. Lo siento 
tanto. Debí haberte escuchado. Debí haberte dicho que no importaba lo que 
pasara con mi trabajo, con nosotros, porque al final, creo que Dios nos está 
cuidando a ti y a mí. Creo que Dios tiene un plan para nosotros. Y a donde 
sea que vaya, donde sea que vayamos, y no importa que cosas horribles 
pasen, estaremos confortados por su amor. 





Asintió, lágrimas corriendo por sus mejillas. Y algo pasó luego, una 
infusión o un despertar, porque me di cuenta de algo. 


Aún la quiero. 
Aún la amo. 
Aún necesito estar con ella por el resto de mi vida. 


Y aunque no tenía sentido, aunque hace solo unos minutos descubri 
que ella y Sterling no estaban juntos, nunca estuvieron juntos, aun lo hice. 
Todavía me bajé al suelo en una rodilla. 


—Ese día, me hallaba en mi camino para proponerte matrimonio. Y si 
aún me quieres, aún quiero casarme contigo, Poppy. No tengo un anillo. No 
tengo dinero. Ni siquiera tengo un trabajo real justo ahora. Pero todo lo que 
sé es que eres la persona más maravillosa que Dios ha puesto alguna vez en 
mi camino, y el pensamiento de una vida sin ti rompe mi corazón. 


—Tyler... —Respiró. 
—Cásate conmigo, corderito. Di que si. 


Miró al rosario y luego me miró. Y su claro, lloroso sí alcanzo mis oídos 

casi al mismo tiempo que sus labios alcanzaron los míos, su boca golosa y 
jubilosa y desesperada, y no me importaba dónde estábamos o quién 
pudiera vernos, desabroché mis pantalones, tiré sus pantalones debajo de 
sus rodillas, y traje su calor húmedo contra mi polla, moliendo contra ella, 
mitad luchando y mitad cayendo en el estrecho espacio de piso entre los 
cos hasta que pude arrodillarme entre sus piernas abiertas y empujar 
mino hacia dentro. 6 
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Fue corto y rudo y ruidoso, pero fue perfecto, solo Poppy y yo y Dios 
en su tabernáculo de pie observándonos. Quería a esta mujer por toda la 
eternidad, y quería que la eternidad empezara tan pronto como jodidamente 
fuera posible. 
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Poppy 


u mano se presiona sobre mi boca mientras la otra mano excava 
bajo las capas de encaje y tul para encontrar mi coño; desnudo 
a tu petición. Desnudo, precisamente para este momento. 


En el exterior, los invitados comienzan a filtrarse en la iglesia, una 
iglesia católica a pesar de las bromistas protestas de mis padres, y a cambio 
de tener una boda católica, ellos obtuvieron de nosotros una aceptación a 
regañadientes para dejarlos lanzar la lujosa fiesta que querían hacer para su 
princesa: fuegos artificiales y litros de champán y cadenas de luces bajo un 
cielo estrellado de Rhode Island. 


Pero no soy la princesa de nadie en este momento. Soy un cordero 
jadeante, retorciéndose cuando tus dedos encuentran mi clítoris —ya listo e 
hinchado— y pellizcas suavemente. Hay miles de dólares de encaje y seda 
de diseñador agrupados alrededor de mi cintura y quiero que lo desgarres por 
completo para exponer mi liguero, medias y coño desnudo al atre. Pero no lo 
haces. 


En cambio, murmuras en mi oído—: Hiciste lo que te dije. Buen cordero. 
—Dejas caer la mano de mi boca para acunar mi pecho. 


Me inclino hacia atrás contra ti. —¿No hay algo acerca de no ver a la 
novia antes de la boda? 


—Es de mala suerte, dicen, pero pienso que partir la vida matrimonial 
con una follada no es más que suerte, ¿no crees? 


Estamos en una pequeña capilla de la sala principal, con una ventana 
de malla que se abre hacia el santuario. Es difícil ver el interior y hemos 
cerrado la Mc puerta de madera, pero esto no hace nada por e 


edos de mi coño. 
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Entonces me haces girar, bebiéndome con hambrientos ojos verdes. Te 
afeitaste esta mañana, la mandíbula cuadrada suave y sin vello, y aunque 
sé que tu madre se desvivió por tu cabello más temprano, un par de mechones 
han caído libres sobre tu frente. Llego a tirar de ellos, pero atrapas mi muñeca 
en tu mano antes de hacerlo. No necesariamente para detenerme, sino que 
así puedes tirarme más cerca de ti, por lo que la delicada piel de mi coño se 
frota contra tus pantalones de esmoquin. Siento tu erección allí —una caliente, 
rígida erección— y gimo. 


La mano se apodera de mi boca de nuevo, y tu normalmente sonriente 
rostro se vuelve serio. —Un ruido más, señora Bell —siseas en mi oído—, y 
será tu culo el que esté follando en su lugar. 





¿Se supone que eso sea un castigo? —Todavía no soy la señora Bell — 
bromeé. 


—Pero aun así me perteneces. 


No hay argumento de eso. Te he pertenecido a ti desde la primera vez 
que me senté en tu confesionario. 


El vestido —uno con cuello en v ceñido en la cintura y bordeado con una 
fina capa de tul— se arremolina alrededor de mis caderas, y esto bloquea mi 
vista de tu mano, que baja para liberar tu polla. Luego, tu brazo se desliza 
más allá de mi cintura hasta mis piernas y estoy siendo medio levantada, 
medio empujada contra la pared. 


Siento la gran cabeza de tu polla tocando mis pliegues, y no me das un 
momento para recuperar el aliento, simplemente me perforas sin preámbulos, 
y estoy tratando muy duro de no gemir, pero es tan delicioso, tú en tu 
esmoquin y mi vestido de novia arremolinado en mis caderas como el vestido 
de una adolescente en un hotel por su fiesta de promoción y tu mano tan firme 
e insistente contra mi boca mientras martilleas dentro de mí con ásperos, 
descuidados movimientos. 


—Toda esa gente por ahí —Jadeas—, no tienen idea de que estás tan 
cerca de ellos, de estar siendo follada tan duro. Follada en tu vestido de novia, 
como una putita que no puede evitarlo. 


Mi corazón late con fuerza como un pájaro en una jaula, rápido y 
oscilante, y mis muslos internos se tensan contra la tela abrasiva de los 
pantalones de tu esmoquin. He pasado un tiempo dejando de averiguar por 
qué me gusta tanto cuando me llamas por esos nombres, sobre todo desde 

É fuera de la habitación donde eres tan infaliblemente respetuoso y adorado. 
Tal vez sea la vibra de sucio-sacerdote que tu nueva carrera académica no ha 
sido capaz de despojar lejos de ti o tal vez es que eres una buena persona y 
es emocionante verte perder el control y actuar más como un pecador que un 
Sea lo que sea, me vuelve loca, y tú lo sabes, y susurras todo tipo de 


A 
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cosas terribles en mi oído, tómalo y maldita chica sucia y córrete para 
mí, es mejor que jodidamente te corras para mí. 


Lo hago, mis gemidos son tragados por tu mano, mientras continuas 
bombeando en mí, cada embestida sujetándome con más fuerza contra la 
pared, y cada embestida trazando mi clímax más y más cerca, y luego alzas 
la mirada y te encuentras con mi mirada. Estás tan cerca, y creo que de todas 
las veces que hemos follado, de todas las veces que me he despertado con tu 
vacilante boca caliente y húmeda entre mis piernas, todas las veces en que 
sentimos como st hubiésemos follado entre sí fuera del mundo real y en un 
lugar nuevo y brillante y mágico. Siento como eso ahora, en realidad, cuando 
busco tu mirada y veo que muerdes tu labio mientras luchas para detenerlo. 





—$Si vis amari, ama —me dices. Si deseas ser amado, ama. 
Palabras que intercambiamos se sienten como hace un millón de años. 


Fue tu amor que nos trajo de nuevo juntos, tu inagotable amor que se 
prolongó a través de mi decepción y mi reclusión. Pensé que hacía los 
sacrificios justos para que estuvieras con Dios, pero estuve equivocada todo 
el tiempo. Ahora los dos estamos con Dios y estamos juntos, renunciando a 
nuestras vidas individuales hoy para fundirnos en una sola alma eterna. 


No hay amor más grande que esto... pienso soñadoramente a 
medida que pierdes todo el control ahora, tu mano se mueve de mi boca a mi 
otra pierna para que puedas sostenerme y abrirme mientras persigues tu 
liberación, tu oscura cabeza clavada en mi cuello, besando y mordiendo. 


—Te amo —me dices al oído. En latín para te amo—. Te amo, te amo, te 
amo. 


Joder, también te amo, y luego te vienes tan duro, todo tu cuerpo 
tiembla y tus manos clavándose en mis muslos con medias, y tu clímax envía 
otro orgasmo liberándose a través de mí. Juntos pulsamos, como un mismo 
latido, al igual que las poderosas olas de un solo océano, hasta que llegamos 
juntos con un suspiro. 


En algún lugar de la iglesia, un órgano comienza a sonar algo bonito y 
ligero, música de camina-para-encontrar-tu-asiento. Mis damas de honor y 
madre probablemente están entrando en pánico. 


Me ayudas a arreglarme y utilizas el pañuelo de seda del bolsillo de tu 
esmoquin para limpiar los rastros de ti de mis piernas. Entonces lo doblas de 
vuelta y colocas en tu bolsillo desde el exterior, perfectamente limpio y 
ordenado, pero ambos sabemos lo que está oculto en el interior. —Solo un 
pequeño recordatorio —me dices con una sonrisa con hoyuelos, palmeando el 
bolsillo. 


—Un trofeo, quieres decir. 
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No refutas esto, sin dejar de sonreír tu adorable sonrisa irlandesa 


mientras me ayudas a reorganizar mi vestido y enderezar el largo velo tipo 
Catedral que estoy usando. 


Bajas la mirada a tu palma, manchada con mi lápiz de labios y tus 
labios se abren ligeramente y tus ojos se oscurecen. Juro que puedo ver que 
te pones duro de nuevo. —Es posible que desees comprobar tu maquillaje — 
dices, y tus ojos vagan alrededor de mi boca. Tengo que empujarte para 
alejarte, porque si me besas otra vez, no voy a ser capaz de decir que no, y 
luego vamos a llegar tarde a nuestra propia boda. 





—«¿Qué deberíamos decirles que hacíamos? 


Ahora has subido toda la cremallera y te has arreglado también, 
pareciendo totalmente compuesto, salvo por el brillo posesivo en tus ojos. — 
Es una capilla. Vamos a decir que orábamos. 


—¿Piensas que nos van a creer? 


La sonrisa irlandesa de nuevo. —Bueno, yo fui un sacerdote una vez, 
sabes. 


Pienso en esto en lo que el resto del día se desarrolla, mientras mi barra 
de labios es refrescada y luego mi padre me lleva por el pasillo, y cuando veo 
que parpadeas para contener las lágrimas cuando mi papá pone mi mano en 
la tuya. Cuando tomamos la comunión, ambos recordando un tipo muy 
diferente de comunión compartida entre nosotros. Y luego cuando me besas, 
profunda y larga y escrutadoramente, un beso que hace que mi coño se moje 
y mis pezones se pongan duros, incluso en la casa de Dios. 


Fuiste un sacerdote una vez. 


Todavía lamento eso a veces, pero ahora me doy cuenta de que lo que 
tenemos juntos es tan santo, como profundo. Algún día, vamos a formar una 
familia. Vamos a crear una vida juntos, la cual será tal vez lo más semejante 
a Dios que cualquier ser humano pueda hacer, y me pregunto, mientras 
bailamos juntos bajo el suave cielo de mayo, sti tuviéramos un hijo. 


Tal vez se convertirá en un sacerdote también. 
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PRÓXIMO LIBRO 


S: nos dice que Dios castigará a los impios. Que los hombres 





pecadores cosecharán lo que sembraron. Se nos dice que 
azotemos nuestras almas con oración y dolor para volver a estar 
limpias una vez más. 


Bueno, aquí estoy. Impio y pecador. Desesperado por estar limpio otra 
vez, aun cuando se siente tan bien estar sucio. 


Pero nunca esperé lo que venía a continuación. 


Incluso nunca esperé que mi castigo viniera tan pronto. 


Midnight Mass es una novela y secuela de Priest. Está dirigida a 
público adulto. 
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SOBRE EL AUTOR 


ierra Simone es una ex bibliotecaria quien paso demasiado 
os leyendo novelas románticas en el mostrador de 








información. 

Vive con su esposo y familia en la ciudad de Kanzas. 
Puedes visitarla en: 
Facebook 
tumblr y 


pinterest. 
También puedes escribirle a su correo electrónico 


thesierrasimone(agmail.com. 
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¡VISÍTANOS Y ENTÉRATE DE NUESTROS PROYECTOS! 








¿Que esperas? 


http: //www.paradisebooks.org/ 








yt, 
/ Ll A I was supposed to be The 
(esc ÉS she DATA, Hot the 


